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Editorial 

María  Magdalena 

l  día  22  de  julio  de  cada  año  los  católicos  hacemos  memoria 
'  de  Santa  María  Magdalena,  y  la  invocamos.  Cómo  no  ha- 
cerlo si  su  figuración  en  el  Evangelio  es  tan  grata:  proveedora  del 
Señor  en  sus  recorridos  evangelizadores  con  las  demás  Santas 
Mujeres;  la  primera  en  ver  a  Jesús  resucitado,  portadora  del  men- 
saje del  Resucitado  a  sus  Apóstoles;  el  grande  amor  hacia  su  libe- 
rador, etc. . . 

Pero  en  una  publicación  hemos  leído  una  apreciación  desagrada- 
ble y  sin  fundamento  evangélico:  la  de  que  "en  la  Iglesia  de  Cris- 
to se  encuentra  trigo  bueno  con  hierba  mala;  con  María  la  virgen, 
la  prostituta  Magdalena". . . 

Este  calificativo  a  María  Magdalena  carece  de  fundamento  escri- 
turístico.  No  existe  el  pasaje  que  califique  a  Magdalena  como  pe- 
cadora, peor  prostituta. 

Lo  que  dice  Lucas  (8,2)  es  que,  con  Jesús  y  los  doce,  iban  también 
"algunas  mujeres  que  habían  sido  curadas  de  espíritus  malignos 
y  enfermedades:  María  la  llamada  Magdalena,  de  la  que  habían 
salido  siete  demonios,  y  Juana  mujer  de  Cuza,  superintendente  de 
Herodes,  y  muchas  otras,  las  cuales  le  servían  de  sus  propios  bie- 
nes". 

Marcos  de  igual  manera  se  refiere  a  la  condición  personal  de 
Magdalena:  (16,9)  "Se  apareció  primero  a  María  Magdalena,  de 
quien  había  echado  siete  demonios". 


Leemos  en  la  "Vida  de  Jesucristo"  del  autor  Giuseppe  Ricciotti: 
"Esto  sólo  significa  que  había  sido  librada  por  Jesús  de  alguna  po- 
tente posesión  diabólica,  sin  que  tenga  el  menor  fundamento  en 
las  narraciones  evangélicas  de  que  había  sido  en  precedencia  mu- 
jer de  mala  vida,  y  menos  aún  identificarla  con  la  innominada  pe- 
cadora del  convite  de  Simón"  (n-  343  V.  de  JC.)... 

En  la  Biblia  de  Nácar  y  Colunga,  en  la  nota  que  se  refiere  al  8,2 
de  San  Lucas  y  ala  persona  de  Magdalena  se  lee:  "No  hay  moti- 
vos para  creer  que  la  posesión  diabólica  signifique  una  vida  cul- 
pable. Esta  presentación  de  la  Magdalena  (en  un  grupo  de  socie- 
dad respetable)  demuestra  también  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  innominada  pecadora  de  7 ,37ss" . 

Vero  no  ha  faltado  algún  comentarista  antiguo,  de  esos  que  no 
dan  importancia  al  sentido  literal,  real  y  verdadero  de  la  Escri- 
tura, sino  que  se  deleitan  en  rebuscarle  algún  sentido  alegórico, 
figurado,  acomodaticio,  producto  de  la  imaginación,  el  cual  se 
descolgó  con  la  afirmación  de  que  los  siete  demonios  eran  los  sie- 
te pecados  capitales.  No  pocos  han  dado  crédito  a  ese  despropósi- 
to. 

Conclusión:  afirmar  que  María  Magdalena  era  una  pecadora  es 
algo  erróneo  y  temerario;  pero  afirmar  que  fue  prostituta  es  una 
calumnia  sacrilega  contra  una  mujer  Santa  y  una  servidora  de  Je- 
sucristo en  su  promulgación  del  Reino  de  Dios. 

Bien  harían  nuestros  sacerdotes  en  quitar  de  la  mente  de  nuestro 
pueblo  ese  concepto  falso  acerca  de  esta  persona  santa,  integran- 
te de  la  comitiva  del  Señor. 


Otro  error  es  aquel  en  que  incurren  quienes  creen  que  Magdale- 
na, María  de  Betania  y  la  Pecadora  innominada  del  banquete  del 
fariseo  son  una  misma  persona  (María  Magdalena).  Pero,  estu- 
diando en  debida  forma  los  Evangelios  y  otros  autores,  se  llega  a 
la  certeza  de  que  son  tres  mujeres  distintas.  Veamos: 

1.-  María  Magdalena.-  Siempre  que  se  refieren  a  esta  persona 
de  María  le  añaden  la  denominación  de  Magdalena. 

El  Evangelio  de  Lucas  (8,1)  dice  "Acompañaban  a  Jesús  los  doce 
y  algunas  mujeres:  María,  llamada  Magdalena,  Juana  ..."  etc. 

La  Biblia  de  Nácar  y  Colunga,  al  pie  de  la  respectiva  página,  di- 
ce: "Maria  Magdalena,  o  sea  de  Magdala,  ciudad  junto  al  lago  de 
Genesaret"  (en  Galilea). 

Ricciotti  también  afirma  "Su  apelativo  de  Magdalena  la  designa 
como  originaria  de  Magdala,  en  la  orilla  occidental  del  lago.  Es 
pues  nativa  de  Galilea  y  no  de  Judea"  (V.  de  JC.  n°  343). 

Mat  27,55.-  "Muchas  mujeres  habían  seguido  a  Jesús  desde  Ga- 
lilea, entre  ellas  María  Magdalena. . . " 

Me  16,19.-  "se  apareció  en  primer  lugar  a  María  Magdalena... 

Jn  19,25.-"  Estaban  junto  a  la  cruz  su  Madre. . .  y  María  Magda- 
lena. 

Jn  20,  18.-  "María  Magdalena  fue  corriendo  adonde  estaban  los 
discípulos  y  les  anunció:  He  visto  al  Señor". 


En  los  Evangelios  hay  unanimidad  en  señalar  a  esta  santa  mu- 
jer con  la  distintiva  denominación  de  Magdalena,  y  como  la  prin- 
cipal del  grupo  de  mujeres  que  acompañan  al  Señor.  Hay  que  no- 
tar, además,  que  ninguno  de  los  relatos  atribuye  a  Magdalena 
ninguna  de  las  unciones  que  recibió  Jesús. 

2.-  María  de  Betania.-  Se  trata  de  otra  María,  distinta  de  la 
Magdalena  y  de  la  pecadora  sin  nombre  del  banquete  del  fariseo. 
Lo  probamos:  Jn  11,  1.  -  "Lázaro  había  caído  enfermo  -escribe 
Juan-.  Era  natural  de  Betania,  el  pueblo  de  María  y  de  Marta,  su 
hermana". 

Está  claro  que  era  de  Betania,  en  tanto  que  Magdalena  era  de 
Magdala.  Betania  estaba  situada  a  casi  tres  kilómetros  de  Jerusa- 
lén.  Cuando  venía  jesús  a  esta  ciudad,  se  hospedaba  siempre  en 
casa  de  esta  familia.  Esta  familia  amaba  a  jesús,  y  jesús  amaba  a 
esta  familia.  No  podía  existir  en  esta  familia  una  pecadora  porque 
los  fariseos  hubieran  levantado  un  terrible  escándalo  con  tra  Jesús 
que  siempre  se  hospedaba  en  esta  casa.  Enfrentándose  a  los  fari- 
seos, les  dijo:  "quién  de  vosotros  me  podrá  demostrar  que  he  co- 
metido pecado"  (jn.  8,43). 

Le  10,38.-  "Marta  recibió  a  Jesús  en  su  casa,  y  su  hermana  Ma- 
ría se  sentó  a  los  pies  del  Señor  y  escuchaba  su  palabra".  Ante  el 
reclamo  de  Marta  por  dejarla  sola  en  preparar  afanosa  el  servicio 
al  Señor,  El  le  contestó:  "  María  ha  escogido  la  mejor  parte,  y  na- 
die se  la  quitará".  María  es  contemplativa,  Marta  servicial.  Dos 
ejemplos  de  vida  cristiana  que  se  pueden  completar  en  la  misma 
persona.  No  hay  cómo  olvidar  la  escena  conmovedora  de  Jesús  re- 
sucitando al  amigo  Lázaro  y  entregándolo  vivo  a  sus  hermanas. 


Jn  12,1-8  -  "  Llegó  Jesús  a  Betania.  Ofrecieron  ahí  una  cena  (en 
casa  de  Simón  el  leproso,  seguramente  agradecido  por  haberlo  cu- 
rado de  la  lepra  y  restituido  a  la  vida  familiar).  Marta  servía,  y 
Lázaro  -  resucitado  recientemente  por  el  Señor-  era  uno  de  los  co- 
mensales. Entonces  María  se  presentó  con  un  frasco  de  alabastro 
de  nardo  puro,  y  ungió  con  él  la  cabeza  y  los  pies  de  Jesús  (segu- 
ro que  lo  hizo  como  manifestación  de  gratitud  por  haber  resucita- 
do a  su  hermano;  aunque  Jesús  lo  interpretó  también  como  anti- 
cipo de  su  sepultura). 

3.-  La  pecadora  innominada.-  En  el  Evangelio  de  Lucas  (7,36- 
49)  no  se  identifica  el  lugar  ni  el  nombre  de  la  pecadora.  Ella  in- 
gresa a  la  casa  de  Simón  el  fariseo,  donde  se  brinda  un  convite,  al 
que  ha  sido  invitado  Jesús,  no  con  buena  intención  ni  por  amis- 
tad. Al  ingresar  se  postra  a  los  pies  del  Señor;  derrama  sobre  ellos 
copiosas  lágrimas  y  llanto;  los  enjuga  con  sus  cabellos  y  los  unge 
con  ungüento.  El  fariseo  critica  dentro  de  si:  "si  éste  fuera  profe- 
ta. Conocería  quién  es  la  que  le  toca,  pues  es  una  pecadora".  Je- 
sús le  hace  una  sabia  réplica  y  termina  diciendo:  "a  ésta  porque 
ha  amado  mucho  se  le  ha  perdonado  mucho;  y  a  ella  le  dice:  per- 
donados te  son  tus  pecados;  tufe  te  ha  salvado,  vete  en  paz". 

Esta  unción  y  la  de  Betania  son  dos  distintas.  Los  invitantes  son 
distintos:  uno  es  Simón  el  leproso,  que  invita  a  Jesús  por  grati- 
tud; el  otro  es  el  fariseo  que  lo  hace  por  espiarlo.  Aquí  la  crítica  es 
del  fariseo  y  secreta.  En  Betania  la  crítica  viene  de  Judas  y  en  pre- 
sencia de  los  convidados.  En  Betania  la  unción  viene  del  sentido 
de  gratitud;  en  el  festín  del  fariseo  la  unción  es  un  desahogo  de 
arrepentimiento  y  súplica  de  perdón.  No  puede  costearse  dos  un- 
ciones, a  corto  tiempo,  una  misma  persona  (en  casa  del  fariseo  y 
en  Betania)  como  creen  los  que  dicen,  sin  análisis,  que  Magdale- 


na  estuvo  en  casa  del  fariseo  y  en  Betania,  ungiendo  al  Señor. 

Llegamos  a  la  conclusión  de  la  existencia  de  tres  mujeres,  según 
el  Evangelio: 

1.  -  María  Magdalena  que  es  oriunda  de  Magdala,  en  Galilea, 

principal  acompañante  en  las  jornadas  de  Jesús  con  las  demás 
distinguidas,  oficiosas  y  santas  mujeres.  Primera  mensajera 
de  la  resurrección  del  Señor  ante  los  discípulos.  El  Evangelio 
no  refiere  que  Magdalena  haya  ungido  a  Jesús  con  perfumes, 
en  ningún  momento. 

2.  -  María  de  Betania,  natural  de  Betania,  hermana  de  Lázaro,  a 

quien  Jesús  resucitó,  y  de  Marta.  Unge  al  Señor  (ésta  sí),  en 
Betania,  en  el  banquete  brindado  por  Simón  el  leproso.  La  un- 
ción constituye  un  acto  de  gratitud. 

3.  -  y  la  Pecadora  innominada  que  fue  convertida  por  Jesús,  gra- 

cias, seguramente,  a  alguna  compasiva  exhortación  del  Maes- 
tro; o  al  escuchar  sus  discursos  convincentes;  o  aquellas  inol- 
vidables palabras:  "No  he  venido  a  llamar  a  los  justos  sino  a 
los  pecadores  a  penitencia";  o  también  la  conmovedora  pará- 
bola del  "Hijo  pródigo",  reveladora  de  la  Paternidad  miseri- 
cordiosa de  Dios.  A  la  innominada  pecadora  la  debemos  lla- 
mar: "Pecadora  feliz,  que  mereció  tan  grande  Salvador,  por  su 
grande  arrepentimiento  y  amor". 


L.  B. 
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Mensaje  del  Santo  Padre  para  la  XXI  Jornada  mundial 
de  la  juventud,  que  se  celebrará  el  domingo  9  de  abril 

Que  la  palabra  de  Dios  sea  para  vosotros 
una  brújula  que  indica  el  camino  a  seguir 

«Lámpara  es  tu  palabra  para  mis  pasos,  luz  en  mi  sendero» 
(Sal  118, 105) 

Queridos  jóvenes: 

Al  dirigirme  con  alegría  a  vosotros,  que  os  estáis  preparando  pa- 
ra la  XXI  Jornada  mundial  de  la  juventud,  revivo  en  mi  alma  el 
recuerdo  de  las  experiencias  enriquecedoras  hechas  en  Alemania 
el  pasado  mes  de  agosto.  La  Jornada  de  este  año  se  celebrará  en 
las  diferentes  Iglesias  locales  y  será  una  ocasión  oportuna  para 
reavivar  la  llama  del  entusiasmo  encendida  en  Colonia  y  que 
muchos  de  vosotros  habéis  llevado  a  vuestras  familias,  parro- 
quias, asociaciones  y  movimientos.  Al  mismo  tiempo,  será  un 
momento  privilegiado  para  hacer  participar  a  muchos  amigos 
vuestros  en  la  peregrinación  espiritual  de  las  nuevas  generacio- 
nes hacia  Cristo. 

El  tema  que  propongo  a  vuestra  consideración  es  un  versículo 
del  Salmo  118:  «Lámpara  es  tu  palabra  para  mis  pasos,  luz  en  mi 
sendero»  (v.  105).  El  amado  Juan  Pablo  II  comentó  así  estas  pala- 
bras del  Salmo:  «El  orante  se  derrama  en  alabanza  de  la  Ley  de 
Dios,  que  toma  como  lámpara  para  sus  pasos  en  el  camino  a  me- 
nudo oscuro  de  la  vida»  (Audiencia  general  del  miércoles  14  de 
noviembre  de  2001:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  es- 
pañola, 16  de  noviembre  de  2001,  p.  12). 

Dios  se  revela  en  la  historia,  habla  a  los  hombres  y  su  palabra  es 
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creadora.  En  efecto,  el  concepto  hebreo  «dabar»,  que  se  suele  tra- 
ducir con  el  término  «palabra»,  quiere  significar  tanto  palabra 
como  acto.  Dios  dice  lo  que  hace  y  hace  lo  que  dice.  En  el  Anti- 
guo Testamento  anuncia  a  los  hijos  de  Israel  la  venida  del  Mesías 
y  la  instauración  de  una  «nueva»  alianza;  en  el  Verbo  hecho  car- 
ne cumple  sus  promesas.  Lo  pone  de  relieve  también  el  Catecis- 
mo de  la  Iglesia  católica:  «Cristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  es 
la  Palabra  única,  perfecta  e  insuperable  del  Padre.  En  él  lo  dice 
todo;  no  habrá  otra  palabra  más  que  esta»  (n.  65). 

El  Espíritu  Santo,  que  guió  al  pueblo  elegido  inspirando  a  los  au- 
tores de  las  sagradas  Escrituras,  abre  el  corazón  de  los  creyentes 
a  la  inteligencia  de  lo  que  estas  contienen.  El  mismo  Espíritu  es- 
tá activamente  presente  en  la  celebración  eucarística  cuando  el 
sacerdote,  al  pronunciar  «in  persona  Christi»  las  palabras  de  la 
consagración,  convierte  el  pan  y  el  vino  en  el  Cuerpo  y  la  Sangre 
de  Cristo,  para  que  sean  alimento  espiritual  de  los  fieles.  Para 
avanzar  en  la  peregrinación  terrena  hacia  la  patria  celeste,  todos 
necesitamos  alimentamos  de  la  palabra  y  del  pan  de  vida  eterna, 
inseparables  entre  sí. 

Los  Apóstoles  acogieron  la  palabra  de  salvación  y  la  transmitie- 
ron a  sus  sucesores  como  una  joya  preciosa  custodiada  en  el  co- 
fre seguro  de  la  Iglesia:  sin  la  Iglesia  esta  perla  corre  el  riesgo  de 
perderse  o  hacerse  añicos.  Queridos  jóvenes,  amad  la  palabra  de 
Dios  y  amad  a  la  Iglesia,  que  os  permite  acceder  a  un  tesoro  de 
un  valor  tan  grande  introduciéndoos  a  apreciar  su  riqueza. 
Amad  y  seguid  a  la  Iglesia,  que  ha  recibido  de  su  Fundador  la 
misión  de  indicar  a  los  hombres  el  camino  de  la  verdadera  feli- 
cidad. 

No  es  fácil  reconocer  y  encontrar  la  auténtica  felicidad  en  el 
mundo  en  que  vivimos,  en  el  que  el  hombre  a  menudo  es  rehén 
de  corrientes  ideológicas,  que  lo  inducen,  a  pesar  de  creerse  «li- 
bre», a  perderse  en  los  errores  y  espejismos  de  ideologías  abe- 


Doc.  Santa  Sede 


rrantes.  Urge  «liberar  la  libertad»  (cf.  Veritatis  splendor,  86),  ilumi- 
nar la  oscuridad  en  la  que  la  humanidad  camina  a  tientas.  Jesús 
ha  mostrado  cómo  puede  suceder  esto:  «Si  os  mantenéis  en  mi 

palabra,   seréis  verdaderamente   ■  ■ 

mis  discípulos,  y  conoceréis  la  ver- 


que  el  Espíritu  Santo  sea  vuestro 
maestro.  Descubriréis  entonces  que 

los  pensamientos  de  Dios  no  son  como  los  de  los  hombres;  seréis 
llevados  a  contemplar  al  Dios  verdadero  y  a  leer  los  aconteci- 
mientos de  la  historia  con  sus  ojos;  gustaréis  en  plenitud  la  ale- 
gría que  brota  de  la  verdad. 

En  el  camino  de  la  vida,  que  no  es  fácil  ni  está  exento  de  insidias, 
podréis  encontrar  dificultades  y  sufrimientos  y  a  veces  tendréis 
la  tentación  de  exclamar  con  el  Salmista:  «¡Estoy  tan  afligido!» 
(Sal  118, 107).  No  os  olvidéis  de  añadir  juntamente  con  él:  «Señor, 
dame  vida  según  tu  promesa.  (...)  Mi  vida  está  siempre  en  peli- 
gro, pero  no  olvido  tu  voluntad»  (Sal  118,  107.  109).  La  presencia 
amorosa  de  Dios,  a  través  de  su  palabra,  es  antorcha  que  disipa 
las  tinieblas  del  miedo  e  ilumina  el  camino,  también  en  los  mo- 
mentos más  difíciles. 

El  autor  de  la  carta  a  los  Hebreos  escribe:  «Es  viva  la  palabra  de 
Dios  y  eficaz,  y  más  cortante  que  espada  alguna  de  dos  filos.  Pe- 
netra hasta  las  fronteras  entre  el  alma  y  el  espíritu,  hasta  las  jun- 
turas y  médulas;  y  escruta  los  sentimientos  y  pensamientos  del 
corazón»  (Hb  4,  12).  Es  necesario  tomar  en  serio  la  exhortación  a 
considerar  la  palabra  de  Dios  como  un  «arma»  indispensable  en 
la  lucha  espiritual;  es  un  arma  eficaz  y  da  fruto  si  aprendemos  a 


dad  y  la  verdad  os  hará  libres»  (Jn 
8,  31-32).  El  Verbo  encarnado.  Pala- 
bra de  verdad,  nos  hace  libres  y  di- 
rige nuestra  libertad  hacia  el  bien. 
Queridos  jóvenes,  meditad  a  me- 
nudo la  palabra  de  Dios,  y  dejad 


Meditad  a  menudo 
la  palabra  de  Dios, 
y  dejad  que  el 
Espíritu  Santo 
sea  vuestro  maestro. 
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escucharla  para  obedecerle  después.  El  Catecismo  de  la  Iglesia  católi- 
ca explica:  «Obedecer  (ob-audire)  en  la  fe  es  someterse  libremen- 
te a  la  Palabra  escuchada,  porque  su  verdad  está  garantizada  por 
Dios,  la  Verdad  misma»  (n.  144).  Si  Abraham  es  el  modelo  de  es- 
ta escucha,  que  es  obediencia,  Salomón  se  revela  a  su  vez  como 
buscador  apasionado  de  la  sabiduría  contenida  en  la  Palabra. 
Cuando  Dios  le  propone:  «Pídeme  lo  que  quieras  que  te  dé»,  el 
sabio  rey  contesta:  «Concede,  pues,  a  tu  siervo,  un  corazón  que 
entienda»  (í  R  3,  5.  9).  El  secreto  para  tener  un  «corazón  que  en- 
tienda» es  formarse  un  corazón  capaz  de  escuchar.  Esto  se  consi- 
gue meditando  sin  cesar  la  palabra  de  Dios  y  permaneciendo 
arraigados  en  ella,  mediante  el  esfuerzo  por  conocerla  cada  vez 
mejor. 


Os  exhorto  a  familiarizaros 

con  la  Biblia,  a  tenerla  a 
mano,  a  fin  de  que  sea  para 
vosotros  como  una  brújula 
que  indica  el  camino  a  seguir 


Queridos  jóvenes,  os  exhorto 
a  familiarizaros  con  la  Biblia, 
a  tenerla  a  mano,  a  fin  de  que 
sea  para  vosotros  como  una 
brújula  que  indica  el  camino 
a  seguir.  Leyéndola,  apren- 
deréis a  conocer  a  Cristo.  San 
Jerónimo  afirma  al  respecto: 
«El  desconocimiento  de  las 
Escrituras  es  desconocimien- 
to de  Cristo»  (PL  24,  17;  cf.  Dei  Verbum,  25). 

Un  modo  muy  eficaz  para  profundizar  y  gustar  la  palabra  de 
Dios  es  la  lectio  divina,  que  constituye  un  verdadero  itinerario  es- 
piritual en  etapas.  De  la  lectio,  que  consiste  en  leer  y  releer  un  pa- 
saje de  la  sagrada  Escritura  tomando  los  elementos  principales, 
se  pasa  a  la  mcditatio,  que  es  como  una  parada  interior,  en  la  que 
el  alma  se  dirige  a  Dios  intentando  comprender  lo  que  su  pala- 
bra dice  hoy  para  la  vida  concreta.  A  continuación  sigue  la  oratio, 
que  nos  permite  entablar  con  Dios  un  coloquio  directo,  y  final- 
mente se  llega  a  la  contemplatio,  que  nos  ayuda  a  mantener  el  co- 
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razón  atento  a  la  presencia  de  Cristo,  cuya  palabra  es  «lámpara 
que  brilla  en  lugar  oscuro,  hasta  que  despunte  el  día  y  se  levan- 
te en  vuestros  corazones  el  lucero  de  la  mañana»  (2  P  1,  19).  La 
lectura,  el  estudio  y  la  meditación  de  la  Palabra  tienen  que  de- 
sembocar después  en  una  vida  de  coherente  adhesión  a  Cristo  y 
a  su  doctrina. 

El  apóstol  Santiago  advierte:  «Pero  tenéis  que  poner  la  Palabra 
en  práctica  y  no  sólo  escucharla  engañándoos  a  vosotros  mis- 
mos. Porque  quien  se  contenta  con  oír  la  Palabra,  sin  ponerla  en 
práctica,  es  como  un  hombre  que  contempla  la  figura  de  su  ros- 
tro en  un  espejo:  se  mira,  se  va  e  inmediatamente  se  olvida  de  có- 
mo era.  En  cambio,  quien  considera  atentamente  la  ley  perfecta 
de  la  libertad  y  persevera  en  ella  -no  como  quien  la  oye  y  luego 
se  olvida,  sino  como  quien  la  pone  por  obra-  ese  será  bienaven- 
turado al  llevarla  a  la  práctica»  (St  1,  22-25).  Quien  escucha  la  pa- 
labra de  Dios  y  se  remite  siempre  a  ella  pone  su  existencia  sobre 
un  sólido  fundamento.  «Todo  el  que  oiga  estas  palabras  mías  y 
las  ponga  en  práctica,  -dice  Jesús-  será  como  el  hombre  pruden- 
te que  edificó  su  casa  sobre  roca»  (Mt  7,  24):  no  cederá  ante  las 
inclemencias  del  tiempo. 

Construir  la  vida  sobre  Cristo,  acogiendo  con  alegría  su  palabra 
y  poniendo  en  práctica  su  doctrina:  ¡he  aquí,  jóvenes  del  tercer 
milenio,  cuál  debe  ser  vuestro  programa!  Es  urgente  que  surja 
una  nueva  generación  de  apóstoles  arraigados  en  la  palabra  de 
Cristo,  capaces  de  responder  a  los  desafíos  de  nuestro  tiempo  y 
dispuestos  a  difundir  el  Evangelio  por  todas  partes.  Esto  es  lo 
que  os  pide  el  Señor;  a  esto  os  invita  la  Iglesia;  esto  es  lo  que  el 
mundo,  aun  sin  saberlo,  espera  de  vosotros.  Y  si  Jesús  os  llama, 
no  tengáis  miedo  de  responderle  con  generosidad,  especialmen- 
te cuando  os  propone  seguirlo  en  la  vida  consagrada  o  en  la  vi- 
da sacerdotal.  No  tengáis  miedo;  fiaos  de  él  y  no  quedaréis  de- 
fraudados. 
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Queridos  amigos,  con  la  XXI  Jornada  mundial  de  la  juventud, 
que  celebraremos  el  próximo  9  de  abril,  domingo  de  Ramos,  em- 
prenderemos una  peregrinación  ideal  hacia  el  encuentro  mun- 
dial de  los  jóvenes,  que  tendrá  lugar  en  Sydney  en  el  mes  de  ju- 
lio de  2008.  Nos  prepararemos  para  esa  gran  cita  reflexionando 
juntos  sobre  el  tema:  <'E1  Espíritu  Santo  y  la  misión»,  a  través  de 
etapas  sucesivas.  En  este  año  centraremos  nuestra  atención  en  el 
Espíritu  Santo,  Espíritu  de  verdad,  que  nos  revela  a  Cristo,  el  Ver- 
bo encarnado,  abriendo  el  corazón  de  cada  uno  a  la  Palabra  de 
salvación,  que  lleva  a  la  Verdad  completa.  El  año  próximo,  2007, 
meditaremos  en  un  versículo  del  evangelio  de  san  Juan:  «Como 
yo  os  he  amado,  así  amaos  también  vosotros  los  unos  a  los  otros» 
(]n  13,  34)  y  descubriremos  aún  más  profundamente  cómo  el  Es- 
píritu Santo  es  Espíritu  de  amor,  que  infunde  en  nosotros  la  cari- 
dad divina  y  nos  hace  sensibles  a  las  necesidades  materiales  y 
espirituales  de  nuestros  hermanos.  Por  último  llegaremos  al  en- 
cuentro mundial  del  año  2008,  que  tendrá  como  tema:  «Recibi- 
réis la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  se- 
réis mis  testigos»  (Hch  1,  8). 

Desde  ahora,  en  un  clima  de  incesante  escucha  de  la  palabra  de 
Dios,  invocad,  queridos  jóvenes,  al  Espíritu  Santo,  Espíritu  de  for- 
taleza y  de  testimonio,  para  que  os  haga  capaces  de  proclamar  sin 
miedo  el  Evangelio  hasta  los  confines  de  la  tierra.  Que  María, 
presente  en  el  Cenáculo  con  los  Apóstoles  a  la  espera  de  Pente- 
costés, sea  vuestra  madre  y  guía.  Que  ella  os  enseñe  a  acoger  la 
palabra  de  Dios,  a  conservarla  y  a  meditarla  en  vuestro  corazón 
(cf.  Le  2, 19)  como  lo  hizo  ella  durante  toda  su  vida.  Que  os  alien- 
te a  decir  vuestro  «sí»  al  Señor,  viviendo  la  «obediencia  de  la  fe». 
Que  os  ayude  a  estar  firmes  en  la  fe,  constantes  en  la  esperanza, 
perseverantes  en  la  caridad,  siempre  dóciles  a  la  palabra  de  Dios. 
Os  acompaño  con  mi  oración,  mientras  os  bendigo  a  todos  de  co- 
razón. 
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Mensaje  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI 
PARA  LA  XLIII  Jornada  mundial  de  oración 

POR  LAS  VOCACIONES 

Esta  Jornada  se  celebrará  en  toda  la  Iglesia 
el  7  de  mayo,  IV  domingo  de  Pascua 

Venerados  hermanos  en  el  episcopado;  queridos  hermanos  y 
hermanas: 

La  celebración  de  la  próxima  Jornada  mundial  de  oración  por  las 
vocaciones  me  brinda  la  ocasión  para  invitar  a  todo  el  pueblo  de 
Dios  a  reflexionar  sobre  el  tema  de  «La  vocación  en  el  misterio 
de  la  Iglesia».  El  apóstol  san  Pablo  escribe:  «Bendito  sea  Dios, 
Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  (...).  En  él  nos  ha  elegido  an- 
tes de  la  creación  del  mundo,  (...)  predestinándonos  a  ser  sus  hi- 
jos adoptivos  por  medio  de  Jesucristo»  (Ef  1,  3-5).  Antes  de  la 
creación  del  mundo,  antes  de  nuestra  venida  a  la  existencia,  el 
Padre  celestial  nos  eligió  personalmente,  para  llamarnos  a  enta- 
blar una  relación  fílial  con  él,  por  medio  de  Jesús,  Verbo  encar- 
nado, bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo.  Muriendo  por  nosotros,  Je- 
sús nos  introdujo  en  el  misterio  del  amor  del  Padre,  amor  que  lo 
envuelve  totalmente  y  que  nos  ofrece  a  todos.  De  éste  modo,  uni- 
dos a  Jesús,  que  es  la  Cabeza,  formamos  un  solo  cuerpo,  la  Igle- 
sia. ' 

El  peso  de  dos  milenios  de  historia  hace  difícil  percibir  la  nove- 
dad del  misterio  fascinante  de  la  adopción  divina,  que  está  en  el 
centro  de  la  enseñanza  de  san  Pablo.  El  Padre,  recuerda  el  Após- 
tol, «nos  dio  a  conocer  el  misterio  de  su  voluntad  según  el  bené- 
volo designio  (...)  de  hacer  que  todo  tenga  a  Cristo  por  Cabeza» 
(Efl,  9-10).  Y  añade  con  entusiasmo:  «Sabemos  que  en  todas  las 
cosas  interviene  Dios  para  bien  de  los  que  le  aman;  de  aquellos 
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que  han  sido  llamados  según  su  designio.  Pues  a  los  que  de  an- 
temano conoció,  también  los  predestinó  a  reproducir  la  imagen 
de  su  Hijo,  para  que  fuera  él  el  primogénito  entre  muchos  her- 
manos» (Rm  8,  28-29). 


Estamos  llamados  a  vivir 
como  hermanos  y  hermanas 
en  Jesús,  a  sentirnos  hijos 
e  hijas  del  mismo  Padre. 


La  perspectiva  es  realmente 
fascinante:  estamos  llamados  a 
vivir  como  hermanos  y  her- 
manas en  Jesús,  a  sentirnos  hi- 
jos e  hijas  del  mismo  Padre.  Es 
un  don  que  cambia  radical- 
mente toda  idea  y  todo  pro- 
yecto exclusivamente  humanos.  La  confesión  de  la  verdadera  fe 
abre  de  par  en  par  las  mentes  y  los  corazones  al  misterio  inago- 
table de  Dios,  que  impregna  la  existencia  humana.  ¿Qué  decir, 
entonces,  de  la  tentación,  tan  fuerte  en  nuestros  días,  de  sentir- 
nos autosuficientes  hasta  tal  punto  de  cerrarnos  al  misterioso 
plan  de  Dios  sobre  nosotros?  El  amor  del  Padre,  que  se  revela  en 
la  persona  de  Cristo,  nos  interpela. 

Para  responder  a  la  llamada  de  Dios  y  ponerse  en  camino  no  es 
necesario  ser  ya  perfectos.  Sabemos  que  la  conciencia  de  su  pe- 
cado permitió  al  hijo  pródigo  emprender  el  camino  de  regreso  y 
experimentar  así  la  alegría  de  la  reconciliación  con  el  Padre.  Las 
fragilidades  y  los  límites  humanos  no  constituyen  un  obstáculo, 
con  tal  de  que  nos  ayuden  a  tomar  cada  vez  mayor  conciencia  de 
que  necesitamos  la  gracia  redentora  de  Cristo.  Esta  es  la  expe- 
riencia de  san  Pablo,  que  afirmaba:  «Con  sumo  gusto  seguiré 
gloriándome  en  mis  flaquezas,  para  que  habite  en  mí  la  fuerza 
de  Cristo»  (2  Co  12,  9). 

En  el  misterio  de  la  Iglesia,  Cuerpo  místico  de  Cristo,  la  fuerza 
divina  del  amor  cambia  el  corazón  del  hombre,  capacitándolo 
para  comunicar  el  amor  de  Dios  a  los  hermanos.  A  lo  largo  de  los 
siglos  numerosos  hombres  y  mujeres  transformados  por  el  amor 
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divino,  han  consagrado  su  vida  a  la  causa  del  Reino.  Ya  a  orillas 
del  mar  de  Galilea  muchos  se  dejaron  conquistar  por  Jesús:  bus- 
caban la  curación  del  cuerpo  y  del  espíritu,  y  fueron  tocados  por 
la  fuerza  de  su  gracia.  Otros  fueron  elegidos  personalmente  por 
él  y  se  convirtieron  en  sus  apóstoles.  Encontramos  también  a 
personas  como  María  Magdalena  y  otras  mujeres,  que  lo  siguie- 
ron por  su  propia  iniciativa,  solamente  por  amor,  pero,  al  igual 
que  el  discípulo  Juan,  también  ellas  ocuparon  un  lugar  especial 
en  su  corazón. 

Esos  hombres  y  mujeres,  que  conocieron  a  través  de  Cristo  el 
misterio  de  amor  del  Padre,  representan  la  multiplicidad  de  las 
vocaciones  que  desde  siempre  están  presentes  en  la  Iglesia.  El 
modelo  de  quienes  están  llamados  a  testimoniar  de  manera  es- 
pecial el  amor  de  Dios  es  María,  la  Madre  de  Jesús,  asociada  di- 
rectamente, en  su  peregrinación  de  fe,  al  misterio  de  la  Encarna- 
ción y  de  la  Redención. 

En  Cristo,  Cabeza  de  la  Igle- 
sia, que  es  su  Cuerpo,  todos 
los  cristianos  forman  el  «linaje 
elegido,  sacerdocio  real,  na- 
ción santa,  pueblo  adquirido 
por  Dios,  para  anunciar  sus 
alabanzas»  (1  P  2,  9).  La  Igle- 
sia es  santa,  aunque  sus 
miembros  necesitan  purificar- 
se para  lograr  que  la  santidad, 
don  de  Dios,  resplandezca 
plenamente  en  ellos. 

El  concilio  Vaticano  II  pone  de  relieve  la  llamada  universal  a  la 
santidad,  afirmando  que  «los  seguidores  de  Cristo  han  sido  lla- 
mados por  Dios  y  justificados  en  el  Señor  Jesús,  no  por  sus  pro- 
pios méritos,  sino  por  su  designio  de  gracia.  El  bautismo  y  la  fe 


La  Iglesia  es  santa, 
aunque  sus  miembros 
necesitan  purificarse 
para  lograr  que  la  santidad, 
don  de  Dios,  resplandezca 
plenamente  en  ellos. 


Boletín  Eclesiástico 


los  ha  hecho  verdaderamente  hijos  de  Dios,  participan  de  la  na- 
turaleza divina  y  son,  por  tanto,  realmente  santos»  (Lumen  gen- 
tium,  40). 


Llama  al  ministerio 
sacerdotal  a  hombres  que 
desempeñen  una  función 
paterna,  cuyo  manantial 

está  en  la  paternidad 
misma  de  Dios 


15).  La  misión  del  sacerdote 


En  el  marco  de  esta  llamada  uni- 
versal. Cristo,  Sumo  Sacerdote, 
en  su  solicitud  por  la  Iglesia  lla- 
ma también,  en  cada  generación, 
a  personas  que  cuiden  de  su  pue- 
blo; en  particular,  llama  al  minis- 
terio sacerdotal  a  hombres  que 
desempeñen  una  función  pater- 
na, cuyo  manantial  está  en  la  pa- 
ternidad misma  de  Dios  (cf.  £/3, 
en  la  Iglesia  es  insustituible. 


Por  tanto,  aunque  en  algunas  regiones  exista  escasez  de  clero,  es 
necesario  tener  siempre  la  certeza  de  que  Cristo  sigue  suscitan- 
do hombres  que,  como  los  Apóstoles,  abandonando  cualquier 
otra  ocupación,  se  dediquen  totalmente  a  la  celebración  de  los 
misterios  sagrados,  al  anuncio  del  Evangelio  y  al  ministerio  pas- 
toral. 


En  la  exhortación  apostólica  Pastores  dabo  vobis,  mi  venerado  pre- 
decesor Juan  Pablo  II  escribió  al  respecto:  «La  relación  del  sacer- 
dote con  Jesucristo,  y  en  él  con  su  Iglesia,  en  virtud  de  la  unción 
sacramental  se  sitúa  en  el  ser  y  en  el  obrar  del  sacerdote,  o  sea,  en 
su  misión  o  ministerio.  En  particular,  "el  sacerdote  ministro  es 
servidor  de  Cristo,  presente  en  la  Iglesia  misterio,  comunión  y  mi- 
sión. Por  el  hecho  de  participar  en  la  unción  y  en  la  misión  de  Cris- 
to, puede  prolongar  en  la  Iglesia  su  oración,  su  palabra,  su  sacri- 
ficio, su  acción  salvífica.  Así  es  servidor  de  la  Iglesia  misterio,  por- 
que realiza  los  signos  eclesiales  y  sacramentales  de  la  presencia 
de  Cristo  resucitado"»  (n.  16). 
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Otra  vocación  especial,  que  ocupa  un  lugar  de  honor  en  la  Igle- 
sia, es  la  llamada  a  la  vida  consagrada.  A  ejemplo  de  María  de 
Betania,  que,  «sentada  a  los  pies  del  Señor,  escuchaba  su  pala- 
bra» (Le  10, 39),  muchos  hombres  y  mujeres  se  consagran  a  un  se- 
guimiento total  y  exclusivo  de  Cristo.  Aun  prestando  diversos 
servicios  en  el  campo  de  la  formación  humana  y  de  la  solicitud 
por  los  pobres,  en  la  enseñanza  o  en  la  asistencia  a  los  enfermos, 
no  consideran  estas  actividades  como  el  objetivo  principal  de  su 
vida,  pues,  como  subraya  bien  el  Código  de  derecho  canónico,  «la 
contemplación  de  las  cosas  divinas  y  la  unión  asidua  con  Dios  en 
la  oración  debe  ser  primer  y  principal  deber  de  todos  los  religio- 
sos» (can.  663,  §  1). 

En  la  exhortación  apostólica  Vita  consécrala,  Juan  Pablo  II  afirmó: 
«En  la  tradición  de  la  Iglesia  la  profesión  religiosa  es  considera- 
da corno  una  singular  y  fecunda  profundización  de  la  consagra- 
ción bautismal  en  cuanto  que,  por  su  medio,  la  íntima  unión  con 
Cristo,  ya  inaugurada  con  el  bautismo,  se  desarrolla  en  el  don  de 
una  configuración  más  plenamente  expresada  y  realizada,  me- 
diante la  profesión  de  los  consejos  evangélicos»  (n.  30). 

Recordando  la  recomendación  de  Jesús:  «La  mies  es  mucha  y  los 
obreros  pocos.  Rogad,  pues,  al  Dueño  de  la  mies  que  envíe  obre- 
ros a  su  mies»  (Mt  9,  37),  sentimos  vivamente  la  necesidad  de 
orar  por  las  vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada.  No 
sorprende  que,  donde  se  ora  con  fervor,  florezcan  las  vocaciones. 
La  santidad  de  la  Iglesia  depende  esencialmente  de  la  unión  con 
Cristo  y  de  la  apertura  al  misterio  de  la  gracia  que  obra  en  el  co- 
razón de  los  creyentes.  Por  eso  quisiera  invitar  a  todos  los  fieles 
a  cultivar  una  íntima  relación  con  Cristo,  Maestro  y  Pastor  de  su 
pueblo,  imitando  a  María,  que  guardaba  en  el  corazón  los  miste- 
rios divinos  y  los  meditaba  asiduamente  (cf.  Le  2,  19).  En  unión 
con  ella,  que  ocupa  un  lugar  central  en  el  misterio  de  la  Iglesia, 
oremos: 
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Oh  Padre,  haz  surgir  entre  los  cristianos 

numerosas  y  santas  vocaciones  al  sacerdocio, 

que  mantengan  viva  la  fe 

Y  conserven  el  grato  recuerdo  de  tu  Hijo  Jesús 

mediante  la  predicación  de  su  palabra 

y  la  administración  de  los  sacramentos, 

con  los  que  renuevas  continuamente  a  tus  fieles. 

Danos  ministros  santos  de  tu  altar, 

que  sean  custodios 

atentos  y  fervorosos  de  la  Eucaristía, 

sacramento  del  don  supremo  de  Cristo 

para  la  redención  del  mundo. 

Llama  a  ministros  de  tu  misericordia,  que, 

mediante  el  sacramento  de  la  Reconciliación, 

difundan  la  alegría  de  tu  perdón. 

Haz,  oh  Padre,  que  la  Iglesia  acoja  con  alegría 

las  numerosas  inspiraciones 

del  Espíritu  de  tu  Hijo 

y,  dócil  a  sus  enseñanzas, 

promueva  las  vocaciones 

al  ministerio  sacerdotal 

y  a  la  vida  consagrada. 

Sostén  a  los  obispos,  a  los  sacerdotes, 

a  los  diáconos,  a  los  consagrados 

y  a  todos  los  bautizados  en  Cristo, 

para  que  cumplan  fielmente  su  misión 

al  servicio  del  Evangelio. 

Te  lo  pedimos  por  Cristo,  nuestro  Señor.  Amén. 

María,  Reina  de  los  Apóstoles, 

¡ruega  por  nosotros! 

Vaticano,  5  de  marzo  de  2006 
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Cartas  entre  el 
Santo  Padre  Benedicto  XVI 
Y  EL  Patriarca  de  Alejandría 

DE  LOS  CORTOS 

El  día  7  de  abril  se  anunció  públicamente  que  el  Santo  Padre  ha 
concedido  la  «comunión  eclesiástica»  que  le  había  pedido  Su  Bea- 
titud Antonios  Naguib,  elegido  canónicamente  el  30  de  marzo  de 
2006  Patriarca  de  Alejandría  de  los  coptos  católicos,  en  el  Sínodo 
de  los  obispos  de  la  Iglesia  copta  católica.  Publicamos  la  carta  que 
el  patriarca  de  Alejandría  de  los  coptos  hizo  llegar  al  Santo  Padre 
y  la  respuesta  que  le  envió  Benedicto  XVI. 

Santidad: 

El  Sínodo  de  los  obispos  de  la  Iglesia  copta  católica,  reunido  en 
el  convento  de  San  José  de  las  Religiosas  Egipcias  del  Sagrado 
Corazón,  en  Madinet  el  Obour,  del  27  al  30  de  marzo  de  2006,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  la  última  reunión,  me  eligió  a  mi, 
indigno,  para  suceder  a  Su  Beatitud  el  cardenal  Stéphanos  II 
Gattas,  que  ha  sido  para  nuestra  Iglesia  copta  católica  un  autén- 
tico «pater  et  caput»  ,  dando  un  ejemplo  de  paternidad,  caridad 
y  sacrificio  en  su  ministerio  a  lo  largo  de  veinte  años. 

Con  la  presente  suplico  a  Su  Sanfidad  que  me  conceda  la  «comu- 
nión eclesiástica»,  promefiendo  ser  fiel  a  nuestro  Señor  y  hacer 
todo  lo  que  pueda  para  servir  lo  mejor  posible  a  su  grey,  que  me 
ha  sido  confiada,  y  expresando  mi  fidelidad,  veneración  y  obe- 
diencia al  Pastor  supremo  de  la  Iglesia,  Sucesor  de  Pedro  y  nues- 
tro amadísimo  Papa. 

Implorando  su  bendición  apostólica  y  pidiendo  sus  oraciones 
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por  el  inminente  Sínodo  y  el  futuro  período  decisivo  en  la  vida 
de  nuestra  Iglesia,  le  aseguramos  nuestra  plena  fidelidad  a  la 
«sancta  Mater  Ecclesia»  y  nuestra  devoción  a  su  amadísima  per- 
sona. 

Suyo  afectísimo  en  Cristo 

ANTONIOS  NAGUIB 
Patriarca  de  Alejandría  de  los  coptos  católicos 


A  Su  Beatitud 
ANTONIOS  NAGUIB 
Patriarca  de  Alejandría  de  los  coptos 

Con  gran  alegría  he  recibido  el  anuncio  de 
la  elección  de  Su  Beatitud  a  la  sede  patriar- 
cal de  Alejandría  de  los  coptos  y  su  petición 
de  comunión  eclesiástica.  La  Iglesia  da  gra- 
cias a  Dios  omnipotente  por  el  don  que  le 
ha  hecho  en  la  persona  de  Su  Beatitud. 

Al  expresarle  mi  fraterna  y  afectuosísima  felicitación,  le  aseguro 
mi  más  ferviente  oración  para  que  Cristo,  buen  Pastor,  lo  sosten- 
ga en  el  cumplimiento  de  la  misión  que  ha  recibido  de  él. 
Acepto  de  todo  corazón,  venerable  hermano,  su  petición  de  co- 
munión eclesiástica,  según  la  costumbre  y  el  deseo  de  toda  la 
Iglesia  católica.  Beatitud,  estoy  seguro  de  que,  lleno  de  la  fuerza 
del  Resucitado,  usted  guiará  con  sabiduría  y  prudencia  a  la  Igle- 
sia copta  católica  juntamente  con  los  padres  del  Sínodo  patriar- 
cal, nuestros  hermanos  en  el  episcopado.  Adornada  con  la  gloria 
de  los  santos  y  preparada  como  la  Esposa  del  Apocalipsis,  la 
Iglesia  copta  católica  podrá  salir  al  encuentro  del  Esposo  que 
viene. 
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Que  el  Señor  lo  asista  en  su  nuevo  ministerio  para  que  pueda 
proclamar  la  Palabra  que  salva,  a  fin  de  que  sea  vivida  y  celebra- 
da con  amor,  según  las  antiguas  tradiciones  espirituales  y  litúr- 
gicas de  la  Iglesia  copta  católica.  Que  los  fieles  encomendados  a 
usted  encuentren  consuelo  en  su  paterna  solicitud. 

Le  transmito  a  usted.  Beatitud,  así  como  a  todos  los  miembros 
del  Sínodo,  un  saludo  fraterno,  y  le  concedo  una  particular  y 
afectuosa  bendición  apostólica,  que  extiendo  a  todos  los  obispos, 
a  los  sacerdotes,  a  los  religiosos,  a  las  religiosas  y  a  todos  los  fie- 
les de  su  Patriarcado. 

Vaticano,  6  de  abril  de  2006 

Homilía  del  Santo  Padre  durante  la  solemne  Vigilia  de  la 
noche  de  Pascua,  en  la  basílica  de  San  Pedro,  15  de  abril 

Jesucristo  vive  y  nos  llama  a  encontrar 
'  también  nosotros  el  camino  de  la  vida 

Queridos  hermanos  y  hermanas: 

«¿Buscáis  a  Jesús  el  Nazareno,  el  crucificado?  No  está  aquí,  ha 
resucitado»('Mc  16,  6).  Así  dijo  el  mensajero  de  Dios,  vestido  de 
luz,  a  las  mujeres  que  buscaban  el  cuerpo  de  Jesús  en  el  sepulcro 
y  lo  mismo  nos  dice  también  a  nosotros  el  evangelista  en  esta  no- 
che santa:  Jesús  no  es  un  personaje  del  pasado.  El  vive  y,  como 
ser  viviente,  camina  delante  de  nosotros;  nos  llama  a  seguirlo  a 
él,  el  viviente,  y  a  encontrar  así  también  nosotros  el  camino  de  la 
vida. 
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«Ha  resucitado...,  no  está  aquí».  Cuando  Jesús  habló  por  prime- 
ra vez  a  los  discípulos  sobre  la  cruz  y  la  resurrección,  estos, 
mientras  bajaban  del  monte  de  la  Transfiguración,  se  pregunta- 
ban qué  querría  decir  eso  de  «resucitar  de  entre  los  muertos» 
(Me  9, 10).  En  Pascua  nos  alegramos  porque  Cristo  no  ha  queda- 
do en  el  sepulcro,  su  cuerpo  no  ha  conocido  la  corrupción;  per- 
tenece al  mundo  de  los  vivos,  no  al  de  los  muertos;  nos  alegra- 
mos porque  él  es,  como  proclamamos  en  el  rito  del  cirio  pascual. 
Alfa  y  al  mismo  tiempo  Omega;  por  tanto,  existe  no  sólo  ayer,  si- 
no también  hoy  y  por  la  eternidad  (cf.  Hb  13,  8).  Pero,  en  cierto 
modo,  vemos  la  resurrección  tan  fuera  de  nuestro  horizonte,  tan 
fuera  de  todas  nuestras  experiencias,  que,  entrando  en  nosotros 
mismos,  continuamos  con  la  discusión  de  los  discípulos:  ¿En  qué 
consiste  propiamente  eso  de  «resucitar»?  ¿Qué  significa  para  no- 
sotros? ¿Y  para  el  mundo  y  la  historia  en  su  conjunto? 

Un  famoso  teólogo  alemán  dijo  en  cierta  ocasión  con  ironía  que 
el  milagro  de  un  cadáver  reanimado  -si  eso  hubiera  ocurrido 
verdaderamente,  algo  en  lo  que  no  creía-  sería  en  resumidas 
cuentas  irrelevante,  porque  ciertamente  no  tendría  nada  que  ver 
con  nosotros.  En  efecto,  si  solamente  alguien  en  una  ocasión  ha 
sido  reanimado,  y  nada  más,  ¿qué  tendría  que  ver  con  nosotros? 
Pero  precisamente  la  resurrección  de  Cristo  es  algo  más,  algo 
distinto.  Si  podemos  usar  por  una  vez  el  lenguaje  de  la  teoría  de 
la  evolución,  es  la  mayor  «mutación»,  el  salto  absolutamente 
más  decisivo  hacia  una  dimensión  totalmente  nueva,  que  jamás 
se  haya  producido  en  la  larga  historia  de  la  vida  y  de  su  desarro- 
llo: un  salto  a  un  orden  completamente  nuevo,  que  nos  concier- 
ne a  nosotros  y  que  atañe  a  toda  la  historia. 

Por  tanto,  la  discusión  que  comenzamos  con  los  discípulos,  com- 
prendería las  siguientes  preguntas:  ¿Qué  es  lo  que  sucedió  allí? 
¿Qué  significa  eso  para  nosotros,  para  el  mundo  en  su  conjunto 
y  para  mí  personalmente? 


Doc.  Santa  Sede 


5 


En  primer  lugar,  ¿qué  sucedió?  Jesús  ya  no  está  en  el  sepulcro. 
Está  en  una  vida  totalmente  nueva.  Pero,  ¿cómo  pudo  ocurrir 
eso?  ¿Qué  fuerzas  intervinieron?  Es  decisivo  que  este  hombre, 
Jesús,  no  fuera  él  solo,  que  no  fuera  un  Yo  cerrado  en  sí  mismo. 
El  era  uno  con  el  Dios  vivo;  estaba  de  tal  modo  unido  a  él  que 
formaba  con  él  una  sola  persona.  Se  encontraba,  por  así  decir,  en 
un  abrazo  con  Aquel  que  es  la  vida  misma,  un  abrazo  no  sola- 
mente emotivo,  sino  que  abarcaba  y  penetraba  su  ser.  Su  misma 
vida  no  era  solamente  suya,  era  una  comunión  existencial  y 
esencial  con  Dios,  y  un  estar  insertado  en  Dios,  y  por  eso  en  rea- 
lidad nadie  se  la  podía  quitar.  El  se  dejó  matar  por  amor,  pero 
precisamente  así  destruyó  el  carácter  definitivo  de  la  muerte, 
porque  en  él  estaba  presente  el  carácter  definitivo  de  la  vida.  El 
era  una  cosa  sola  con  la  vida  indestructible,  de  manera  que  esta 
brotó  de  nuevo  a  través  de  la  muerte. 

Expresemos  una  vez  más  lo  mismo  desde  otro  punto  de  vista.  Su 
muerte  fue  un  acto  de  amor,  un  don  de  sí  mismo.  En  la  última 
Cena,  él  anticipó  la  muerte  y  la  transformó  en  el  don  de  sí  mis- 
mo. Su  comunión  existencial  con  Dios  era  concretamente  una  co- 
munión existencial  con  el  amor  de  Dios,  y  este  amor  es  la  verda- 
dera potencia  contra  la  muerte,  es  más  fuerte  que  la  muerte.  La 
resurrección  fue  como  un  estallido  de  luz,  una  explosión  del 
amor  que  deshizo  el  vínculo  hasta  entonces  indisoluble  del  «mo- 
rir y  devenir».  Inauguró  una  nueva  dimensión  del  ser,  de  la  vi- 
da, en  la  que  también  ha  sido  integrada  la  materia,  de  manera 
transformada,  y  a  través  de  la  cual  surge  un  mundo  nuevo. 

Está  claro  que  este  acontecimiento  no  es  un  milagro  cualquiera 
del  pasado,  cuya  realización  podría  ser,  en  el  fondo,  indiferente 
para  nosotros.  Es  un  salto  cualitativo  en  la  historia  de  la  «evolu- 
ción» y  de  la  vida  en  general  hacia  una  nueva  vida  futura,  hacia 
un  mundo  nuevo  que,  partiendo  de  Cristo,  penetra  ya  continua- 
mente en  nuestro  mundo,  lo  transforma  y  lo  atrae  hacia  sí. 
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Pero,  ¿cómo  ocurre  esto?  ¿Cómo  puede  llegar  efectivamente  es- 
te acontecimiento  hasta  mí  y  atraer  mi  vida  hacia  él  y  hacia  lo  al- 
to? La  respuesta,  en  un  primer  momento  quizás  sorprendente 
pero  completamente  real,  es  la  siguiente:  dicho  acontecimiento 
me  llega  mediante  la  fe  y  el  bautismo.  Por  eso  el  bautismo  for- 
ma, parte  de  la  Vigilia  pascual,  co- 
mo se  subraya  también  en  esta  cele- 
bración con  la  administración  de 
los  sacramentos  de  la  iniciación 
cristiana  a  algunos  adultos  de  di- 
versos países.  El  bautismo  significa 
precisamente  que  no  se  trata  de  un 
acontecimiento  del  pasado,  sino  de 
un  salto  cualitativo  de  la  historia 
universal  que  llega  hasta  nosotros, 
aterrándonos  para  atraemos.  El 
bautismo  es  algo  muy  diverso  de  un  acto  de  socialización  ecle- 
sial,  de  un  rito  un  poco  pasado  de  moda  y  complicado  para  aco- 
ger a  las  personas  en  la  Iglesia.  También  es  algo  más  que  una 
simple  limpieza,  una  especie  de  purificación  y  embellecimiento 
del  alma.  Es  realmente  muerte  y  resurrección,  renacimiento, 
transformación  en  una  nueva  vida. 

¿Cómo  podemos  entender  esto?  Creo  que  lo  que  ocurre  en  el 
bautismo  nos  puede  resultar  más  claro  si  nos  fijamos  en  la  parte 
final  de  la  pequeña  autobiografía  espiritual  que  san  Pablo  nos  ha 
dejado  en  su  carta  a  los  Calatas.  Esta  pequeña  autobiografía  espi- 
ritual concluye  con  las  palabras  que  contienen  también  el  núcleo 
de  dicha  biografía:  «Ya  no  vivo  yo,  es  Cristo  quien  vive  en  mí» 
(Ga  2,  20).  Vivo,  pero  ya  no  soy  yo.  El  yo  mismo,  la  identidad 
esencial  del  hombre  -de  este  hombre,  Pablo-  ha  cambiado.  El  to- 
davía existe  y  ya  no  existe.  Ha  atravesado  un  «no»  y  sigue  en- 
contrándose en  este  «no»:  Yo,  pero  ya  «no»  yo.  Con  estas  palabras, 
san  Pablo  no  describe  una  experiencia  mística  cualquiera,  que  tal 
vez  podía  habérsele  concedido  y  que,  si  acaso,  podría  interesar- 


El  bautismo  es 
realmente  muerte 
y  resurrección, 
renacimiento, 
transformación 
en  una  nueva  vida. 
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nos  sólo  desde  el  punto  de  vista  histórico.  No,  esta  frase  es  la  ex- 
presión de  lo  que  ha  ocurrido  en  el  bautismo.  Mi  propio  yo  se  me 
quita  y  es  insertado  en  un  nuevo  sujeto  más  grande.  Así  pues,  es- 
tá de  nuevo  mi  yo,  pero  precisamente  transformado,  bruñido, 
abierto  por  la  inserción  en  el  otro,  en  el  que  adquiere  su  nuevo 
espacio  de  existencia. 


San  Pablo  nos  explica  una  vez  más  lo  mismo  bajo  otro  aspecto 
cuando,  en  el  tercer  capítulo  de  la  carta  a  los  Calatas,  habla  de  la 
«promesa»  de  Dios  diciendo  que  esta  se  dio  en  singular,  a  uno 
solo:  a  Cristo.  Sólo  él  lleva  en  sí  toda  la  «promesa».  Pero  enton- 
ces ¿qué  sucede  con  la  humanidad,  con  nosotros?  Vosotros  ha- 
béis llegado  a  ser  uno  en  Cristo,  responde  san  Pablo  (cf.  Ga  3,  28). 
No  una  cosa  sola,  sino  uno,  un  único,  un  único  sujeto  nuevo. 

Esta  liberación  de  nuestro  yo  de  su  aislamiento,  este  encontrarse 
en  un  nuevo  sujeto  es  un  encontrarse  en  la  inmensidad  de  Dios 
y  ser  trasladados  a  una  vida  que  ahora  ya  ha  salido  del  contexto 
del  «morir  y  devenir».  El  gran  estallido  de  la  resurrección  nos  ha 
aferrado  en  el  bautismo  para  atraemos.  Quedamos  así  asociados 
a  una  nueva  dimensión  de  la  vida  en  la  que,  en  medio  de  las  tri- 
bulaciones de  nuestro  tiempo,  estamos  ya  inmersos  de  algún 
modo.  Vivir  la  propia  vida  como  un  continuo  entrar  en  este  es- 
pacio abierto  es  el  sentido  del  ser  bautizado,  del  ser  cristiano. 


Esta  es  la  alegría  de  la  Vigilia 
pascual.  La  resurrección  no  ha 
pasado,  la  resurrección  nos  ha 
alcanzado  y  aferrado.  A  ella,  es 
decir,  al  Señor  resucitado,  nos 
agarramos,  y  sabemos  que  él 
nos  sostiene  firmemente  tam- 
bién cuando  nuestras  manos  se 
debilitan.  Nos  agarramos  a  su 
mano,  y  así  también  nos  damos 


Al  Señor  resucitado, 
nos  agarramos,  y  sabemos 
que  él  nos  sostiene 
firmemente  también 
cuando  nuestras  manos 
se  debilitan. 


la  mano  unos  a  otros,  nos  con- 
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vertimos  en  un  sujeto  único  y  no  solamente  en  una  cosa  sola.  Yo, 
pero,  ya  tío  yo:  esta  es  la  fórmula  de  la  existencia  cristiana  funda- 
da en  el  bautismo,  la  fórmula  de  la  resurrección  dentro  del  tiem- 
po. Yo,  pero  ya  no  yo:  si  vivimos  de  este  modo  transformamos  el 
mundo.  Es  la  fórmula  de  contraste  con  todas  las  ideologías  de  la 
violencia  y  el  programa  que  se  opone  a  la  corrupción  y  a  la  aspi- 
ración al  poder  y  al  poseer. 

«Viviréis,  porque  yo  sigo  viviendo»,  dice  Jesús  en  el  evangelio  de 
san  Juan  (Jn  14,  19)  a  sus  discípulos,  es  decir,  a  nosotros.  Vivire- 
mos mediante  la  comunión  existencial  con  él,  por  estar  inserta- 
dos en  él,  que  es  la  vida  misma.  La  vida  eterna,  la  inmortalidad 
beatífica,  no  la  tenemos  por  nosotros  mismos  ni  en  nosotros  mis- 
mos, sino  por  una  relación,  mediante  la  comunión  existencial 
con  Aquel  que  es  la  Verdad  y  el  Amor  y,  por  tanto,  es  eterno,  es 
Dios  mismo.  La  mera  indestructibilidad  del  alma,  por  sí  sola,  no 
podría  dar  un  sentido  a  una  vida  eterna,  no  podría  hacerla  una 
vida  verdadera.  La  vida  nos  viene  del  ser  amados  por  Aquel  que 
es  la  Vida;  nos  viene  del  vivir  con  él  y  del  amar  con  él.  Yo,  pero  ya 
no  yo:  este  es  el  camino  de  la  cruz,  el  camino  que  «cruza»  una 
existencia  encerrada  solamente  en  el  yo,  abriendo  precisamente 
así  el  camino  a  la  alegría  auténtica  y  duradera. 

De  este  modo,  llenos  de  gozo,  podemos  cantar  con  la  Iglesia  en 
el  Exsultet  «Exulten  los  coros  de  los  ángeles...  Goce  también  la 
tierra».  La  resurrección  es  un  acontecimiento  cósmico,  que  com- 
prende cielo  y  tierra,  y  asocia  el  uno  con  la  otra.  Y  podemos  pro- 
clamar también  con  el  Exsultet:  «Cristo,  tu  hijo  resucitado...  bri- 
lla sereno  para  el  linaje  humano,  y  vive  y  reina  glorioso  por  los 
siglos  de  los  siglos».  Amén. 
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Discurso  al  final  del  concierto 
ofrecido  al  Papa  en  el  2759-  aniversario 
del  nacimiento  de  Roma,  viernes  21  de  abril 

Roma  está  llamada  a  ser 
faro  de  civilización  y  de  espiritualidad 
para  el  mundo  entero 

Señor  presidente  de  la  República  y  distinguidas  autoridades;  se- 
ñor alcalde,  señores  y  señoras: 

He  aceptado  de  buen  grado  y  con  gran  alegría  la  invitación  a  es- 
te concierto  en  el  nuevo  Auditorium  y  siento  el  deber  de  expresar 
mi  vivo  agradecimiento  al  señor  alcalde,  que  ha  promovido  la 
iniciativa.  Al  mismo  tiempo  que  lo  saludo  cordialmente,  le  ma- 
nifiesto también  mi  sincera  gratitud  por  las  afectuosas  palabras 
que  me  ha  dirigido  en  nombre  de  todos  los  presentes. 

Saludo  cordialmente  al  presidente  de  la  República  italiana,  que 
rne  honra  con  su  presencia,  así  como  a  las  demás  autoridades 
que  se  han  dado  cita  aquí. 

Doy  las  gracias,  por  último,  al  profesor  Bruno  Cagli,  superinten- 
dente de  la  Academia  nacional  de  Santa  Cecilia,  a  la  orquesta  y 
al  coro  dirigido  por  el  maestro  Vladimir  Jurowski,  y  a  la  sopra- 
no Laura  Aikin,  que  han  interpretado  célebres  piezas  y  arias  de 
Amadeus  Mozart,  un  genio  musical.  Con  mucho  gusto  acepté 
estar  presente  en  el  concierto  de  esta  tarde,  que  varios  motivos 
contribuyen  a  hacer  solemne  y  a  la  vez  familiar. 

Precisamente  se  celebra  hoy  el  nacimiento  de  Roma,  como  re- 
cuerdo del  tradicional  aniversario  de  la  fundación  de  la  Urbe, 
una  celebración  histórica  que,  al  remontarnos  con  el  pensamien- 
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to  a  los  orígenes  de  la  ciudad,  es  una  ocasión  propicia  para  com- 
prender mejor  la  vocación  de  Roma  a  ser  faro  de  civilización  y 
de  espiritualidad  para  el  mundo  entero. 

Gracias  al  encuentro  entre  sus  tradiciones  y  el  cristianismo,  Ro- 
ma ha  desempeñado  a  lo  largo  de  los  siglos  una  misión  peculiar, 
y  sigue  siendo  hoy  un  importante  polo  de  atracción  para  los  nu- 
merosos visitantes  cautivados  por  un  patrimonio  artístico  tan  ri- 
co, vinculado  en  gran  parte  a  la  historia  cristiana  de  la  ciudad. 

El  concierto  de  esta  tarde  quiere  recordar  también  el  primer  ani- 
versario de  mi  pontificado.  Desde  hace  un  año  la  comunidad  ca- 
tólica de  Roma,  después  de  la  muerte  del  amado  e  inolvidable 
Juan  Pablo  II,  ha  sido  confiada,  sorprendentemente,  por  la  Pro- 
videncia divina  a  mi  solicitud  pastoral.  Ya  desde  mi  primer  en- 
cuentro con  los  fieles  reunidos  en  la  plaza  de  San  Pedro,  la  tarde 
del  19  de  abril  del  año  pasado,  pude  comprobar  yo  mismo  cuán 
generoso,  abierto  y  acogedor  es  el  pueblo  romano. 

Otras  ocasiones  me  han  permitido  luego  percibir  de  nuevo  esta 
singular  cercanía  humana  y  espiritual.  ¡Cómo  no  recordar,  por 
ejemplo,  el  abrazo  con  tanta  gente  que  cada  domingo  se  renueva 
en  la  tradicional  cita  de  la  plegaria  del  mediodía!  Aprovecho 
también  esta  oportunidad  para  expresar  mi  gratitud  por  la  cor- 
dialidad que  me  dispensan  y  a  la  que  correspondo  de  buen  gra- 
do. 

Manifiesto  mi  sincero  agradecimiento  esta  tarde  a  toda  la  comu- 
nidad ciudadana,  que  ha  querido  unir  el  recuerdo  del  nacimien- 
to de  Roma  con  el  del  aniversario  de  mi  elección  como  Obispo 
de  Roma.  Gracias  por  este  gesto,  que  aprecio  vivamente.  Tam- 
bién doy  las  gracias  porque  se  ha  elegido  un  programa  musical 
tomado  de  las  obras  de  Mozart,  gran  compositor  que  ha  dejado 
una  huella  indeleble  en  la  historia.  Este  año  se  celebra  el  250-  ani- 
versario de  su  nacimiento  y  por  eso  se  han  programado  varias 
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iniciativas  a  lo  largo  de  todo  2006,  que  con  razón  se  está  llaman- 
do también  «Año  de  Mozart». 

Las  composiciones  ejecutadas  por  la  orquesta  y  el  coro  de  la  Aca- 
demia nacional  de  Santa  Cecilia  son  piezas  admirables  de  Mo- 
zart, muy  conocidas,  entre  ellas  algunas  impregnadas  de  un  pro- 
fundo sentido  religioso.  El  «Ave  verum»,  por  ejemplo,  que  a  me- 
nudo se  canta  en  las  celebraciones  litúrgicas,  es  un  motete  con 
palabras  densas  de  teología  y  un  acompañamiento  musical  que 
toca  el  corazón  e  invita  a  la  oración.  Así,  la  música,  al  elevar  el 
alma  a  la  contemplación,  nos  ayuda  a  captar  los  matices  más  ín- 
timos del  genio  humano,  en  el  que  se  refleja  algo  de  la  belleza  in- 
comparable del  Creador  del  universo. 

Expreso,  una  vez  más,  mi  agradecimiento  a  los  que,  de  diversas 
maneras,  han  hecho  posible  este  concierto  de  gran  valor  artísti- 
co, en  particular  a  los  intérpretes  y  a  los  músicos,  así  como  a 
cuantos  trabajan  en  este  Auditorium.  A  cada  uno  le  aseguro  mi  re- 
cuerdo en  la  oración,  avalado  por  una  especial  bendición,  que 
imparto  ahora  de  buen  grado  a  todos,  extendiéndola  a  toda  la 
querida  ciudad  de  Roma. 
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Mensaje  del  Santo  Padre  para  las  celebraciones  del 
IV  centenario  de  la  muerte  de 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo 

Santo  Toribio  se  distinguió  por 
la  edificación  y  consolidación 
de  las  comunidades  eclesiales 

Amados  hermanos  en  el  episcopado: 

Con  motivo  de  las  celebraciones  del  IV  centenario  de  la  muerte 
de  santo  Toribio  de  Mogrovejo,  segundo  arzobispo  de  Lima,  de- 
seo hacer  llegar  un  saludo  muy  cordial  al  señor  cardenal  Juan 
Luis  Cipriani  Thome,  así  como  a  los  numerosos  arzobispos  y 
obispos  que  se  han  congregado  para  dar  gracias  a  Dios  por  esta 
figura  sobresaliente  de  Pastor.  Saludo  también  con  afecto  a  los 
sacerdotes,  personas  consagradas  y  demás  pueblo  fiel,  que  se 
unen  al  gozo  de  la  Iglesia  por  el  don  que  Dios  le  ha  hecho  con  un 
santo  tan  admirable,  al  que  pueden  invocar  como  intercesor  y  en 
el  que  tienen  un  modelo  de  vida  también  para  nuestros  días. 

Deseo  igualmente  exhortar  a  todos  a  considerar  esta  efeméride 
como  una  ocasión  providencial  para  reavivar  el  camino  de  la 
Iglesia  en  las  diversas  diócesis,  inspirándose  en  la  vida  y  obra  de 
santo  Toribio.  El,  en  efecto,  se  distinguió  por  su  abnegada  entre- 
ga a  la  edificación  y  consolidación  de  las  comunidades  eclesiales 
de  su  época.  Lo  hizo  con  gran  espíritu  de  comunión  y  colabora- 
ción, buscando  siempre  la  unidad,  como  demostró  al  convocar  el 
///  Concilio  provincial  de  Lima  (1582-1583),  que  dejó  un  precioso 
acervo  de  doctrina  y  de  normas  pastorales.  Uno  de  sus  frutos 
más  preciados  fue  el  llamado  Catecismo  de  Santo  Toribio,  que  se 
demostró  un  instrumento  extraordinariamente  eficaz  para  ins- 
truir en  la  fe  a  millones  de  personas  durante  siglos,  y  hacerla  de 
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manera  sólida  y  acorde  con  la  doctrina  auténtica  de  la  Iglesia, 
uniendo  así  desde  lo  más  hondo,  por  encima  de  cualquier  dife- 
rencia, a  cuantos  se  identifican  por  tener  «un  solo  Señor,  una  so- 
la fe,  un  solo  bautismo»  (EfA,  5). 

Consciente  de  que  la  vitalidad  de  la  Iglesia  depende  en  gran  par- 
te del  ministerio  de  los  sacerdotes,  el  santo  arzobispo  fundó  el 
Seminario  conciliar  de  Lima,  que  funciona  hasta  el  día  de  hoy.  Es 
de  esperar  que  siga  dando  abundantes  frutos,  precisamente  en 
unos  momentos  en  que  urge  promover  las  vocaciones  al  sacer- 
docio y  a  la  vida  consagrada,  para  abordar  la  ingente  tarea  de 
construir  comunidades  cristianas  que  se  reúnan  con  gozo  en  la 
celebración  dominical,  frecuenten  los  sacramentas,  fomenten  la 
vida  espiritual,  transmitan  y  cultiven  con  premura  la  fe,  den  tes- 
timonio de  firme  esperanza  y  practiquen  siempre  la  caridad. 

El  profundo  espíritu  misionero  de  santo  Toribio  se  pone  de  ma- 
nifiesto en  algunos  detalles  significativos,  como  su  esfuerzo  por 
aprender  diversas  lenguas,  con  el  fin  de  predicar  personalmente 
a  todos  los  que  estaban  encomendados  a  sus  cuidados  pastora- 
les. Pero  era  también  una  muestra  del  respeto  por  la  dignidad  de 
toda  persona  humana,  cualquiera  que  fuere  su  condición,  en  la 
que  trataba  de  suscitar  siempre  la  dicha  de  sentirse  verdadero 
hijo  de  Dios. 

En  esta  circunstancia,  invoco  la  intercesión  maternal  de  la  santí- 
sima Virgen  María,  para  que  proteja  al  pueblo  de  Dios  que  cami- 
na por  tierras  latinoamericanas  y  lo  guíe  hacia  la  alegría  de  vivir 
plena  y  coherentemente  la  fe  en  Cristo.  Con  estos  sentimientos, 
les  imparto  complacido  la  bendición  apostólica,  con  una  aten- 
ción especial  por  la  Iglesia  en  el  Perú  y,  en  particular,  por  la  ar- 
quidiócesis  de  Lima. 

Vaticano,  23  de  marzo,  fiesta  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  año 
del  Señor  2006. 
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Trabajó  intensamente  por  la  difusión 
DEL  Evangelio  en  el  Perú 

Carta  del  Papa  Benedicto  XVI  al  cardenal 
Nicolás  de  Jesús,  nombrándolo  enviado  especial 

A  mi  venerable  hermano  Cardenal  Nicolás  de  Jesús 
LÓPEZ  RODRÍGUEZ 
Arzobispo  de  Santo  Domingo 

La  Iglesia  católica  suele  rendir  un  culto  adecuado  a  todos  los 
santos  y  principalmente  a  aquellos  que  con  gran  fervor  y  empe- 
ño llevaron  a  cabo  obras  insignes,  y  que,  habiendo  trabajado  por 
el  bien  de  la  Iglesia,  dieron  ejemplo  de  excelentes  virtudes  e,  im- 
pulsados por  un  celo  ardiente,  se  consagraron  totalmente  a  Dios 
y  al  servicio  de  la  Iglesia.  Entre  estos  se  debe  incluir,  ciertamen- 
te, santo  Toribio  Alfonso  de  Mogrovejo,  segundo  arzobispo  de 
Lima  y  patrono  celestial  de  todo  el  Episcopado  de  América  Lati- 
na. Dotado  de  una  óptima  formación  e  inflamado  de  celo  apos- 
tólico, trabajó  intensamente  para  que  el  anuncio  del  Evangelio  se 
difundiera  entre  los  habitantes  del  Perú  y  para  que  la  Iglesia  se 
consolidara  allí  gracias  a  su  actividad. 

Al  acercarse  el  IV  centenario  de  la  muerte  de  este  santo,  su  suce- 
sor, mi  venerable  hermano  el  cardenal  Juan  Luis  Cipriani  Thor- 
ne,  también  él  arzobispo  metropolitano  de  Lima,  desea  honrar 
su  memoria  con  dignas  celebraciones,  que  tendrán  lugar  en  Li- 
ma del  24  al  29  del  próximo  mes  de  abril.  Por  eso,  con  el  fin  de 
que  ese  acontecimiento  cobre  mayor  relieve,  me  pidió  que  envia- 
ra un  eminente  prelado  para  que  me  representara.  Y  yo  pensé  en 
ti,  venerable  hermano,  pues  por  tu  prestigio  te  considero  plena- 
mente adecuado  para  cumplir  esta  misión.  Así  pues,  a  la  vez  que 
te  manifiesto  mi  gran  estima,  te  nombro  y  constituyo  mi  enviado 
extraordinario  para  presidir  esas  celebraciones. 
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A  todos  los  que  participen  en  esa  conmemoración  y  a  todos  los 
presentes  transmíteles  mis  palabras,  manifestándoles  el  afecto 
que  siento  por  el  pueblo  peruano.  Asimismo,  invoco  la  interce- 
sión del  mismo  santo  Toribio  en  favor  de  todos,  para  que  se  dig- 
ne ayudarles  con  beneficios  celestiales,  a  fin  de  que  los  fieles  si- 
gan siempre  sin  dudas  ni  vacilaciones  las  huellas  de  ese  santo. 

Por  último,  quiero  que  impartas  en  mi  nombre  la  bendición 
apostólica,  para  que  sea  prenda  de  la  ayuda  divina  e  impulso  de 
renovación  espiritual. 

Vaticano,  4  de  marzo  de  20G6,  primer  año  de  mi  pontificado. 

Discurso  a  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la 
basílica  de  San  Pedro,  al  final  de  la  misa,  22  de  abril 

Guías  sabios  y  seguros  de  vuestro  camino 
espiritual  y  de  vuestra  actividad  apostólica 

Queridos  padres  y  hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús: 

Con  gran  alegría  me  reúno  con  vosotros  en  esta  histórica  basíli- 
ca de  San  Pedro,  después  de  la  santa  misa  celebrada  para  voso- 
tros por  el  cardenal  Angelo  Sodano,  mi  secretario  de  Estado,  con 
ocasión  de  varias  celebraciones  jubilares  de  la  familia  ignaciana. 
A  todos  os  dirijo  mi  cordial  saludo. 

En  primer  lugar,  saludo  al  prepósito  general,  padre  Peter-Hans 
Kolvenbach,  y  le  agradezco  las  amables  palabras  con  las  que  me 
ha  manifestado  vuestros  sentimientos  comunes.  Saludo  a  los  se- 
ñores cardenales,  a  los  obispos,  a  los  sacerdotes  y  a  todos  los  que 
han  querido  participar  en  esta  celebración. 
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Juntamente  con  los  padres  y  los  hermanos,  saludo  también  a  los 
amigos  de  la  Compañía  de  Jesús  aquí  presentes,  y  entre  ellos  a 
los  numerosos  religiosos  y  religiosas,  a  los  miembros  de  las  Co- 
munidades de  vida  cristiana  y  del  Apostolado  de  la  oración,  a 
los  alumnos  y  ex  alumnos  con  sus  familias  de  Roma,  de  Italia  y 
de  Stonyhurst,  en  Inglaterra,  a  los  profesores  y  a  los  alumnos  de 
las  instituciones  académicas,  y  a  los  numerosos  colaboradores  y 
colaboradoras. 

Vuestra  visita  me  brinda  la  oportunidad  de  dar  gracias,  junto 
con  vosotros,  al  Señor  por  haber  concedido  a  vuestra  Compañía 
el  don  de  hombres  de  extraordinaria  santidad  y  de  excepcional 
celo  apostólico,  como  son  san  Ignacio  de  Loyola,  san  Francisco 
Javier  y  el  beato  Pedro  Fabro.  Son  para  vosotros  padres  y  funda- 
dores: por  eso,  conviene  que  en  este  centenario  los  recordéis  con 
gratitud  y  los  contempléis  como  guías  sabios  y  seguros  de  vues- 
tro camino  espiritual  y  de  vuestra  actividad  apostólica. 

San  Ignacio  de  Loyola  fue,  ante  todo,  un  hombre  de  Dios,  que  en 
su  vida  puso  en  primer  lugar  a  Dios,  su  mayor  gloria  y  su  mayor 
servicio;  fue  un  hombre  de  profunda  oración,  que  tenía  su  cen- 
tro y  su  cumbre  en  la  celebración  eucarística  diaria.  De  este  mo- 
do, legó  a  sus  seguidores  una  herencia  espiritual  valiosa,  que  no 
debe  perderse  u  olvidarse.  Precisamente  por  ser  un  hombre  de 
Dios,  san  Ignacio  fue  un  fiel  servidor  de  la  Iglesia,  en  la  que  vio 
y  veneró  a  la  esposa  del  Señor  y  la  madre  de  los  cristianos.  Y  del 
deseo  de  servir  a  la  Iglesia  de  la  manera  más  útil  y  eficaz  nació 
el  voto  de  especial  obediencia  al  Papa,  que  él  mismo  definió  co- 
mo «nuestro  principio  y  principal  fundamento»  (MI,  Serie  III,  1, 
p.l62). 

Que  este  carácter  eclesial,  tan  específico  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, siga  estando  presente  en  vuestras  personas  y  en  vuestra  ac- 
tividad apostólica,  queridos  jesuítas,  para  que  podáis  responder 
con  fidelidad  a  las  urgentes  necesidades  actuales  de  la  Iglesia. 
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Entre  estas  me  parece  importante  señalar  el  compromiso  cultu- 
ral en  los  campos  de  la  teología  y  la  filosofía,  ámbitos  tradiciona- 
les de  presencia  apostólica  de  la  Compañía  de  Jesús,  así  como  el 
diálogo  con  la  cultura  moderna,  la  cual,  si  por  una  parte  se  enor- 
gullece de  sus  admirables  progresos  en  el  campo  científico,  por 
otra  sigue  fuertemente  marcada  por  el  cientificismo  positivista  y 
materialista. 

Ciertamente,  el  esfuerzo  por  promover  en  cordial  colaboración 
con  las  demás  realidades  eclesiales  una  cultura  inspirada  en  los 
valores  del  Evangelio  requiere  una  intensa  preparación  espiri- 
tual y  cultural.  Precisamente  por  eso,  san  Ignacio  quiso  que  los 
jóvenes  jesuítas  se  formaran  durante  largos  años  en  la  vida  espi- 
ritual y  en  los  estudios.  Conviene  que  esta  tradición  se  manten- 
ga y  se  refuerce,  teniendo  en  cuenta  también  la  creciente  comple- 
jidad y  amplitud  de  la  cultura  moderna. 

Otra  gran  preocupación  suya  fue  la  educación  cristiana  y  la  for- 
mación cultural  de  los  jóvenes:  de  ahí  el  impulso  que  dio  a  la  ins- 
titución de  los  «colegios»,  los  cuales,  después  de  su  muerte,  se 
difundieron  por  Europa  y  por  todo  el  mundo.  Continuad,  queri- 
dos jesuítas,  este  importante  apostolado,  manteniendo  inaltera- 
do el  espíritu  de  vuestro  fundador. 

Al  hablar  de  san  Ignacio,  no  puedo  por  menos  de  recordar  a  san 
Francisco  Javier,  de  cuyo  nacimiento  el  pasado  7  de  abril  se  cele- 
bró el  quinto  centenario:  no  sólo  su  historia  se  entrelazó  duran- 
te largos  años  en  París  y  Roma,  sino  también  un  único  deseo  -se 
podría  decir  una  única  pasión-  los  impulsó  y  sostuvo  en  sus  vi- 
cisitudes humanas,  por  lo  demás  diferentes:  la  pasión  de  dar  a 
Dios  trino  una  gloria  cada  vez  mayor  y  de  trabajar  por  el  anun- 
cio del  Evangelio  de  Cristo  a  los  pueblos  que  no  lo  conocían. 

San  Francisco  Javier,  a  quien  mi  predecesor  Pío  XI,  de  venerada 
memoria,  proclamó  «patrono  de  las  misiones  católicas»,  com- 
prendió que  su  misión  consistía  en  «abrir  caminos  nuevos»  al 
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Evangelio  «en  el  inmenso  continente  asiático».  Su  apostolado  en 
Oriente  duró  sólo  diez  años,  pero  su  fecundidad  ha  resultado 
admirable  en  los  cuatro  siglos  y  medio  de  vida  de  la  Compafíía 
de  Jesús,  puesto  que  su  ejemplo  ha  suscitado  entre  los  jóvenes  je- 
suítas muchísimas  vocaciones  misioneras,  y  sigue  siendo  siem- 
pre una  llamada  a  continuar  la  acción  misionera  en  los  grandes 
países  del  continente  asiático. 

Si  san  Francisco  Javier  trabajó  en  los  países  de  Oriente,  su  her- 
mano y  amigo  desde  los  años  de  estudios  en  París,  el  beato  Pe- 
dro Fabro,  saboyano,  que  nació  el  13  de  abril  de  1506,  desarrolló 
su  actividad  en  los  países  europeos,  donde  los  fieles  cristianos 
aspiraban  a  una  auténtica  reforma  de  la  Iglesia.  Hombre  modes- 
to, sensible,  de  profunda  vida  interior  y  dotado  del  don  de  enta- 
blar relaciones  de  amistad  con  personas  de  todo  tipo,  atrayendo 
de  este  modo  a  muchos  jóvenes  a  la  Compafíía,  el  beato  Fabro 
pasó  su  breve  existencia  en  varios  países  de  Europa,  especial- 
mente en  Alemania,  donde,  por  orden  de  Pablo  III,  participó  en 
las  dietas  de  Worms,  Ratisbona  y  Espira,  en  las  conversaciones 
con  los  jefes  de  la  Reforma.  Así  cumplió  de  manera  excepcional 
el  voto  de  especial  obediencia  al  Papa  «sobre  las  misiones»,  con- 
virtiéndose para  todos  los  jesuítas  del  futuro  en  un  modelo  dig- 
no de  imitar. 

Queridos  padres  y  hermanos  de  la  Compañía,  hoy  contempláis 
con  particular  devoción  a  la  santísima  Virgen  María,  recordando 
que  el  22  de  abril  de  1541  san  Ignacio  y  sus  primeros  compañe- 
ros emitieron  los  votos  solemnes  ante  la  imagen  de  María  en  la 
basílica  de  San  Pablo  extramuros.  Que  María  siga  velando  sobre 
la  Compañía  de  Jesús,  para  que  cada  uno  de  sus  miembros  lleve 
en  sí  mismo  la  «imagen»  de  Cristo  crucificado,  participando  así 
en  su  resurrección.  Para  ello,  aseguro  un  recuerdo  en  la  oración, 
a  la  vez  que  imparto  de  buen  grado  a  cada  uno  de  vosotros,  aquí 
presentes,  y  a  toda  vuestra  familia  espiritual,  mi  bendición,  que 
extiendo  también  a  todas  las  demás  personas  religiosas  y  consa- 
gradas que  han  participado  en  esta  audiencia. 


Documentos 

de  la 

Conf.  Episcopal 
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Ante  el  irrespeto  a  los  creyentes 
y  a  la  verdad  histórica 

Declaración  de  los  Obispos  del  Ecuador  a  propósito  de  la 
difusión  escandalosa  de  la  novela  «  El  Código  Da  Vinci» 
y  del  llamado  «Evangelio  de  Judas» 

Los  Obispos  del  Ecuador  sentimos  el  deber  de  dar  una  palabra, 
ante  el  irrespeto  a  la  conciencia  de  los  ecuatorianos  -cristianos  y 
católicos  en  su  gran  mayoría-,  así  como  ante  la  desinformación 
que  la  sociedad  en  general  ha  sufrido.  Nos  referimos  a  la  falsifi- 
cación histórica  que  la  novela  "El  código  Da  Vinci"  ha  difundi- 
do, situación  a  la  que  se  ha  sumado  la  reciente  propaganda  so- 
bre el  llamado  "Evangelio  de  Judas".  Consideramos  un  deber 
moral  y  pastoral  levantar  con  seriedad  una  voz  de  alerta  para 
orientar  a  la  comunidad  cristiana  ante  tanta  agresión  antirreli- 
giosa, y  para  advertir  a  la  sociedad  en  general  sobre  el  carácter 
tendencioso  de  este  material,  rayano  en  el  fraude  y  la  calumnia. 

El  «Código  Da  Vinci» 

La  novela  "El  Código  Da  Vinci",  escrita  por  Dan  Brown  y  publi- 
cada por  primera  vez  en  2003  (y  que  ha  vendido  hasta  ahora  cer- 
ca de  40  millones  de  ejemplares  en  todo  el  mundo),  tiene  el  cla- 
ro objetivo  de  descalificar  la  fe  en  la  divinidad  de  Jesucristo  me- 
diante un  supuesto  y  sistemático  "desenmascaramiento"  históri- 
co. En  este  sentido,  propone  que  la  proclamación  de  Jesucristo 
como  Dios  se  realizó  recién  en  el  siglo  IV,  como  parte  de  una  ma- 
niobra política  del  emperador  romano  Constantino  ("Constanti- 
no subió  de  categoría  a  Jesús  cuatro  siglos  después  de  su  muer- 
te", afirma),  lo  que  habría  logrado  al  presionar  a  los  obispos  del 
Concilio  de  Nicea  a  votar  en  ese  sentido.  De  aquí  que  sostenga 
que  "la  divinidad  de  Jesús  fue  el  resultado  de  una  votación",  que 
habría  sido  incluso  "muy  ajustada".  Señala,  además,  que  este 
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emperador  encargó,  financió  y  supervisó  "la  redacción  de  una 
nueva  Biblia"  que  enseñara  lo  que  él  acababa  de  hacer  procla- 
mar. 

Esto  lo  complementa  con  la  propuesta  de  que,  hasta  ese  momen- 
to de  la  historia,  "Jesús  era,  para  sus  seguidores,  un  profeta  mor- 
tal", tan  común  y  "normal"  que  habría  estado  incluso  casado  con 
María  Magdalena  y  tenido  descendencia,  la  cual  perduraría  has- 
ta el  día  de  hoy,  en  Francia. 

El  testimonio  de  los  primeros  seguidores  de  Jesús,  que  serían  los 
"gnósticos",  a  pesar  de  las  "maniobras"  de  la  Iglesia  Católica  pa- 
ra ocultar  lo  anterior  (también  que  Jesús,  como  "primer  feminis- 
ta", confió  su  Iglesia  a  su  esposa  Magdalena  y  no  a  Pedro),  ha- 
bría sobrevivido  a  través  de  los  escritos  de  ellos,  que  serían  "los 
primeros  documentos  del  cristianismo".  Y  luego,  ante  la  "cam- 
paña de  desprestigio"  que  la  Iglesia  habría  montado  contra  la 
Magdalena  para  que  nadie  la  tomara  por  "pareja"  de  Jesús  (pu- 
diéndose así  reafirmar  mejor  su  "divinidad"  al  presentarlo  céli- 
be), los  auténticos  seguidores  comenzaron  a  referirse  a  ella  en 
clave,  en  una  forma  críptica,  como  el  "santo  grial"  (cáliz  de  la  Ul- 
tima Cena  del  que  hablaban  ciertas  leyendas  medievales).  De  es- 
ta forma  se  podría  transmitir  la  "verdadera"  historia  de  Jesús  y 
de  la  Magdalena  sin  que  la  Iglesia  se  diera  cuenta.  Así,  este  "se- 
creto" habría  llegado  hasta  el  pintor  Leonardo  da  Vinci,  quien  lo 
habría  plasmado  en  sus  obras  mediante  un  "código"  oculto,  par- 
ticularmente en  la  pintura  de  "La  Ultima  Cena",  del  refectorio  de 
los  dominicos  de  Milán. 

Toda  esta  tesis,  inspirada  casi  en  su  totalidad  en  libros  sensacio- 
nalistas  anteriores  a  Brown,  es  presentada  como  una  trama  no- 
velesca que  incluye  un  complot  actual  por  parte  de  la  Iglesia,  pa- 
ra eliminar  a  los  "últimos  descendientes  de  Jesús".  Este  objetivo 
se  confiaría  a  un  monje  del  Opus  Dei,  asesino  profesional. 
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Hay  adornos  de  erudición  histórica,  como  la  hipótesis  bíblica  del 
"Documento  «Q»",  los  hallazgos  en  las  cuevas  palestinas  de 
Qumrán,  la  historia  de  la  dinastía  de  los  merovingios,  etc....  Lo 
impactante  de  la  tesis,  el  género  de  suspenso  en  que  se  desarro- 
lla la  narración  y  la  aparente  coherencia  de  los  datos  históricos 
hacen  un  producto  cultural  que,  con  el  respaldo  de  poderosas  re- 
des de  propaganda  y  difusión,  ha  logrado  el  resonante  éxito  co- 
mercial de  esta  novela,  ahora  llevada  también  al  cine. 


Es  preciso  aclarar 

que  la  novela 
está  llena  de  errores 
históricos  de  todo  tipo. 


Antes  de  nada,  es  preciso 
aclarar  que  la  novela  está  lle- 
na de  errores  históricos  de  to- 
do tipo.  1)  los  escritos  gnósti- 
cos, que  "El  Código  Da  Vin- 
el" asegura  ser  los  "primeros 
escritos  del  cristianismo",  pertenecen  en  realidad  a  los  siglos  II  y 
III  y  son,  por  tanto,  más  de  cien  años  posteriores  al  Nuevo  Tes- 
tamento; 2)  se  conservan  listas  de  los  libros  del  Nuevo  Testamen- 
to aceptados  por  las  iglesias  desde  el  siglo  II,  doscientos  años  an- 
tes de  Constantino  (siglo  FV);  3)  el  concilio  de  Nicea  no  tuvo  co- 
mo objetivo  discutir  sobre  la  divinidad  de  Cristo,  sino  rechazar 
la  añrmación  del  presbítero  Arrio  de  que  Jesucristo  "no  era  Dios 
como  el  Padre";  lo  que  se  discutió  fue  sólo  la  mejor  fórmula  pa- 
ra descalificar  aquella  idea;  4)  en  dicho  Concilio  sólo  dos  obis- 
pos, de  los  más  de  300  que  participaron,  apoyaron  abiertamente 
a  Arrio;  5)  existen  multitud  de  testimonios  escritos  desde  fines 
de  siglo  I  (de  todas  las  regiones  de  la  antigua  cristiandad),  en  los 
que  se  proclama  explícitamente  la  divinidad  de  Jesucristo;  por 
no  hablar  de  la  aplicación  a  Jesucristo,  en  el  Nuevo  Testamento, 
de  los  mismos  textos  bíblicos  que  el  judaismo  aplicaba  sólo  a 
Dios  (profetas,  salmos,  etc.);  6)  la  primera  vez  que  se  habla  de 
María  Magdalena  como  "pecadora"  es  a  finales  del  siglo  VI,  es 
decir,  casi  tres  siglos  después  de  Nicea;  en  consecuencia,  mal  pu- 
do ser  dicha  afirmación  el  "fundamento"  para  la  declaración  de 
un  concilio  del  siglo  IV. 
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La  seriedad  histórica  de  la  obra, 
por  lo  tanto,  se  descalifica  absolu- 
tamente. Incluso  por  inexactitudes 
históricas  y  culturales  elementa- 
les, como  el  afirmar  que  los  textos 
de  Qumrán  se  descubrieron  "en  la 
década  de  1950"  cuando  lo  fueron 
en  1947;  que  en  el  Opus  Dei  hay 
"monjes",  algunos  de  ellos  asesinos,  cuando  en  esa  Prelatura 
personal  de  la  Iglesia  Católica  ni  existen  monjes  ni  es  pensable 
que  se  cobijen  asesinos  profesionales;  que  Constantino  declaró 
"el  cristianismo  como  religión  oficial",  cuando  esto  no  sucedió 
sino  55  años  después  con  el  emperador  Teodosio  I;  que  el  perso- 
naje pintado  a  la  derecha  de  Jesús  en  "La  Ultima  Cena"  de  Da 
Vinci  es  la  Magdalena  y  no  San  Juan,  cuando  el  mismo  Leonar- 
do, cuando  describe  su  cuadro  en  su  "Tratado  sobre  la  pintura", 
habla  de  este  personaje  en  género  masculino  y  describe  la  esce- 
na representada  como  la  del  evangelio  de  Juan  12,  21-25  en  que 
Jesús  está  sólo  con  sus  apóstoles  celebrando  su  última  Pascua  en 
la  tierra  (y  no  como  la  del  momento  de  ningún  supuesto  "matri- 
monio" de  Jesús);  que  la  técnica  que  utilizó  Leonardo  en  su  pin- 
tura fue  "al  fresco",  cuando  en  realidad  fue  "al  óleo";  que  el  "Va- 
ticano", en  el  siglo  VII,  intervino  en  el  asesinato  del  rey  merovin- 
gio  Dagoberto  II,  cuando  la  colina  vaticana  comenzó  a  ser  utili- 
zada por  los  Papas  recién  en  el  siglo  XIV;  por  lo  demás,  Dagober- 
to no  era  "rey  de  Francia",  como  dice  Brown,  sino  de  Austrasia, 
ya  que  Francia  todavía  no  existía  como  país  (su  actual  territorio 
estaba  dividido  en  tres  reinos);  o,  que  recién  con  Constantino  (si- 
glo IV)  los  cristianos  comenzaron  a  celebrar  el  Domingo,  cuando 
la  celebración  dominical  ya  se  encuentra  testimoniada  en  el  mis- 
mo Nuevo  Testamento  y  por  varios  autores  de  los  siglos  II  y  III. 


La  seriedad  histórica 
de  la  obra,  por  lo  tanto, 
se  descalifica 
absolutamente. 
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El  «Evangelio  de  Judas» 

Coincidiendo  con  la  Semana  Santa  de  este  año,  se  ha  sumado  a 
lo  anterior  la  difusión,  por  la  National  Geographic  Society,  del  ha- 
llazgo en  1978  de  una  versión  copta  del  siglo  III  o  IV  del  llama- 
do "Evangelio  de  Judas".  Tal  difusión  ha  revestido  un  carácter 
un  tanto  escandaloso,  desde  el  momento  en  que  se  ha  presenta- 
do tal  documento  como  "auténtico"  (habría  sido  sometido  a  la 
prueba  del  carbono  14)  y  como  potencialmente  capaz  de  "revo- 
lucionar" la  historia  de  Jesús  ("descubrimiento  espectacular",  lo 
llaman). 

Este  escrito  viene  a  decir  que  Judas  entregó  a  Jesús  por  solicitud 
de  él  mismo,  con  el  objetivo  de  liberarlo  de  su  "envoltorio  car- 
nal" y  favorecer  la  salvación  de  la  humanidad.  Judas  sería  un  hé- 
roe, no  un  traidor.  Por  ello,  destacan  la  frase  que  dice  "tú  los  so- 
brepasarás a  todos  (los  demás  apóstoles)". 

Lamentablemente,  la  National  Geographic  ofrece  una  información 
completamente  sesgada.  No  señala  que  tal  documento  era  desde 
hace  tiempo  conocido  (aunque  no  se  tuviera  a  mano  el  texto 
completo),  y  que  nunca  se  lo  consideró  digno  del  menor  crédito. 

Se  trata,  en  efecto,  de  un  escrito  del  siglo  II  perteneciente  a  la  sec- 
ta gnóstica  de  los  "cainitas",  grupo  libertino  egipcio  separado  de 
los  gnósticos  valentinianos  llamados  "ofitas".  Esta  secta,  que  no 
contó  nunca  con  gran  número  de  partidarios,  tomaba  su  nombre 
de  Caín,  el  hermano  asesino  de  Abel,  porque  sus  seguidores  tri- 
butaban culto  a  todos  los  personajes  reprobados  por  el  "Dios  de 
los  judíos",  entre  los  que  destacaba  Caín.  De  aquí  su  veneración 
también  por  Judas  Iscariote,  otro  individuo  de  triste  recuerdo 
para  la  historia  sagrada  (motivo  por  el  que  celebraban  lo  que  lla- 
maban el  "misterio  de  la  traición"). 
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El  origen  de  este  escrito  no  tiene,  pues,  nada  que  ver  ni  con  la 
época  de  Judas  (es  más  de  un  siglo  posterior);  ni  con  Palestina 
(surge  en  Egipto);  ni  con  la  mentalidad  judía  (su  dualismo  y  es- 
plritualismo contradice  la  antropología  hebrea);  ni  con  el  cristia- 
nismo (es  un  texto  del  gnosticismo).  La  única  "autenticidad"  que 
se  le  puede  conceder  al  papiro  publicado  es  la  de  pertenecer  al 
siglo  III  o  IV  y  de  ser  una  traducción  copta  de  un  texto  anterior. 
Pero  esto  no  avala  para  nada  la  veracidad  de  su  contenido. 

Más  aún,  habiendo  surgido  los  gnósticos  en  polémica  con  la  Igle- 
sia Católica,  su  literatura  miraba  en  gran  medida  a  contradecir  y 
a  "superar"  el  cristianismo;  por  ello  no  tiene  sentido  asumirlo 
como  fuente  del  cristianismo.  Sin  embargo,  nada  de  esto  desta- 
ca con  claridad  la  National  Geographic.  Y,  efectivamente,  quienes 
lo  conocieron  desde  la  antigüedad,  como  los  obispos  Ireneo  de 
Lión  (siglo  II),  Epifanio  de  Salamina  (siglo  IV)  y  Teodoreto  de  Ci- 
ro (siglo  V),  así  como  los  estudiosos  modernos,  lo  señalan  como 
apócrifo  gnóstico.  De  ningún  modo  es  un  evangelio  auténtico,  ni 
fue  marginado  por  un  supuesto  poderío  eclesiástico  que  selec- 
cionó entre  varias  versiones.  La  recepción  de  los  escritos  inspira- 
dos en  la  Iglesia  de  los  primeros  siglos  encierra  una  clara  y  sen- 
cilla lección  sobre  la  obra  del  Espíritu  Santo,  inspirador  de  un 
criterio  lúcido  en  las  comunidades  cristianas  para  discernir  acer- 
ca de  las  tradiciones  realmente  llegadas  de  los  Apóstoles,  por  vía 
oral  y  escrita,  respecto  de  las  que  intentaron  introducir  otros 
agentes  históricos. 

Juicio  pastoral 

Percibimos  en  todo  esto  una  campaña  de  desprestigio  contra  la 
Iglesia  y  un  ataque  a  las  creencias  religiosas.  Se  han  irrespetado 
los  sentimientos  y  la  fe  de  los  cristianos,  difamando  sin  argu- 
mentos reales  no  pocos  valores  de  gran  importancia  para  miles 
de  personas.  Pues  tanto  "El  Código  Da  Vinci"  como  la  publici- 
dad sobre  el  "Evangelio  de  Judas",  proponen  sistemáticamente 
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y  de  la  peor  manera  facetas  "oscuras"  o  "problemas"  de  la  fe 
cristiana  y  de  sus  fundamentos,  ajenas  por  completo  a  la  mínima 
seriedad  científica.  Se  ha  confundido  la  libertad  de  expresión 
con  el  derecho  a  difamar  con  mentiras  las  convicciones  de  los  de- 
más. 

Pero  no  es  sólo  esto.  Se  da  también  un  verdadero  atentado  con- 
tra la  veracidad  histórica,  y,  en  consecuencia,  contra  la  misma 
cultura.  La  ficción  elevada  a  verdad  indiscutible  implica  un  aten- 
tado a  la  dignidad  de  las  personas.  Todos  tenemos  derecho  a  que 
se  nos  proporcionen  datos  fidedignos  y  bien  fundados,  cuando 
se  trata  de  presentar  una  revisión  histórica  de  tales  dimensiones 
y  con  explícitas  pretensiones  de  exhaustividad,  como  la  que  im- 
plica la  novela  de  Dan  Brown  o  el  argumento  del  "Evangelio  de 
Judas".  Pero  nada  de  esto  aparece.  Es  flagrante  la  violación  del 
derecho  que  tiene  toda  persona  a  recibir  información  veraz  de 
quienes  se  presentan  como  expertos  en  determinados  temas.  En 
una  sociedad  civilizada,  en  efecto,  no  puede  justificarse  la  defor- 
mación novelesca  de  realidades  históricas  y  hacerlas  pasar  por 
"veraces"  y  "reales"  (como  "El  Código  Da  Vinci"  califica  a  sus 
datos  y  descripciones). 

Somos  conscientes  de  que,  como  ha  dicho  el  predicador  pontifi- 
cio, Fr.  Raniero  Cantalamessa,  "Cristo  sigue  siendo  vendido,  ya 
no  a  los  jefes  del  sanedrín  por  treinta  denarios",  por  parte  de 
"hábiles  retocadores  de  antiguas  leyendas". 

En  toda  época  histórica  ha  habido  una  producción  de  panfletos 
anticristianos.  Hoy  día  la  novedad  consiste  en  que  un  cuidadoso 
estudio  del  mercado  detecta  la  posibilidad  de  grandes  ganan- 
cias, cuando  se  golpean  convicciones  profundas  de  muchos,  pues 
la  polémica  y  la  confrontación  de  criterios  aceleran  los  tirajes,  los 
ratings  y  el  éxito  de  taquilla  de  las  películas.  Se  trata  de  un  ne- 
fasto método  que  altera  la  naturaleza  y  los  fines  de  una  comuni- 
cación social  válida  y  digna,  que  nunca  puede  basarse  en  sem- 
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brar  inquietudes  y  suscitar  escándalos  mediante  el  procedimiento 
de  propalar  deliberadas  mentidas  y  de  silenciar  claras  verdades. 
Se  tiene  una  nueva  prueba  de  que  la  codicia,  en  esta  sociedad  que 
va  perdiendo  los  valores,  prima  sobre  el  respeto  a  las  personas,  a 
sus  convicciones  profundas  y  a  su  derecho  a  una  información  ob- 
jetiva. Por  último,  la  industria  de  la  información  y  del  entreteni- 
miento manipula  cínicamente  a  quienes  debería  servir. 

Algunas  orientaciones 

Esta  "campaña"  irrespetuosa,  sin  embargo,  es  también  una  opor- 
tunidad que  los  cristianos  podemos  aprovechar  positivamente. 
En  efecto,  el  interés  despertado  por  este  debate  abre  muchas 
oportunidades  para  hablar  sobre  la  fe,  la  Iglesia  y  la  historia  del 
cristianismo;  temas  que,  probablemente,  aparecían  en  algunos 
ambientes  como  poco  interesantes  hasta  ahora.  Nos  encontra- 
mos, así,  con  una  inesperada  curiosidad  sobre  temas  como  la 
transmisión  de  la  fe  en  los  primeros  siglos,  la  formación  del  "ca- 
non" bíblico,  la  historia  de  la  Iglesia  en  general,  el  mensaje  esen- 
cial de  la  fe  cristiana,  etc.  Lo  cual  debe  constituir  estímulo,  tanto 
para  los  pastores  como  para  los  fieles  en  general,  en  orden  a  ad- 
quirir una  formación  doctrinal,  bíblica  y  cultural  más  amplia,  a 
la  altura  de  dichos  temas. 

Es  también  una  circunstancia  para  revisar  la  calidad  de  la  predi- 
cación eclesial,  rectificando  lo  que  ha  podido  tener  de  excesiva 
exhortación  moral  y  de  descuido  en  las  dimensiones  doctrinal, 
bíblica  y  catequética,  que  son  indispensables  para  un  equilibra- 
da formación  de  la  comunidad  cristiana.  Esto  implica,  por  su- 
puesto, una  mayor  valoración  por  la  preparación  intelectual,  y 
un  dejar  atrás  toda  práctica  de  improvisación  y  repetición  de  lu- 
gares comunes. 

Es  una  ocasión,  además,  para  fortalecer  en  los  fieles  la  confianza 
en  la  Iglesia  y  en  su  doctrina,  haciendo  ver  que  muchas  de  las 
sospechas  y  acusaciones  que  se  repiten  constantemente  contra  la 
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Iglesia  (oscurantismo,  intrigas,  ignorancia,  fanatismo,  etc.),  no 
son  más  que  prejuicios  heredados  de  los  racionalismos  de  siem- 
pre. Debemos  mostrar  que,  por  el  contrario,  la  Iglesia  es  "experta 
en  humanidad",  como  afirmó  S.  S.  Pablo  VI.  Que  ella  no  rehuye  la 
confrontación  con  la  verdad,  sino  que  la  busca  honestamente, 
pues  confiesa  que  toda  verdad  viene  de  Dios  y  lleva  a  Dios.  En  es- 
te sentido,  puede  destacarse  la  seriedad  y  hondura  del  empeño  de 
la  Iglesia  por  la  cultura,  así  como  la  confirmación  y  la  armonía  de 
varios  resultados  científicos  para  con  cuestiones  relacionadas  con 
la  fe  (pedagogía,  psicología,  arqueología,  etc.).  Que  no  se  abra  pa- 
so al  prejuicio  de  que,  si  se  dice  algo  contrario  a  la  Iglesia,  "debe 
ser  verdad  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario". 

Se  puede  aprovechar  también  para  un  acercamiento  con  cristia- 
nos de  otras  confesiones,  con  quienes  lamentablemente  ha  exis- 
tido demasiada  rivalidad  en  el  pasado,  pues  también  a  ellos  les 
afectan  estos  ataques.  No  han  faltado,  en  efecto,  respuestas  de 
autores  evangélicos  a  "El  Código  Da  Vinci",  particularmente  en 
los  estados  Unidos,  así  como  de  otras  iglesias  a  la  cuestión  del 
"Evangelio  de  Judas",  como  la  del  Patriarca  de  Moscú.  Esta  pue- 
de ser,  pues,  una  buena  ocasión  para  compartir  una  causa  co- 
mún y  crecer  en  el  conocimiento  y  la  comprensión. 

Y,  análogamente,  también  esta  circunstancia  debe  llevar  a  los  ca- 
tólicos a  ser  más  sensibles  en  no  ahondar  los  partidismos  intrae- 
clesiales,  cayendo  en  cuenta  de  que  contribuir  a  fortalecer  la  con- 
ciencia de  una  misma  tradición  de  fe  es  el  mejor  servicio  que  se 
puede  hacer  a  una  comunidad  cristiana  afectada  por  intentos  de 
desorientación. 

Incentivamos  a  los  intelectuales  y  estudiosos  serios  a  manifestar- 
se contra  este  tipo  de  "campañas"  pseudocientíficas,  que  deva- 
lúan  el  valor  de  la  investigación  histórica  y  atentan  contra  los  de- 
bates de  altura.  Las  verdaderas  aportaciones  científicas  son  res- 
petuosas y  se  alejan  de  la  polémica  sensacionalista. 
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Respecto  del  consumo  de  esos  lamentables  productos  culturales, 
declaramos  que  no  es  aconsejable.  Conviene  despertar  la  lucidez 
de  los  fieles,  para  que  no  se  dejen  manipular,  ni  premien  al  ma- 
nipulador con  la  pingüe  ganancia  que  buscaba.  Superemos  la  in- 
genuidad con  que  cuentan  para  su  lucro  los  fabricantes  de  las 
fantasías  seudohistóricas. 


Roguemos  al  Señor  Jesús,  que  es  el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida, 
por  intercesión  del  Santo  Hermano  Miguel,  Patrono  de  la  cate- 
quesis,  por  la  conversión  de  quienes  lucran  con  el  ataque  a  la  fe, 
porque  ningún  creyente  deje  entrar  dudas  en  su  fe  a  partir  de  las 
manipulaciones,  por  el  renovado  compromiso  para  conocer  y 
amar  más  la  doctrina  de  la  fe  y  para  difundirla  en  la  familia  y  en 
la  sociedad. 


Oración 


+Néstor  Herrera  Heredia 
Obispo  de  Máchala 
Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


Quito,  abril  28  de  2006 

+Carlos  Altamirano  Argüello 
Obispo  de  Azogues 


+Julio  Terán  Dutari,  SJ. 
Obispo  de  Ibarra 


+Vicente  Cisneros  Duran 
Arzobispo  de  Cuenca 


+Victoriano  Naranjo  Tovar 
Obispo  de  Latacunga 


+Raül  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador 


+Wilson  Moncayo  Jalil 
Obispo  de  Santo  Domingo  de  los 
Colorados 


+Hugolino  Cerasuolo  Stacey,  OFM 
Obispo  de  Loja 


+Gonzalo  López  Marañan,  OCD 
Obispo  Vicario  Apostólico  de 
Sucumbíos 


+Germán  Pavón  Puente 
Obispo  de  Ambato 
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+Pedw  Gabrielli,  SDB 
Obispo  Vicario  Apostólico  de 
Méndez 

+Rafael  Cob  García 
Ob.  Vicario  Apostólico  de  Puyo 

+Manuel  Valarezo,  OFM 
Obispo  Prefecto  Apostólico  de 
Galápagos 

+Francisco  Vera  Intriago 
Obispo  Auxiliar  de  Portoviejo 

+José  Gabriel  Díaz  Cueva 
Obispo  Emérito  de  Azogues 

+Víctor  Maldonado,  OFM 
Obispo  Auxiliar  Emérito  de 
Guayaquil 

+Eugenio  Avellano 
Obispo  Vicario  Apostólico  de 
Esmeraldas 
Vicepresidente 

+José  Mario  Ruiz  Navas 
Arzobispo  de  Portoviejo 

+Antonio  Arregui  Yarza 
Arzobispo  de  Guayaquil 

+Víctor  Corral  Mantilla 
Obispo  de  Riobamba 

+Miguel  Ángel  Aguilar 
Obispo  Castrense  del  Ecuador 


+Jesüs  Martínez  de  Esquerecocha 
Obispo  de  Babahoyo 

+Ánge¡  Polivio  Sánchez 
Obispo  de  Guaranda 

+}esüs  Esteban  Sobada,  OFM.  Cap. 
Obispo  Vicario  Apostólico  de 
Aguarico 

+Paolo  Mietto,  CS] 
Oh.  Vicario  Apostólico  de  Ñapo 

+Fausto  Trávez  Trávez,  OFM 
Obispo  Vicario  Apostólico  de 
Zamora 

+Lorenzo  Voltolini 
Obispo  Auxiliar  de  Portoviejo 

+Juan  Larrea  Holguín 
Arzobispo  Emérito  de  Guayaquil 

+Luis  Alberto  Luna  Tobar,  OCD 
Arzobispo  Emérito  de  Cuenca 

+Raííl  López  Mayorga 
Arzobispo  Emérito  de  Latacunga 

+Luis  Antonio  Sánchez 
Obispo  de  Tulcán 
Secretario  General  de  la  Conf. 
Episcopal  Ecuatoriana 

Mons.  Jaime  Bravo  Cisneros 
Secretario  General  Adjunto  de  la 
Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 
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Notas  ilustrativas 

El  Opus  Dei  en  la  Iglesia 

"El  Código  Da  Vinci"  describe  al  Opus  Dei  como  una  "secta  ca- 
tólica". Se  advierte  que  el  autor  no  sabe  lo  que  es  una  secta,  o  no 
sabe  qué  es  la  Iglesia  Católica,  o  no  sabe  qué  es  el  Opus  Dei.  O 
las  tres  cosas  a  la  vez. 

El  Opus  Dei,  fundado  en  1928,  es  una  Prelatura  personal  de  la 
Iglesia  católica.  Su  fundador,  San  Josemaría  Escrivá  de  Balaguer, 
fue  canonizado  en  el  año  2002,  por  lo  que  fue  propuesto  como 
modelo  de  vida  a  todos  los  católicos  del  mundo.  Los  ñeles  del 
Opus  Dei,  unos  84.000  en  los  cinco  continentes,  son  ciudadanos 
comunes,  que  en  nada  se  distinguen  de  sus  iguales,  los  demás 
ciudadanos. 

La  finalidad  del  Opus  Dei  es  contribuir  a  la  misión  evangeliza- 
dora  de  la  Iglesia,  promoviendo  entre  los  fíeles  cristianos  de  to- 
da condición  una  vida  plenamente  coherente  con  la  fe,  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias  de  la  existencia  humana  y  especialmente 
a  través  de  la  sanfíficación  del  trabajo. 

"Consideramos  con  paterna  satisfacción  cuanto  el  Opus  Dei  ha 
realizado  y  realiza  por  el  Reino  de  Dios:  el  deseo  de  hacer  el  bien, 
que  lo  guía;  el  amor  encendido  a  la  Iglesia  y  a  su  cabeza  visible, 
que  lo  distingue;  el  celo  ardiente  por  las  almas,  que  lo  empuja 
hacia  los  arduos  v  difí'ciles  caminos  del  apostolado"  (Paulo  VI, 
1964). 

Gnóstico  -  Gnosticismo 

Del  griego  gnosis,  saber,  conocer  Consideran  que  la  felicidad,  la 
salvación  se  consiguen  por  el  conocimiento  de  hechos  y  doctri- 
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ñas  ocultos  para  la  mayoría,  pero  custodiados,  transmitidos  por 
una  reducida  élite  de  iniciados. 

¿Por  qué  algunos  libros  son  "canónico^''  y  otros  no? 

El  canon  de  las  Escrituras  (que  "comprende  cuarenta  y  seis  escri- 
tos del  Antiguo  Testamento  y  veintisiete  del  Nuevo")  "es  el  elen- 
co completo  de  todos  los  escritos  que  la  Tradición  Apostólica  ha 
hecho  discernir  a  la  Iglesia  como  sagrados"  (Cf.  Catecismo  de  la 
Iglesia  Católica.  Compendio,  n.  20).  Es  pues  "la  misma  Tradición 
que  da  a  conocer  a  la  Iglesia  el  canon  de  los  libros  sagrados  y  ha- 
ce que  los  comprenda  cada  vez  mejor  y  los  mantenga  siempre 
activos"  (Concilio  Vaticano  II,  Constitución  Del  Verbum,  n.  8). 

Desde  la  antigüedad  encontramos  listas  con  los  libros  que  pue- 
den leerse  "con  seguridad  en  la  Iglesia",  sea  por  el  testimonio  de 
pastores  y  teólogos  concretos,  como  Papías  de  Hierápolis  (130), 
Ireneo  de  Lión  (180),  Tertuliano,  Cipriano  de  Cartago,  Orígenes, 
Dionisio  de  Alejandría  (siglo  III)  y  Cirilo  de  Jerusalén  (348);  sea 
por  los  elencos  de  iglesias  particulares  antiguas,  como  el  "Canon 
de  Muratori"  de  la  iglesia  de  Roma  (190),  el  "Canon  Mommsem- 
niano"  de  África  del  Norte  (210  ca.)  o  los  "Estatutos  de  la  Igle- 
sia" de  las  Calías  (siglo  V);  sea  por  documentos  magisteriales 
más  oficiales,  como  los  decretos  de  los  papas  Dámaso  (382)  e 
Inocencio  I  (405),  y  los  concilios  de  Laodicea  (360),  Hipona  (393) 
y  Cartago  (397). 

Para  discernir  el  canon  de  la  Escritura  se  basó  la  Iglesia  en  el  sen- 
cillo principio  de  que  "es  verdadera  y  propiamente  católico 
aquello  que  ha  sido  creído  en  todas  partes,  siempre  y  por  todos", 
como  reza  la  fórmula  del  monje  Vicente  de  Léris  (año  434)  (cf. 
Commonitorium,  cap.  2).  Siendo  la  predicación  apostólica  anterior 
al  texto  escrito,  sólo  aquellos  libros  en  los  que  toda  la  Iglesia  en 
todas  partes  reconoció  aquella  predicación,  podían  ser  asumidos 
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como  "canónicos",  es  decir,  "normativos"  para  la  fe.  La  Iglesia 
no  predicó  a  partir  de  unos  pocos  libros  que  escogió  arbitraria- 
mente de  entre  un  grupo  de  otros  que  habrían  existido  antes  de 
toda  predicación,  sino  que  seleccionó  sólo  los  que  recogían  la 
tradición  apostólica,  es  decir,  lo  que  había  sido  transmitido  por 
los  apóstoles  "desde  el  principio"  (cf.  2  Juan  6-7). 

Esto  se  refleja  en  el  aspecto  arqueológico:  frente  a  los  miles  de 
ejemplares  y  fragmentos  de  los  libros  canónicos  que  se  conser- 
van de  los  primeros  siglos  (repartidos  por  lo  demás  en  todas  las 
regiones  del  mundo  antiguo),  encontramos,  por  el  contrario,  un 
solo  ejemplar  -o  a  lo  más  dos-  de  los  apócrifos  (siempre  muy  lo- 
calizados regionalmente). 

Tabla  cronológica 
de  los  evangelios  canónicos  y  apócrifos 

Evangelios  canónicos  (siglo  I) 
Marcos  64 
Lucas       65  -  66 
Mateo      70  -  80 
Juan        80  -  95 

Evangelios  apócrifos  más  antiguos  (siglo  II) 

Evangelio  de  san  Mateo  retocado 
(utilizado  sólo  por  un  grupo  de  judíos) 
De  los  hebreos    100  -  140 

Evangelios  docetas 

(enseñan  que  el  cuerpo  de  Jesús  es  aparente) 
De  Pedro  120-150 
De  Marción  130  -  150 
De  Santiago  150  -  200 


Doc.  Conferencia  Episcopal 


8 


Evangelios  gnósticos 

(Jesucristo  es  un  divinidad  inferior) 


De  Matías 

De  Basílides 

De  Tomás 

De  Judas  Iscariote 

De  la  Verdad 

De  María  Magdalena 

De  los  egipcios 

De  Felipe 


120 
140 
140 
140 
150 
150 
160 
180 


130 
150 
180 
160 
160 
180 
200 
200 


Declaración  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Los  NIÑOS  Y  NIÑAS, 
ANUNCIO  DEL  NUEVO  REINO  DE  DiOS 

¿Cómo  es  posible  permanecer  indiferentes  ante  el 
sufrimiento  de  tantos  niños,  sobre  todo  cuando  es 
causado  por  los  adultos? 


Millones  de  niñas,  niños  y  adolescentes  en  el  mundo  se  ven  obli- 
gados a  trabajar  para  contribuir  a  la  economía  y  al  "bienestar"  de 
sus  familias.  Aunque  sólo  se  dispone  de  cifras  aproximadas,  en 
el  mundo  se  ganan  la  vida  trabajando  al  menos  250  millones  de 
niños  cuya  edad  oscila  entre  los  5  y  los  14  años  y  más  de  100  mi- 
llones de  niños  y  niñas  realizan  alguna  de  las  actividades  labo- 
rales consideradas  como  las  peores  formas  de  trabajo  infantil 
(UNICEF).  Otro  tanto,  aunque  no  se  les  vea,  forman  parte  del 
servicio  doméstico,  trabajan  arduamente  en  el  interior  de  los  ta- 
lleres, en  plantaciones  y  en  muchos  otros  lugares  poco  visibles. 


Juan  Pablo  II 
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La  creciente  incorporación  de  las  niñas  y  los  niños  en  los  proce- 
sos productivos,  especialmente  agrícola  y  en  la  manufactura  de 
los  países  en  desarrollo,  plantea  un  problema  "ético"  para  la  so- 
ciedad globalizada,  y  también  un  problema  "psicológico",  técni- 
co y  espiritual",  pues  interrumpir  la  infancia  como  período  for- 
mativo  y  lúdico,  implica  renunciar  a  un  futuro  de  personas  libres 
y  creativas  para  un  presente  y  un  futuro  que  demanda  mayor 
dignificación  humana. 

En  el  Nuevo  Testamento  son  los  niños  los  que  mueven  la  histo- 
ria. El  anuncio  del  nacimiento  de  dos  niños  (Juan  y  Jesús)  mue- 
ve a  personas  y  familias  hacia  situaciones  y  horizontes  nuevos 
(cf.  Le  1);  la  noticia  del  nacimiento  de  un  niño-rey  Mesías  hace 
temblar  a  Herodes,  autoridad  despótica  del  imperio  romano  (cf. 
Mt  2),  pero,  en  cambio  alimenta  la  esperanza  de  los  pobres  que 
esperan  un  salvador  (cf.  Le  2,  8-20). 

Jesús  en  cuanto  niño,  no  sólo  genera  historia,  sino  que  ofrece  ele- 
mentos para  interpretarla  y  razones  para  transformarla:  Jesús, 
Niño  que  nació  en  una  cueva  porque  no  había  posada  para  su 
madre.  Niño  amenazado  de  muerte  por  el  gobierno  de  tumo.  Ni- 
ño obligado  a  ser  llevado  fuera  de  su  país  como  migrante  o  exi- 
liado político,  es,  por  un  lado,  expresión  de  la  situación  injusta 
en  que  viven  millones  de  niños  cuyos  derechos  fundamentales 
no  son  respetados;  y,  por  otro,  es  la  expresión  del  amor  de  Dios 
que  se  ha  hecho  historia  (cf.  Jn  3,  16ss)  para  que  triunfe  la  gracia 
y  la  verdad  (cf.  Jn  1, 14-17)  y  para  que  todos  tengan  vida  y  la  ten- 
gan en  abundancia  (cf.  Jn  10,  10.  3,  15). 

Jesús  quiere  que  su  voz  de  Niño  sea  escuchada,  porque  todo  ni- 
ño dene  algo  que  decir  a  los  adultos,  familiares  o  extraños  (cf.  Le 
2,  48-52).  Con  su  acción,  Jesús  está  inaugurando  un  nuevo  mo- 
delo de  relación  entre  niños-adultos.  El  rompe  con  la  tradición  y 
procura  que  se  genere  un  nuevo  concepto  de  infancia. 
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Para  él,  el  niño  cuenta,  es  importante,  es  protagonista;  más  aún, 
es  modelo  de  la  novedad  del  reino  de  Dios. 

Jesús  rechaza  con  energía  la  posición  de  sus  discípulos  adultos 
que  impiden  la  presencia  de  los  niños  junto  a  El  (cf.  Me  10,  13-14 
y  par.).  Para  Jesús,  la  participación  social  de  los  niños  es  indiscu- 
tible. 

1.  Jesús  proclama  la  prioridad  del  niño  en  la  dinámica  nueva  del 
Reino  de  Dios:  Para  entrar  en  el  Reino  no  hay  otro  camino  sino  ser 
como  niños  (cf.  Mt  18,  3-4  y  par.). 

2.  Jesús  defiende  la  dignidad  de  los  pequeños  cuando  señala 
que  si  alguien  los  escandaliza  debería  morir  en  el  fondo  del 
mar  con  ima  piedra  de  molino  atada  a  su  cuello  (cf.  Mt  18,  6). 

3.  Jesús  defiende  a  los  niños  que  gritan  en  el  templo  y  provocan 
así  la  ira  de  los  sacerdotes  y  maestros  de  la  ley,  porque  rom- 
pen los  esquemas  culturales  (cf.  Mt  21,  15-16). 

4.  Jesús  cuenta  con  el  aporte  de  los  niños  para  generar  solidari- 
dad: los  cinco  panes  con  los  cuales  Jesús  da  de  comer  a  mu- 
cha gente  son  entregados  por  un  niño  (cf.  Jn  6,  9). 

La  novedad  del  Reino  de  Dios  significa  un  nuevo  modo  de  ser 
persona,  un  nuevo  modo  de  ver  a  los  demás,  un  nuevo  modo  de 
juzgar  y  vivir  la  historia,  un  nuevo  modo  de  hacer  las  cosas.  Se- 
gún Jesús,  el  criterio  para  asumir  y  vivir  esta  novedad  es  ¡ser  co- 
mo niños! 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  en  la  carta  dirigida  a  los  niños  durante  el 
Año  de  la  Familia  dice:  «Si  es  cierto  que  un  niño  es  la  alegría  no  só- 
lo de  sus  padres,  sino  también  de  la  Iglesia  y  de  toda  la  sociedad,  es  cier- 
to igualmente  que  en  nuestros  días  muchos  niños,  por  desgracia,  sufren 
o  son  amenazados  en  varias  partes  del  mundo:  padecen  hambre  y  mise- 
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ria,  mueren  a  causa  de  las  enfermedades  y  de  la  desnutrición,  perecen 
víctimas  de  la  guerra,  son  abandonados  por  sus  padres  y  condenados  a 
vivir  sin  hogar,  privados  del  calor  de  una  familia  propia,  soportan  vio- 
lencia y  abuso  de  parte  de  los  adultos».  Ante  esta  realidad,  Juan  Pa- 
blo II  pregunta:  «¿Cómo  es  posible  permanecer  indiferentes  ante  el  su- 
frimiento de  tantos  niños,  sobre  todo  cuando  es  causado  por  los  adul- 
tos? » 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Jesús  hacia  los  niños  y  la  enseñanza  del 
Magisterio  de  la  Iglesia,  los  Obispos  del  Ecuador  renovamos 
nuestro  amor  hacia  la  niñez:  que  las  niñas  y  los  niños  sepan  que 
los  Obispos  los  queremos,  que  defendemos  sus  legítimos  dere- 
chos y  que  Ies  deseamos  vida  plena  y  feliz. 

Los  Obispos  apoyamos  resueltamente  las  leyes  que,  tomando  en 
cuenta  la  dignidad  de  la  persona  humana,  defienden  la  vida  de 
los  niños  desde  su  concepción  y  promueven  su  bienestar  y  el  de 
sus  familias. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  se  suma  a  la  agenda  pro- 
puesta por  las  organizaciones  de  niños,  niñas  y  adolescentes  del 
Ecuador,  que  proponen  a  los  candidatos  interesados  en  ocupar 
dignidades  nacionales  y  seccionales: 

1.  La  ejecución  del  plan  decenal  de  protección  a  la  niñez,  que 
implica  universalización  de  educación  básica  para  todos  los 
niños  y  niñas,  acceso  a  una  atención  de  salud  gratuita  y  de 
calidad,  erradicación  progresiva  del  trabajo  infantil,  promo- 
ción y  vigencia  del  buen  trato  y  protección  especial  a  los  ni- 
ños y  las  niñas  que  han  sido  violentaos  en  sus  derechos  y 
dignidad; 

2.  Conformación  del  sistema  nacional  descentralizado  de  pro- 
tección integral  a  la  niñez  y  adolescencia; 
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3.  Asignación  de  recursos  oportunos  y  suficientes  para  asegurar 
el  cumplimiento  de  esta  agenda  mínima. 

La  Iglesia  en  el  Ecuador  reitera  su  afán  y  servicio  pastorales  ha- 
cia las  familias  ecuatorianas  que  construyen  con  sencillez  y  es- 
fuerzo la  vida  del  país.  Quiere  continuar  animándolas  y  acom- 
pañándolas con  fraternidad,  solidaridad  y  amor. 

Quito,  mayo  4  de  2006 

Monseñor  Néstor  Herrera  Heredia 
Obispo  de  Máchala 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Monseñor  Luis  Antonio  Sánchez  A. 
Obispo  de  Tulcán 
Secretario  General 


La  Fundación  Catequística 

"Luz  y  Vida" 

instalada  en  el  interior  del 
Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451  apartado  17-01-139 

Quito  -  Ecuador 
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La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Considerando: 

•  Que  la  Constitución  Política  del  Ecuador,  norma  suprema  de 
la  República,  determina  que  "el  más  alto  deber  del  Estado  consis- 
te en  respetar  y  hacer  respetar  los  derechos  humanos  que  garantiza 
esta  Constitución"  (Art..  16); 

•  Que  la  Constitución  da  especial  relieve  a  los  derechos  de  los 
grupos  vulnerables,  entre  los  cuales  menciona  a  los  niños  (cf . 
Art.  47); 

•  Que  entre  todos  los  derechos  humanos  se  sitúa  en  el  primer 
lugar  el  derecho  a  la  vida,  puesto  que  no  cabe  ningún  derecho 
si  primeramente  no  hay  im  sujeto  vivo  que  pueda  tener  la  pro- 
tección de  las  leyes  y  autoridades; 

•  Que  el  estado  ecuatoriano  reconoce  y  garantiza  a  las  personas 
"la  inviolabilidad  de  la  vida"  y  que  "no  hay  pena  de  muerte" 
(Art..  21,  1); 

•  Que,  según  la  Constitución,  el  Estado  asegurará  y  garantizará 
a  los  niños  y  adolescentes  el  derecho  a  la  vida,  desde  su  con- 
cepción (cf.  Art..  49); 

•  Que  el  Código  de  la  Niñez  y  Adolescencia  declara  que  "los  ni- 
ños, niñas  y  adolescentes  tienen  derecho  a  la  vida  desde  su 
concepción  (Art.  20); 

•  Que  la  vida  humana  es  sagrada,  porque  desde  su  inicio  es  fru- 
to de  la  acción  creadora  de  Dios  y  porque  está  protegida  por 
el  inmutable  y  expreso  mandamiento  divino  de  "No  matar"; 

•  Que  el  Gobierno  y  Congreso  de  varios  países,  así  como  otras 
Conferencias  Episcopales,  han  establecido  el  día  25  de  marzo 
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de  cada  año,  nueve  meses  antes  de  la  Navidad,  como  el  Día 
del  Niño  por  Nacer,  con  explícita  referencia  a  la  Encarnación 
del  Hijo  Unigénito  de  Dios  en  el  seno  de  la  Virgen  María,  ele- 
vando así  toda  vida  humana  al  plano  de  la  unión  con  la  Vida 
Divina; 

•  Que  es  necesario  robustecer  en  las  Instituciones  del  Estado,  en 
la  sociedad  y  en  las  familias  la  conciencia  de  respeto  y  defen- 
sa de  la  vida  desde  su  comienzo  hasta  su  fin  natural. 

Resuelve: 

•  Declarar  el  25  de  marzo  de  cada  año,  fiesta  de  la  Anunciación 
del  Señor,  como  Día  del  Niño  por  Nacer; 

•  Invitar  a  todos  los  fieles  católicos,  a  las  familias  y  a  todas  las 
mujeres  y  hombres  de  buena  voluntad  a  unirse  a  la  celebra- 
ción de  este  Día  con  actitudes  y  acciones  que  promuevan  per- 
manentemente la  defensa  de  la  vida  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

Quito,  abril  28  de  2006. 

Monseñor  Néstor  Herrera  Heredia 
Obispo  de  Máchala 
Presidente 

Monseñor  Luis  Antonio  Sánchez  A. 
Obispo  de  Tulcán 
Secretario  General 
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Declaración 

El  Arzobispo  de  Quito  y  la  Conferencia  episcopal 
ecuatoriana,  ante  el  irrespeto  a  los  creyentes 
y  a  la  sociedad  ecuatoriana 

Durante  los  últimos  meses  hemos  sido  sorprendidos  por  la  difu- 
sión de  escritos,  criterios  y  comentarios  que  no  solamente  ofen- 
den la  conciencia  religiosa  de  los  ecuatorianos  -cristianos  y  cató- 
licos en  su  gran  mayoría-,  sino  que,  además,  irrespetan  a  la  so- 
ciedad en  general  al  darle  una  información  que  falsea  la  verdad 
histórica.  Nos  referimos  a  la  novela  "El  Código  Da  Vinci",  escri- 
ta por  el  señor  Dan  Brown  (publicada  por  vez  primera  en  2003), 
al  "Evangelio  de  Judas"  y  a  otras  publicaciones  y  programas  si- 
milares que  difunden  -según  se  dice  pretenciosamente-  los  "re- 
sultados" de  "las  últimas  investigaciones  científicas". 

Los  obispos  del  Ecuador  consideramos  un  deber  moral  y  pasto- 
ral levantar  con  serenidad  nuestra  voz  para  orientar  a  la  comu- 
nidad cristiana  y  para  advertir  a  la  sociedad  en  general  sobre  el 
carácter  tendencioso  del  material  que  se  difunde  y  que  raya  en  el 
fraude  y  la  calumnia. 

"El  Código  Da  Vinci"  tiene  el  claro  objetivo  de  negar  la  fe  en  la 
divinidad  de  Jesucristo,  a  quien,  inclusive,  se  le  atribuye  un  su- 
puesto matrimonio  con  María  Magdalena.  Sobre  este  argumen- 
to como  tesis  central,  y  con  una  exuberante  imaginación,  el  au- 
tor construye  una  novela,  cuyos  elementos,  casi  en  su  totalidad, 
el  señor  Brown  toma  de  libros  sensacionalistas  anteriores  a  él. 
No  falta  en  la  novela  alguno  que  otro  adorno  de  erudición  his- 
tórica, pero  el  libro  está  lleno  de  errores  históricos  y  culturales 
de  todo  tipo,  fácilmente  detectables  por  cualquier  persona  ilus- 
trada. 
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Al  "Evangelio  de  Judas"  se  le  dio  sonada  difusión  -¡por  rara 
coincidencia!-  precisamente  en  torno  a  los  días  de  la  Semana 
Santa.  Se  trata  de  un  escrito  del  siglo  II  d.c.  En  1978  se  descubrió 
una  versión  del  siglo  III  o  IV,  en  lengua  copta.  Sobre  este  "evan- 
gelio", la  National  Geographic  Society  ofrece  una  información 
bastante  sesgada.  Por  ejemplo,  no  aclara  que  tal  documento  es 
conocido  desde  mucho  tiempo  atrás  (aunque  no  se  tuviera  a  ma- 
no el  texto  completo).  Tampoco  dice  que  a  este  "evangelio"  nun- 
ca se  lo  consideró  digno  del  menor  crédito.  San  Ireneo  de  Lión, 
en  el  siglo  II,  ya  sabía  de  este  supuesto  "evangelio".  Tanto  él  co- 
mo otros  autores  -inclusive  estudiosos  modernos-  no  dudan  en 
afirmar  que  se  trata  de  un  evangelio  apócrifo  (falso)  cuyo  origen 
está  en  la  secta  de  los  gnósticos,  opuesta  a  la  Iglesia  Católica.  Se 
puede  conceder  cierta  "autenticidad"  al  texto  descubierto,  en  el 
sentido  de  que  pertenece  al  siglo  III  o  IV  y  de  que  es  una  traduc- 
ción copta  de  un  texto  anterior.  Pero  esto  no  significa  en  modo 
alguno  que  su  contenido  sea  verdadero,  ni  de  lejos. 

Los  obispos  percibimos  que,  detrás  de  todo  esto,  existe  una  cam- 
paña de  desprestigio  en  contra  de  la  Iglesia  Católica  y  un  ataque 
a  los  fundamentos  mismos  de  la  fe  cristiana  y  católica.  Y  para 
ello  se  utilizan  medios  y  métodos  que  carecen  de  seriedad  cien- 
tífica. Se  está  confundiendo  el  justo  derecho  a  la  libertad  de  ex- 
presión con  el  dudoso  "derecho"  a  difamar  con  mentiras  las  con- 
vicciones religiosas  de  los  demás.  Se  está  violando  flagrantemen- 
te  el  derecho  de  toda  persona  a  recibir  información  veraz  de  par- 
te de  quienes  se  presentan  como  "expertos"  en  determinados  te- 
mas. Esto  no  se  justifica  en  una  sociedad  civilizada  y  moderna. 

Quizás,  el  lado  "positivo"  de  esa  campaña  sea  invitar  a  todos  los 
católicos  -obispos,  sacerdotes,  religiosas  y  fieles-  a  profundizar 
en  el  conocimiento  de  Jesucristo  y  a  ser  capaces  de  dar  adecua- 
da y  firme  razón  de  nuestra  fe.  Nuestra  fe  en  Jesucristo  se  funda- 
menta en  el  testimonio  y  en  la  enseñanza  de  los  Doce  Apóstoles, 
que  nos  transmitieron  la  verdadera  doctrina  a  través  de  los  cua- 
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tro  Evangelios  contenidos  en  la  Sagrada  Biblia,  leídos  y  entendi- 
dos a  la  luz  del  Magisterio  veinte  veces  secular  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. "El  código  Da  Vinci"  y  el  "Evangelio  de  Judas"  no  son  li- 
bros prohibidos.  Pero  nada  ganamos  con  comprarlos  y  leerlos. 
Los  que  sí  "ganan"  son  los  fabricantes  de  tales  fantasías  seudo- 
históricas  y  seudocientíficas. 

Quito,  a  9  de  mayo  de  2006 

Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga 

ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 

Monseñor  Néstor  Herrera  Heredia 
OBISPO  DE  MACHALA 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

Monseñor  Luis  Antonio  Sánchez  A. 
OBISPO  DE  TULCÁN 
Secretario  General  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


Documentos 
Arqu  ¡diocesanos 
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Homilía  de  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito 
y  Prima  do  del  Ecuador,  en  la  Misa  celebrada  en  la  Catedral 
Metropolitana,  el  lunes  24  de  abril,  con  motivo  del 

PmMER  ANIVERSARIO  DEL  INICIO  DEL  SERVICIO 

Pastoral  de  Su  Santidad  Benedicto  XVI 

I—  I  24  de  abril  de  2005,  en  la  Plaza  de  San  Pedro,  con  la  cele- 
bración de  una  solemne  eucaristía  se  daba  inicio  al  Ponti- 
ficado de  S.S.  Benedicto  XVI;  inicio  de!  servicio  pastoral  de  quien 
había  sido  elegido,  con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  para  su- 
ceder al  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  en  el  ministerio  petrino  de  la 
Iglesia  fundada  por  Jesucristo. 

Nos  hemos  dado  cita  esta  mañana  en  la  Catedral  Metropolitana 
de  Quito,  juntamente  con  el  Sr.  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador, 
los  hermanos  Obispos  de  toda  la  nación,  las  autoridades  civiles, 
los  Representantes  de  naciones  amigas,  sacerdotes,  religiosos, 
miembros  del  pueblo  de  Dios,  para  en  unión  de  corazones  y  sen- 
timientos, elevar  nuestra  oración  de  acción  de  gracias,  reiteran- 
do al  Señor,  lo  que  ya  lo  hacemos  desde  hace  un  año:  Gracias  Se- 
ñor, por  el  don  dado  a  tu  Iglesia,  en  la  persona  del  Santo  Padre 
Benedicto,  llamado  por  el  Espíritu  a  conducir  tu  Iglesia  en  este 
inicio  de  un  nuevo  siglo  y  proseguir  la  tarea  y  el  servicio  de 
quien  ha  sido  ya  calificado  como  el  Grande:  S.S.  Juan  Pablo  II  y 
cuya  causa  de  beatiñcación  ha  sido  ya  iniciada. 

En  la  homilía  pronunciada  por  el  Santo  Padre  en  la  Misa  del  24 
de  abril  del  año  pasado  nos  señalaba  e  indicaba  que  daba  un  ini- 
cio al  servicio  de  la  Iglesia  como  "un  servicio  a  la  alegría,  al  op- 
timismo, a  conducir  al  pueblo  de  Dios,  anunciando  y  proclaman- 
do la  buena  nueva,  en  su  esperanza  y  en  la  bienaventuranza  que 
nos  promete  a  quienes  somos  fieles  al  Señor  en  nuestra  peregri- 
nación por  la  tierra". 
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Cuando  el  pasado  24  de  marzo,  en  el  comienzo  mismo  del  Con- 
sistorio ordinario  público  de  creación  de  nuevos  cardenales,  el 
primero  de  ellos,  el  norteamericano  William  Joseph  Levada,  di- 
rigió unas  palabras  de  saludo  y  de  agradecimiento  al  Papa  Bene- 
dicto XVI,  definió  su  primer  año  de  ministerio  apostólico  petri- 
no  como  "luminoso  y  sereno". 

Considero  espléndida  y  acertada  esta  definición,  para  trazar  la 
memoria  de  este  primer  año  de  pontificado  y  para  aproximamos 
a  la  vida  y  la  personalidad  del  actual  Papa. 

Pienso  que  el  primer  año  de  Benedicto  XVI  transciende  los  datos 
y  los  balances  puntuales.  Nuestro  querido  Papa  actual,  al  trans- 
mitir serenidad  y  luminosidad,  apunta  hacia  lo  esencial  de  la  vi- 
da cristiana  como  es  el  amor  de  Dios,  la  centralidad  de  Jesucris- 
to y  la  relación  entre  Jesucristo  y  la  Iglesia.  Y  lo  hace  con  la  pala- 
bra y  ejemplo,  irradiando  el  alma  profundamente  creyente  y  re- 
ligiosa de  un  cristiano  cabal. 

Benedicto  XVI  se  inserta  plena  y  espléndidamente  en  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia  y  de  la  sucesión  apostólica  petrina  y  en  su  di- 
mensión colegial  y  de  principio  de  la  comunión.  Su  lema  sacer- 
dotal y  episcopal  y  ahora  pontificio,  "Cooperadores  de  la  Ver- 
dad" es  premisa  indispensable  para  entender  su  pensamiento  y 
su  ministerio. 

Benedicto  XVI,  con  su  magnífico  estilo,  ha  ido  a  lo  largo  de  este 
año  desmontando  los  falsos  tópicos  con  que  fue  presentada  su 
persona  antes  y  después  de  la  elección  pontificia.  Está  llegando 
al  corazón  del  pueblo  cristiano,  se  le  percibe  en  permanente  es- 
cucha y  búsqueda  de  la  voluntad  de  Dios  -su  verdadero  y  único 
programa,  como  él  mismo  afirmó-  y,  sobre  todo,  está  siendo  fiel 
trabajador  de  la  \'iña  del  Señor,  de  la  que  ahora  es  el  primer  vi- 
ñador. 
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Es  un  hombre  libre  y  fiel,  como  lo  había  sido  durante  toda  su  vi- 
da. Su  interés  y  su  compromiso  es  el  Evangelio.  Estamos  en  bue- 
nas manos  con  él. 

En  la  homilía  a  la  que  hice  referencia,  de  inicio  de  su  ministerio 
petrino,  exclamó:  "Apacentar  quiere  decir  amar,  y  amar  quiere 
decir  también  estar  dispuesto  a  sufrir.  Amar  significa  dar  el  ver- 
dadero bien  a  las  ovejas...  Rogad  por  mí  para  que  aprenda  a 
amar  cada  vez  más  al  Señor.  Rogad  por  mí  para  que  aprenda  a 
querer  cada  vez  más  a  su  rebaño...  Rogad  por  mí,  para  que  por 
miedo,  no  huya  ante  los  lobos. 

Y  ese  amor  al  Señor,  a  la  Iglesia,  a  la  humanidad  toda,  le  condu- 
ce a  entregamos  su  primera  Encíclica,  a  finales  del  año  pasado. 

"Deus  caritas  est"  es  su  título,  que  en  español  significa  "Dios  es 
amor".  Se  trata  de  una  cita  de  la  primera  carta  del  apóstol  San 
Juan.  "Deus  caritas  est";  es  un  texto  que  va  a  lo  esencial,  al  cora- 
zón de  la  fe  y  del  mensaje  cristiano:  el  genuino,  novedoso  y 
transformador  concepto  del  amor. 

La  Encíclica,  escrita  con  belleza,  profundidad,  claridad  y  peda- 
gogía, es  un  documento  breve  y  repleto,  de  reflexiones  bien  cer- 
teras y  que  nos  interpelan. 

El  mismo  Santo  Padre,  en  una  carta  del  mes  de  enero,  acompaña 
con  unas  palabras  suyas  a  su  Encíclica,  para  facilitar  la  lectura  de 
la  misma. 

Nos  dice  el  Santo  Padre  que  en  la  lectura  de  la  encíclica  podemos 
encontrar  respuestas  a  preguntas  inquietantes  y  de  actualidad 
para  todo  hombre  de  buena  voluntad  y,  de  manera  especial  pa- 
ra los  fieles  de  la  Iglesia  católica:  ¿es  posible  amar  a  Dios?;  más 
aún:  ¿puede  el  amor  ser  algo  obligado?  ¿No  es  un  sentimiento 
que  se  tiene  o  no  se  tiene?  La  respuesta  a  la  primera  pregunta  es: 
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sí,  podemos  amar  a  Dios,  dado  que  Él  no  se  ha  quedado  a  una 
distancia  inalcanzable  sino  que  ha  entrado  y  entra  en  nuestra  vi- 
da. Nos  sale  al  paso  de  cada  uno  de  nosotros:  en  los  sacramentos 
a  través  de  los  cuales  actúa  en  nuestra  existencia;  con  la  fe  de  la 
Iglesia,  a  través  de  la  cual  se  dirige  a  nosotros;  haciéndonos  en- 
contrar hombres,  tocados  por  El,  que  nos  trasmiten  su  luz;  con 
las  disposiciones  a  través  de  las  cuales  interviene  en  nuestra  vi- 
da; también  con  los  signos  de  la  creación  que  nos  ha  regalado. 

No  sólo  nos  ha  ofrecido  el  amor,  ante  todo  lo  ha  vivido  primero 
y  toca  a  la  puerta  de  nuestro  corazón  en  muchos  modos  para 
suscitar  nuestra  respuesta  de  amor.  El  amor  no  es  solamente  un 
sentimiento,  pertenecen  a  él  también  la  voluntad  y  la  inteligen- 
cia. Con  su  palabra.  Dios  se  dirige  a  nuestra  inteligencia,  a  nues- 
tra voluntad  y  a  nuestros  sentimientos,  de  modo  que  podamos 
aprender  a  amarlo  «con  todo  el  corazón  y  con  toda  el  alma».  El 
amor,  de  hecho,  no  nos  lo  encontramos  ya  listo  de  repente,  sino 
que  madura;  por  así  decirlo,  nosotros  podemos  aprender  lenta- 
mente a  amar  de  modo  que  el  amor  comprometa  todas  nuestras 
fuerzas  y  nos  abra  el  camino  de  una  vida  recta. 

Una  segunda  pregunta  es  la  siguiente:  ¿podemos  de  verdad 
amar  al  «prójimo»,  cuando  nos  resulta  extraño  o  incluso  antipá- 
tico? Sí,  podemos,  si  somos  amigos  de  Dios.  Si  somos  amigos  de 
Cristo.  Si  somos  amigos  de  Cristo  queda  cada  vez  más  claro  que 
Él  nos  ha  amado  y  nos  ama,  aunque  con  frecuencia  alejemos  de 
Él  nuestra  mirada  y  vivamos  según  otros  criterios.  Si,  en  cambio, 
la  amistad  con  Dios  se  convierte  para  nosotros  en  algo  cada  vez 
más  importante  y  decisivo,  entonces  comenzaremos  a  amar  a 
aquellos  a  quienes  Dios  ama  y  que  tienen  necesidad  de  nosotros. 
Dios  quiere  que  seamos  amigos  de  sus  amigos  y  nosotros  pode- 
mos serlo,  si  estamos  interiormente  cerca  de  ellos. 

Por  último,  se  plantea  también  esta  pregunta:  con  sus  manda- 
mientos y  sus  prohibiciones,  ¿no  nos  amarga  la  Iglesia  la  alegría 
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del  «eros»,  de  sentirnos  amados,  que  nos  empuja  hacia  el  otro  y 
que  busca  transformarse  en  unión?  En  la  encíclica  he  intentado 
demostrar  que  la  promesa  más  profunda  del  «eros»  puede  ma- 
durar solamente  cuando  no  sólo  buscamos  la  felicidad  transito- 
ria y  repentina.  Al  contrario,  encontramos  juntos  la  paciencia  de 
descubrir  cada  vez  más  al  otro  en  la  profundidad  de  su  persona, 
en  la  totalidad  del  cuerpo  y  del  alma,  de  modo  que,  finalmente, 
la  felicidad  del  otro  llegue  a  ser  más  importante  que  la  mía.  En- 
tonces, ya  no  sólo  se  quiere  recibir  algo,  sino  entregarse,  y  en  es- 
ta liberación  del  propio  "yo"  el  hombre  se  encuentra  a  sí  mismo 
y  se  llena  de  alegría. 

En  la  encíclica  habla  de  un  camino  de  purificación  y  de  madura- 
ción necesaria  para  que  la  verdadera  promesa  del  «eros»  pueda 
cumplirse.  El  lenguaje  de  la  tradición  de  la  Iglesia  ha  llamado  a 
este  proceso  «educación  en  la  castidad»,  que,  en  definitiva,  no 
significa  otra  cosa  que  aprender  la  totalidad  del  amor  en  la  pa- 
ciencia del  crecimiento  y  de  la  maduración. 

En  la  segunda  parte  se  habla  de  la  caridad,  el  servicio  del  amor 
comunitario  de  la  Iglesia  hacia  todos  los  que  sufren  en  el  cuerpo 
o^en  el  alma  y  tienen  necesidad  del  don  del  amor.  Aquí  surgen 
ante  todo  dos  preguntas:  ¿puede  la  Iglesia  dejar  este  servicio  a 
las  demás  organizaciones  filantrópicas?  La  respuesta  es  no.  La 
Iglesia  no  lo  puede  hacer.  La  Iglesia  debe  practicar  el  amor  hacia 
el  prójimo  incluso  como  comunidad,  pues  de  lo  contrario  anun- 
ciaría de  modo  incompleto  e  insuficiente  al  Dios  del  amor. 

La  segunda  pregunta:  ¿no  sería  mejor  promover  un  orden  de  jus- 
ticia en  la  que  no  hubiera  necesitados  y  la  caridad  se  convirtiera 
en  algo  superfino?  La  respuesta  es  la  siguiente:  indudablemente 
la  finalidad  de  la  política  es  crear  un  orden  justo  en  la  sociedad, 
donde  a  cada  uno  le  sea  reconocido  lo  propio  y  donde  nadie  su- 
fra a  causa  de  la  miseria.  En  este  caso,  la  justicia  es  la  verdadera 
finalidad  de  la  política,  así  como  la  paz  no  puede  existir  sin  la 
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justicia.  Por  su  propia  naturaleza,  la  Iglesia  no  hace  política  en 
primera  persona,  más  bien  respeta  la  autonomía  del  Estado  y  de 
sus  instituciones. 

La  búsqueda  de  este  orden  de  justicia  corresponde  a  la  razón  co- 
mún, así  como  la  política  es  algo  que  afecta  a  todos  los  ciudada- 
nos. Con  frecuencia,  sin  embargo,  la  razón  queda  cegada  por  in- 
tereses y  por  la  voluntad  de  poder.  La  fe  sirve  para  purificar  la 
razón,  para  que  pueda  ver  y  decidir  correctamente.  Por  tanto,  es 
tarea  de  la  Iglesia  curar  la  razón  y  reforzar  la  voluntad  por  hacer 
el  bien.  En  ese  sentido,  sin  hacer  política,  la  iglesia  participa  apa- 
sionadamente en  la  batalla  por  la  justicia.  A  los  cristianos  com- 
prometidos en  el  servicio  público  corresponde,  en  la  acción  polí- 
tica, abrir  siempre  nuevos  caminos  para  la  justicia. 

Sin  embargo,  sólo  he  respondido  a  la  primera  mitad  de  nuestra 
pregunta.  La  segunda  mitad,  que  en  la  encíclica  me  interesa,  su- 
braya y  dice  así:  La  justicia  no  hace  nunca  superfino  el  amor. 
Más  allá  de  la  justicia,  el  hombre  tendrá  siempre  necesidad  de 
amor,  que  es  el  único  capaz  de  dar  un  alma  a  la  justicia.  En  un 
mundo  tan  profundamente  herido,  como  el  que  conocemos  en 
nuestros  días,  esta  afirmación  no  tiene  necesidad  de  demostra- 
ciones. El  mundo  espera  el  testimonio  del  amor  cristiano  que  se 
inspira  en  la  fe.  En  nuestro  mundo,  con  frecuencia  tan  oscuro, 
con  este  amor  brilla  la  luz  de  Dios. 

Sí  hermanos  y  hermanas,  leamos  esta  encíclica  con  el  corazón  y 
asumamos  como  programa  de  nuestras  vidas  las  palabras  que  el 
Santo  Padre  declaró  al  inicio  de  su  servicio  pastoral  como  siervo 
de  los  siervos  de  Dios:  "  Mi  verdadero  programa  de  gobierno  es 
no  hacer  mi  voluntad,  no  seguir  mis  propias  ideas,  sino  poner- 
me, junto  con  toda  la  Iglesia,  a  la  escucha  de  la  palabra  y  de  la 
voluntad  del  Señor  y  dejarme  conducir  por  El,  de  tal  modo  que 
sea  él  mismo  quien  conduzca  a  la  Iglesia  en  esta  hora  de  nuestra 
historia".  Así  sea. 
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Circular 

A  los  párrocos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  y  fieles  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito 

Esfimados  hermanos: 

f_'  1  próximo  7  de  mayo,  IV  Domingo  de  Pascua,  celebrare- 
'  mos  la  Jomada  mundial  de  oración  por  las  Vocaciones. 
Cristo,  Buen  Pastor,  es  quién  nos  ha  llamado  a  ser  sus  seguido- 
res "Vengan  y  los  haré  pescadores  de  hombres";  y  ellos,  sus 
Apóstoles,  al  igual  que  nosotros,  "Dejándolo  todo  se  fiieron  con 
él",  nos  fijimos  con  él. 

Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XVI  en  este  año  2006,  nos  invita  a 
reflexionar  sobre  la  importancia  de  la  "La  vocación  en  el  misterio 
de  la  Iglesia".  El  Papa  nos  recuerda  que  "el  Padre  celestial  nos  eli- 
gió personalmente,  para  llamarnos  a  entablar  una  relación  filial 
con  él,  por  medio  de  Jesús,  Verbo  encarnado,  bajo  la  guía  del  Es- 
píritu Santo".  La  misma  fiaerza  del  Espíritu  Santo  es  la  que  da  vi- 
talidad a  nuestras  limitaciones  humanas  para  responder  con  va- 
lentía, como  lo  hicieron  los  primeros  cristianos,  a  este  llamado 
que  nos  hace  el  Padre  Celestial  en  su  Hijo  Jesucristo,  quien  ha  si- 
do constituido  como  Cabeza  y  principio  de  la  Iglesia.  A  lo  largo 
de  la  Historia  el  ser  humano  ha  respondido  generosamente  a  es- 
te llamado  que  Dios  le  ha  hecho  y  se  ha  comprometido,  en  razón 
de  su  bautismo,  a  vivir  en  santidad;  pero  de  manera  particular 
en  la  vida  sacerdotal  y  en  la  vida  consagrada,  don  máximo  de  la 
entrega  humana  al  servicio  de  Dios  y  a  la  Construcción  de  su 
Reino.  El  Papa  afirma  que  el  mundo  de  hoy,  lleno  de  injusticias 
y  banalidades  requiere,  más  que  nunca,  obreros  para  su  Reino, 
capaces  de  transformar  esta  realidad  con  el  anuncio  de  Cristo  y 
su  mensaje. 
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Ciertamente,  es  deber  nuestro  orar  por  las  Vocaciones:  "La  mies 
es  mucha  y  los  obreros  pocos.  Rueguen,  pues,  al  Dueño  de  la 
mies  que  envíe  obreros  a  su  mies"  (Mt  9,37),  por  esto  sentimos 
vivamente  la  necesidad  de  orar  por  las  vocaciones  al  sacerdocio 
y  a  la  vida  consagrada.  Más  aún  en  nuestra  Arquidiócesis  de 
Quito,  que  necesita  más  obreros  que  amen  a  Dios  y  a  su  pueblo. 

Por  ello,  mis  queridos  hermanos,  les  invito  a  celebrar  con  gozo, 
el  próximo  IV  Domingo  de  Pascua,  la  Jornada  de  oración  por  las 
Vocaciones  a  la  Vida  Sacerdotal  y  Consagrada.  Para  ello,  les  pro- 
ponemos: 

1.  Celebrar  con  toda  la  comunidad  cristiana  la  Semana  de  ora- 
ción por  las  Vocaciones  del  30  de  abril  al  7  de  mayo. 

2.  Celebrar  jornadas  de  oración  con  los  grupos  pastorales  y  mo- 
vimientos apostólicos  para  que  el  Señor  suscite  vocaciones 
para  su  servicio. 

3.  Realizar,  el  jueves  de  la  Tercera  Semana  de  Pascua,  una  jorna- 
da de  reflexión  sobre  el  significado  de  "la  Vocación  en  el  Miste- 
rio de  la  Iglesia",  que  podría  culminar  con  un  momento  inten- 
so de  oración  frente  a  Jesús  Sacramentado. 

4.  Invitar  a  los  jóvenes  a  participar  en  la  Convivencia  Vocacional  Ar- 
qiiidiocesana  que  se  realizará  el  sábado  6  de  mayo  en  el  Semi- 
nario Mayor,  de  08h30  a  13h00,  la  misma  que  será  coordinada 
por  el  equipo  de  Animación  Vocacional  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito.  Para  mayor  información  pueden  comunicarse  con  el  P. 
Estiven  Vallejo,  Responsable  de  dicho  equipo  en  la  Parroquia 
de  El  Sagrario.  (Telf.  2285027). 

5.  Motivar  a  los  fieles  y  realizar  la  Colecta  para  sostenimiento  de  la 
Pastoral  Vocacional,  que  debe  realizarse  el  próximo  IV  Domin- 
go de  Pascua,  la  misma  que  deberá  ser  entregada  en  la  Teso- 
rería de  la  Curia  de  Quito.  (Recordemos  que  es  un  deber  de 
todos  el  apoyar  tanto  espiritual  como  materialmente  el  traba- 
jo vocacional). 
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6.  Motivar  a  los  grupos  de  jóvenes  sobre  la  importancia  de  la 
Vocación  con  el  material  vocacional  que  adjuntamos  a  la  pre- 
sente carta. 

Estimados  hermanos,  la  Pastoral  Vocacional  es  un  deber  de  to- 
dos los  que  hemos  sido  llamados  por  el  Señor,  y  que  ahora  debe- 
mos ser  su  voz  para  continuar  llamando  a  nuevos  obreros  a  su 
Mies. 

En  Cristo,  Buen  Pastor. 

Raúl  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 

Quito,  21  de  abril  de  2006 


Circular 

A  los  Vbles.  Sres.  Párrocos,  Rectores  de  iglesia,  religiosos,  religio- 
sas, movimientos  apostólicos  y  a  todos  los  fieles  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito 

Amados  hermanos  en  el  Señor: 

f      es  invito  afectuosamente  a  celebrar  con  especial  fervor, 
juntamente  con  sus  comunidades  cristianas,  la  Solemni- 
dad del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Cristo,  la  solemnidad  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  y  la  conmemoración  de  la  Consagración 
del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

1.  En  la  ciudad  de  Quito  celebraremos  la  Solemnidad  del  Cuer- 
po y  de  la  Sangre  de  Cristo  el  domingo  18  de  junio,  a  las  17h00 
(5  p.m.),  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  con  una  solemne 
Eucaristía,  seguida  de  la  procesión  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento por  la  calle  Venezuela  hasta  el  atrio  de  la  Catedral  Me- 
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tropolitana,  desde  donde  se  impartirá  la  bendición  con  el  San- 
tísimo a  los  presentes  y  a  todos  los  moradores  de  la  ciudad.  A 
este  acto  de  culto  público  a  Jesús  Sacramentado  invito  espe- 
cialmente a  las  comunidades  religiosas  y  a  los  movimientos 
apostólicos.  Recomiendo  a  los  Párrocos  y  Rectores  de  iglesia 
que  celebren  esta  Solemnidad  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de 
Cristo  con  sus  feligreses  en  similar  forma,  de  manera  que  to- 
das nuestras  comunidades  cristianas  afiancen  su  fe  en  Cristo, 
Dios  y  Hombre  verdadero,  alimento  de  vida  eterna  y  compa- 
ñero inseparable  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 

2.  La  solemnidad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  la  celebraremos 
también  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  a  las  llhOO  del  vier- 
nes 23  de  junio,  día  en  cual  el  Clero  diocesano  realiza  su  pe- 
regrinación anual  para  honrar  al  Sagrado  Corazón  que,  por 
nuestro  amor,  derramó  su  sangre  y  sacrificó  su  vida.  En  esta 
celebración  cumpliremos  también  con  la  Jornada  mundial  de 
oración  por  la  santificación  del  Clero.  La  Comunidad  de  Mi- 
sioneros Oblatos  es  quien  nos  extiende  esta  invitación  espe- 
cial, que  incluye  un  ágape  fraterno  a  continuación  de  la  cele- 
bración eucarística. 

3.  Finalmente,  les  invito  a  celebrar,  en  todas  las  iglesias,  con  de- 
voción y  patriotismo,  la  conmemoración  de  la  Consagración 
del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  el  domingo  25  de  ju- 
nio, haciendo  de  esta  jornada  un  día  de  oración  por  la  Patria 
y  renovando  con  las  respectivas  comunidades  cristianas  el  ac- 
to de  consagración  de  nuestra  República  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Les  agradezco  por  la  bondadosa  atención  que  se  sirvan  dar  a  la 
presente  y  les  reitero  mis  sentimientos  de  consideración  y  afecto. 

Raúl  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 

Quito,  1  de  junio  del  2006 
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Nombramientos 


Abril 

03.    P.  Carmelo  de  Jesús  Yépez  Jiménez,  párroco  y  Síndico 
de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes  de  Juan  Montalvo,  Cayambe. 

17.  Dr  Gerardo  Gonzalo  Chacón  Padilla,  Profesor  Ordina- 
rio de  la  Facultad  de  Ciencias  Filosófico-Teológicas  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

17.  Dr.  Samuel  Guerra  Bravo,  Profesor  Ordinario  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Filosófico-Teológicas  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador. 

20.  P.  Mario  Roessler,  Misionero  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  Vicario  Parroquial  del  Buen  Pastor  de  Turubam- 
ba. 

Mayo 

05.  P.  Nicola  De  Guio,  Párroco  y  Síndico  de  María  Estrella 
de  la  Evangelización. 

05.    P.  Mario  Da  Rin  Fioretto,  Vicario  parroquial  de  María 
Estrella  de  la  Evangelización. 

09.  P.  Pedro  Moncayo,  csj..  Vicario  parroquial  de  San  Sebas- 
tián de  Pifo. 

15.    P.  Ildefonso  Cabrera,  Vicario  parroquial  de  Ntra.  Sra.  de 

la  Asunción  del  Batán. 
19.    P.  Carlos  Alberto  Bernal,  cmf..  Vicario  parroquial  de 

Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  de  la  Armenia. 
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Decretos 


Mayo 

18.  Decreto  de  aprobación  de  los  Estatutos  reformados  de 
la  Congregación  de  Misioneras  Sociales  de  la  Iglesia, 
Instituto  religioso  de  derecho  diocesano. 


Ordenaciones 


Abril 

20.  El  sábado  22  de  abril  del  2006,  a  las  llhOO,  en  la  iglesia 
parroquial  de  la  Medalla  Milagrosa,  el  Excmo.  Mons. 
Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado 
del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Presbiterado 
a  los  señores  Julio  César  Palacios  Paredes  y  Segundo 
Carlos  Pashmay  Curillo,  diáconos  de  la  Congregación 
de  la  Misión. 

29.  En  la  iglesia  del  Monasterio  de  Santa  catalina,  el  día  sá- 
bado 29  de  abril  del  2006,  a  las  llhOO,  el  Excmo.  Mons. 
Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado 
del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Diaconado  a 
Fray  Edwin  Geovanny  Puchaicela  Sivisapa,  religioso 
profeso  de  la  Orden  de  Predicadores. 

Mayo 

12.  El  viernes  12  de  mayo  del  2006,  en  la  capilla  de  las  Ma- 
dres Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada,  en  San 
Rafael,  Mons.  Miguel  Angel  Aguilar  Miranda,  Obispo 
Castrense  del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del 
Diaconado  a  Fray  Juan  José  Jima  Lalangui,  religioso 
profeso  déla  Orden  de  Frailes  Menores  Capuchinos. 


Doc.  Arquidiocesanos 


Jubileo  Sacerdotal  2006 

La  Arquidiócesis  de  Quito,  Primada  del  Ecuador,  se  congratula 
con  todos  los  miembros  de  su  Presbiterio  que  a  lo  largo  del  pre- 
sente año  celebran  Bodas  Sacerdotales,  e  implora  de  Dios  y  de 
María  Santísima  abundantes  gracias  y  bendiciones  para  cada 
uno  de  ellos,  sus  familiares,  amigos  y  comunidades  cristianas  a 
cuyo  servicio  está  puesto  el  tesoro  de  su  sacerdocio. 

BODAS  DE  PLATA 

•  P.  Alberto  Vittorio  Redaelli,  Clérigo  Regular  Ministro  de  los 
Enfermos,  ordenado  el  25  de  abril  de  198L 

BODAS  DE  RUBÍ 

•  P.  Juan  Antonio  Abril  Galán,  Diocesano,  ordenado  el  26  de 
abril  de  1966. 

•  P.  Manuel  Espinosa  Iturralde,  Jesuíta,  ordenado  el  9  de  junio 
de  1966. 

•  P.  Leónidas  Napoleón  Zapata  Bravo,  Mercedario,  ordenado  el 
,29  de  junio  de  1966. 

•  P.  Segundo  Perugachi  Chamorro,  Lazarista,  ordenado  el  29  de 
junio  de  1966. 

BODAS  DE  ORO 

•  P.  Guillermo  Duarte  Medina,  Claretiano,  ordenado  el  6  de  ma- 
yo de  1956. 

•  Mons.  José  Rafael  Escobar  Escobar,  Diocesano,  ordenado  el  29 
de  junio  de  1956. 

•  P.  Eduardo  Enrique  Mantilla  Maldonado,  Diocesano,  ordena- 
do el  29  de  junio  de  1956. 

•  P.  Tomás  Valdivieso  Eguiguren,  Dominico,  ordenado  el  29  de 
junio  de  1956. 
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Retiros  Espirituales  para  el 
Clero  Diocesano  de  Quito 

Amados  hermanos  sacerdotes: 

Tanto  la  doctrina  como  la  legislación  de  la  Iglesia  nos  recuerdan  que 
los  sacerdotes  tenemos  la  obligación  y  el  compromiso  de  caminar  hacia 
la  santidad  en  virtud  de  nuestra  especial  consagración  en  el  día  de 
nuestra  ordenación  sacerdotal  y  de  nuestra  condición  de  administrado- 
res de  los  misterios  divinos  en  beneficio  del  Pueblo  de  Dios. 

Ahora  bien,  uno  de  los  medios  eficaces  para  alcanzar  la  perfección 
propia  de  nuestro  estado  sacerdotal  es,  sin  lugar  a  duda,  el  Refiro  Espi- 
ritual anual;  por  lo  cual,  en  el  presente  año,  pongo  a  elección  de  los  sa- 
cerdotes diocesanos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  las  dos  siguientes 
tandas  de  Ejercicios  Espirituales: 

PRIMERA  TANDA 
Fechas:       Del  lunes  14  al  viernes  18  de  agosto 
Lugar:        Betania  del  Colegio 
Director:     P.  Francisco  Javier  Vicente 
Entrada:      Al  mediodía  del  lunes  14 
Salida:        Al  mediodía  del  viernes  18 

SEGUNDA  TANDA 
Fechas:       Del  lunes  21  al  viernes  25  de  agosto 
Lugar:        Betania  del  Colegio 
Director:     P.  Francisco  Javier  Vicente 
Entrada:      Al  mediodía  del  lunes  21  de  agosto 
Salida:        Al  mediodía  del  viernes  25  de  agosto 
Recomiendo  a  los  señores  Decanos  que  motiven  a  los  miembros  de 
sus  Equipos  sacerdotales  para  que  no  dejen  de  asistir  a  estos  Retiros  Es- 
pirituales. Vean,  así  mismo,  la  forma  de  reemplazarse  entre  sí  para  la 
atención  de  los  casos  urgentes  en  las  parroquias. 

Las  inscripciones  para  asegurar  un  cupo  en  la  Casa  de  Retiros  de 
Betania  están  abiertas  en  la  Cancillería  de  la  Curia  Metropolitana. 

Afectuosamente  en  Cristo, 

Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 


Información 
Eclesial 


Información  Eclesial 


Información 
Eclesia 


En  el  Ecuador 


Reapertura  del  Centro  Médico  ''Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega'' 

Gracias  a  un  convenio  entre  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador,  este  centro  de  salud  ubicado  ¡unto  a 
lo  Casa  del  Sagrado  Corazón  y  a  la  parroquia  del  mismo  nombre  rei- 
nició  sus  servicios  a  los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  moradores 
del  sector  en  las  especialidades  de  medicina  familiar,  odontología,  la- 
boratorio clínico,  vacunación,  rayos  X  y  ecografía. 


Centenario  del  milagro  de  la  Dolorosa  del  Colegio 

Se  celebró  el  jueves  20  de  abril  con  una  Eucaristía  en  la  iglesia  parro- 
quial de  la  Dolorosa,  o  los  1  2hOO,  presidida  por  el  señor  Arzobispo  de 
Quito,  y  con  una  sesión  solemne  en  la  iglesia  de  la  Compañía  a  las 
lóhOO. 

Primer  aniversario  del  Papa  Benedicto  XVI 

Se  celebró  el  lunes  24  de  abril  con  uno  solemne  Eucaristía  y  el  Te  Deum 
en  la  Catedral  primada  de  Quito,  a  las  12hOO,  con  asistencia  del  Epis- 
copado ecuatoriano,  el  señor  Vicepresidente  Constitucional  de  la  Repú- 
blica, Ministros  de  Estado,  señor  Nuncio  Apostólico,  Cuerpo  Diplomáti- 
co, sacerdotes,  religiosas,  delegaciones  de  algunos  colegios  de  la  capi- 
tal y  numerosos  fieles. 


"Charla  coloquio"  del  P.  Paolo  Doni 

El  P.  Paolo  Doni,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Papua,  Italia,  experto  en 
doctrina  social  de  lo  Iglesia,  dirigió  esta  charla  que  se  realizó  el  viernes 
28  de  abril,  a  las  08h30,  en  el  salón  de  actos  de  ITP.  Primeramente  fii- 
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zo  la  presentación  del  Compendio  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia, 
especialmente  del  capítulo  XII  "Doctrina  social  y  acción  eclesial",  en 
concreta  referencia  a  los  fieles  laicos,  y  fiabló  luego  sobre  la  importan- 
cia de  su  formación  en  el  contexto  de  la  Pastoral  Social  y  del  volunta- 
riado de  Córitas. 

30^  Aniversario  del  Día  Internacional  de  los  Museos 

Bajo  el  tema  "el  museo  y  los  jóvenes",  se  celebró  este  acontecimiento 
en  la  ciudad  de  Quito  el  día  jueves  1  8  de  mayo.  Los  jóvenes  entre  1 2 
y  1  8  años  tuvieron  libre  ingreso  a  los  25  museos  que  forman  la  red  de 
la  cual  forma  parte  la  catedral  primada  de  Quito.  Sirvieron  como  sitios 
de  concentración  y  puntos  de  partida  para  las  visitas  a  los  muesos  de 
la  ciudad  las  importantes  plazas  del  centro  histórico:  San  Francisco,  Pla- 
za Grande  y  Santo  Domingo. 

Bendición  del  templo  restaurado  de  María  Auxiliadora  de  la  Tola 

La  ceremonia  tuvo  lugar  el  miércoles  24  de  mayo.  A  las  lOfiOO,  Mons. 
Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  cele- 
bró la  Eucaristía  con  la  familia  salesiana,  la  feligresía,  numerosos  invi- 
tados, y  realizó  la  bendición  del  templo  restaurado. 

75  AÑOS  DE  LA  Unidad  Educativa  Franciscana  '^Cristo  Rey" 
DE  El  Quinche 

Este  Plantel  de  educación  católica  inició  sus  labores  el  29  de  mayo  de 
1931 .  Este  importante  acontecimiento  eclesial  se  conmemoró  principal- 
mente con  una  Eucaristía  presidida  por  Mons.  Raúl  López  Mayorga, 
Obispo  emérito  de  Latacunga,  y  que  tuvo  lugar  el  sábado  27  de  mayo, 
a  las  lOhOO. 

Profesión  de  votos  de  10  Misioneros  y  Misioneras  IDENTES 

La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  Catedral  Primada  de  Quito  el  domingo 
28  de  mayo,  a  las  1  1  hOO,  presidida  por  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  en  compañía  del  P  Jesús 
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Fernández  Hernández,  Presidente  de  las  Misioneras  y  Misioneros  Iden- 
tes  y  de  algunos  sacerdotes. 

1  25  AÑOS  DE  LAS  HERA/IANAS  HOSPITALARIAS 

Las  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  tienen 

0  su  cargo  el  Instituto  Psiquiátrico  Sagrado  Corazón,  en  El  Condado,  el 
Centro  de  Salud  Mental  Emmet  Dalton,  en  Sonto  Domingo,  y  la  Clínica 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  al  norte  de  lo  ciudad,  celebraron  los 
1 25  años  de  fundación  de  su  Congregación  religiosa  el  domingo  28  de 
mayo  con  una  solemne  Eucaristía  en  lo  Catedral  Primado  de  Quito,  a 
los  1  8hOO,  presidida  por  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  con  un  acto  social  en  lo  Sola  Capitular 
de  la  mismo  Catedral. 

1  2  ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DEL  SEÑOR  CARDENAL  PABLO  MU- 
ÑOZ Vega 

Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 
quiso  conmemorar  este  acontecimiento  eclesial,  en  compañía  de  los 
miembros  del  Cabildo  Primado  de  Quito,  con  una  Misa  de  honras  que 
celebró  en  la  Catedral,  o  los  08h30,  el  sábado  3  de  junio  del  presente 
año  2006.  Los  restos  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  décimo 
primer  Arzobispo  de  Quito,  reposan  en  lo  cripta  de  lo  Catedral  Metro- 
politana. 

III  Encuentro  Nacional  de  Sacerdotes 

Se  realizó  en  lo  ciudad  de  Máchalo  del  19  al  22  de  junio,  bajo  el  le- 
ma "El  sacerdote  discípulo  preferido  del  Maestro"  y  con  el  objetivo  de 
afianzar  y  robustecer  la  pastoral  sacerdotal  en  las  diócesis  del  Ecuador, 
fomentando  la  fraternidad  sacerdotal  interdiocesana  a  nivel  nacional. 
Participaron  en  este  encuentro  sacerdotal  numerosos  sacerdotes  de  to- 
das las  jurisdicciones  eclesiásticas  del  Ecuador,  acompañados  por  algu- 
nos Obispos,  toles  como  Mons.  Néstor  Herrera,  de  Mochólo;  Mons.  Vic- 
toriano Naranjo,  de  Lotocungo;  y  Mons.  Luis  Alberto  Luno  Tobar,  Arzo- 
bispo emérito  de  Cuenca. 
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Foro:  El  Amor  encarnado  de  Dios 

El  jueves  22  de  junio,  a  partir  de  las  08hOO,  en  el  Auditorio  Mayor  del 
Centro  Cultural  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador,  tuvo 
lugar  un  foro  encaminado  a  conocer,  descubrir  y  vivir  lo  Encíclica  "Dios 
es  Amor"  del  Popa  Benedicto  XVI.  Intervinieron  en  los  reflexiones  Mons. 
Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador;  Mons. 
Antonio  Arregui  Yarzo,  Arzobispo  de  Guayaquil;  Mons.  Néstor  Herre- 
ra, Obispo  de  Mocfiola  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal;  el  P. 
Hernán  Hidalgo,  sacerdote  jesuita;  y  el  Ing.  Eduardo  Zambrano.  Asis- 
tieron a  este  foro  un  considerable  número  de  sacerdotes,  religiosas  y  lai- 
cos comprometidos  con  la  actividad  pastoral  de  la  Iglesia. 

Celebración  del  Corpus  Christi 

En  todas  las  iglesias  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  principalmente  en  las 
iglesias  parroquiales,  se  celebró  con  mucha  solemnidad  la  Fiesta  del 
Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Cristo.  En  lo  ciudad  de  Quito,  Mons.  Raúl  Ve- 
la Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador  presidió  la  ce- 
lebración de  una  solemne  Eucaristía  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  a 
las  IZhOO,  con  la  asistencia  de  algunos  sacerdotes  y  de  gran  número 
de  fieles.  A  continuación  se  tuvo  lo  procesión  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento por  las  calles  de  la  ciudad,  desde  la  Basílica  hasta  el  atrio  de  la 
Catedral  Metropolitana,  desde  donde  el  señor  Arzobispo  impartió  la 
bendición  con  el  Santísimo  a  los  presentes  y  a  todas  las  familias  de  Qui- 
to y  del  Ecuador.  Lo  presencia  de  los  Movimientos  Apostólicos  de  lo  Ar- 
quidiócesis y  lo  colaboración  de  la  Policía  Nacional  permitieron  que  es- 
tos actos  de  culto  público  o  Jesús  Sacramentado  resultaran  esplendoro- 
sos y  ordenados. 

Jornada  de  oración  por  la  santificación  de  los  sacerdotes 

El  viernes  23  de  junio,  numerosos  sacerdotes  del  Presbiterio  de  la  Arqui- 
diócesis de  Quito  llegaron  en  peregrinación  a  la  Basílica  del  Voto  Na- 
cional, para  celebrar  lo  Solemnidad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 
para  cumplir  con  lo  Jornada  mundial  de  oración  por  la  santificación  de 
todos  los  sacerdotes  del  mundo.  La  Eucaristía,  presidida  por  Mons.  Raúl 
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Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  concele- 
brada por  numerosos  sacerdotes  diocesanos  y  religiosos,  tuvo  lugar  a 
las  1  1  hOO.  Estuvieron  presentes  numerosos  fieles.  A  continuación  de  la 
Misa,  lo  Comunidad  de  Misioneros  Oblatos  de  la  Basílica  ofreció  al  se- 
ñor Arzobispo  y  a  los  sacerdotes  un  ágape  fraterno. 

Fiesta  de  San  José  María  Escrivá  de  Balaguer 

Se  celebró  en  la  Catedral  Primada  de  Quito  el  lunes  26  de  junio,  a  las 
1 8hOO,  con  una  solemne  Eucaristía  presidida  por  Mons.  Raúl  López  Ma- 
yorga,  Obispo  Emérito  de  Latacunga  y  concelebrada  por  Mons.  Pauli- 
no Busca,  Vicario  Regional  del  Opus  Dei  para  el  Ecuador,  y  numerosos 
sacerdotes.  El  templo  estuvo  lleno  de  miembros  del  Opus  Dei  y  de  invi- 
tados especiales. 

Bodas  de  Oro  Sacerdotales 

Los  miembros  de  lo  Mutual  del  Clero  y  de  la  Hermandad  Sacerdotal 
Juan  María  Vianney  celebraron  las  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  de  sus 
compañeros  Mons.  José  Rafael  Escobar  Escobar  y  P.  Eduardo  Enrique 
Mantilla  Maldonado,  ordenados  sacerdotes  el  29  de  ¡unió  de  1956.  Es- 
tuvo invitado  también  el  P  Tomás  Valdivieso  Eguiguren,  sacerdote  domi- 
nico, ordenado  juntamente  con  los  dos  sacerdotes  diocesanos  en  la  mis- 
ma fecha.  Como  invitados  especiales  estuvieron  presentes  Mons.  Raúl 
E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  con  sus 
dos  nuevos  Obispos  auxiliares,  Mons.  René  Coba  Galarza  y  Mons.  Vi- 
cente Danilo  Echeverría  Verdesoto,  recientemente  nombrados  por  el  Pa- 
pa Benedicto  XVI.  La  celebración  consistió  en  un  acto  social  en  honor 
de  los  compañeros  de  Bodas  de  Oro  y  de  los  dos  Obispos  Auxiliares, 
en  el  complejo  social  de  la  parroquia  del  Señor  de  los  Puentes,  en  Ca- 
pelo; en  la  celebración  eucarística  en  la  iglesia  parroquial;  y  en  un  ága- 
pe fraterno. 
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El  7  de  junio  de  2006  el  Papa  Benedicto  XVi 
ha  nombrado  dos  obispos  auxiliares  para  la 
Arquidiócesis  de  Quito,  Primada  del  Ecuador 

MoNS.  René  Segundo  Coba  Galarza,  Obispo  titular  de 
Vécesela  de  Bizacena  y  Obispo  auxiliar  de  Quito 


Lugar  de  nacimiento: 
Fecha  de  nacimiento: 
Padres: 

Hermanos: 


Estudi 


ios: 


Quito 

26  de  septiembre  de  1 957. 
(+)  Sr.  Segundo  Cobo  Ruiz 
Sra.  María  Teresa  Galarza. 
Carlos,  Marianita  y  Lupita  (+) 

Seminario  Menor  "San  Luis" 

Seminario  Mayor  "San  José" 

Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador, 

Facultad  de  Teología. 

Licenciado  en  Teología 

Magisterado  en  Teología 


Ordenación  Sacerdotal:  3  de  julio  de  1982,  de  manos  del  Cardenal 

Pablo  Muñoz  Vega  S.l.  . 

Servicios  Pastorales: 

•  Párroco  de  "San  Vicente  Ferrer  de  Cangahua." 

•  Párroco  de  "San  Juan  Apóstol  y  Evangelista  de  Chimbacalle". 

•  Formador  y  Director  Espiritual  del  Seminario  Menor  "San  Luis" 

•  Profesor  de  Pastoral  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica. 

•  Director  del  Departamento  del  Clero,  Vocaciones,  Seminarios  y 
Vida  Consagrada  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

•  Asesor  de  la  Pastoral  de  Trabajadores. 

•  Profesor  del  Noviciado  Común  de  la  CER. 
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•  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio 

•  Miembro  del  Consejo  de  Consultores 

•  Coordinador  de  lo  Gran  Misión  Nacional  año  2000,  visitó  to- 
das las  Diócesis  del  Ecuador. 

•  Vicario  General  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


MoNS.  Vicente  Danilo  Echeverría  Verdesoto, 

Obispo  titular  de  Tibuzabeto  y  Obispo  auxiliar  de  Quito 


Fecha  de  nacimiento: 
Lugar: 
Padres: 

Hermanos: 

Estudios: 

Estudios  primarios 

Pensionado  Pedro  Pablo  Borja  #  2  (hermanos  maristas)  Quito; 
1968-1974 

Estudios  secundarios:  Colegio  "Los  Andes"  (hermanos  maristas) 
de  1-5^  Curso  Quito;  1974-1979 

Antwerp  High  School  (EEUU),     Curso;  1979-1980 

Estudios  superiores: 

Facultad  de  Medicina,  Universidad  Central  del  Ecuador, 
1-2^  año;  1980-1982 

Seminario  Mayor  "Nuestra  Señora  de  la  Esperanza",  estudios 
institucionales;  Iborra,  1982-  1987. 

Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Navarra,  estudios  de 


1 9  de  junio  de  1 962 

Quito,  Ecuador 

Dr.  Vicente  Echeverría. 

(Doctor  en  medicina  general) 

Sra.  María  del  Carmen  Verdesoto 

2  hermanas:  Rosario  Angelitos  y  Letty  Susana 

(residentes  en  EEUU).  Casadas. 


Boletín  Eclesiástico 


licenciatura  y  doctorado  en  teología,  Pamplona,  1987-1991. 

Defensa  de  la  tesis  doctoral  "La  doctrina  de  la  conciencia  en  el 
Concilio  Vaticano  H",  1991. 

Curso  para  rectores  de  seminarios  mayores,  Roma,  1 997. 
Ordenación: 
Diácono: 

28  de  junio  de  1987,  Ibarra,  (+)  Mons.  Luis  Oswaido  Pérez, 
Obispo  de  Ibarra. 

Presbítero: 

29  de  mayo  de  1988,  Roma,  S.S.  Juan  Pablo  II. 
Nombram  ientos : 

•  Capellán  Auxiliar  de  la  Clínica  Universitaria  de  la  Universidad  de 
Navarra;  1988-1989. 

•  Formodor  del  Seminario  Mayor  "Nuestra  Señora  de  lo  Esperan- 
za"; 1991-2002. 

•  Secretario  del  Seminario  Mayor  "Nuestra  Señora  de  la  Esperan- 
za", 1991-1998. 

•  Profesor  de  Teología  Fundamental,  Teología  Moral  Fundamental, 
Teología  Moral  Especial,  Teología  Natural  e  Introducción  a  la  Fi- 
losofía; 1991-2002. 

•  Vicerrector  del  Seminario  Mayor  "Nuestra  Señora  de  la  Esperan- 
za"; 1998-2002. 

•  Director  de  lo  Comisión  Diocesana  de  Pastoral  Vocacional;  1 991- 
2002. 

•  Secretario  del  VI  Sínodo  diocesano  de  Ibarra,  1995. 

•  Rector  del  Seminario  Mayor  "Nuestra  Señora  de  lo  Esperanza"; 
2003 
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Actividades  pastorales: 

•  Organización  y  atención  de  la  labor  apostólica  de  los  senninaris- 
tas,  tanto  durante  el  año  académico  como  en  las  épocas  vacacio- 
nales. 

•  Programación,  ejecución  y  evaluación  de  las  actividades  de  la 
pastoral  vocacional  tanto  a  nivel  diocesano  como  del  seminario. 

•  Predicación  de  los  ejercicios  espirituales  al  clero  diocesano,  a 
los  seminaristas  y  a  otros  grupos  de  fieles. 

•  Atención  del  confesionario  de  la  S.  I.  Catedral  de  Ibarro  dos 
días  por  semana.  Celebración  de  una  Miso  Dominical  en  lo  Ca- 
tedral. 

•  Atención  personal  al  clero  diocesano. 

•  Ha  participado  en  todas  las  reuniones  de  la  Comisión  de  Clero 
y  Seminarios  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  dando 
un  aporte  válido  a  la  actualización  de  la  Ratio  Fundomentalis 
Institutionis  Socerdotolis  poro  el  Ecuador. 

Idiomas: 

Habla,  lee  y  traduce  el  inglés.  Entiende  el  italiano. 
Lee  y  traduce  el  latín  eclesiástico. 

Carácter: 

Afable,  educado,  delicado  y  de  muy  fácil  convivencia. 

Dotado  de  una  cultura  general  amplio. 

Hasta  ahora  ha  vivido  uno  vida  sacerdotal  ejemplar. 
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Información 

Eclesial    En  el  Mundo 

IV  Centenario  de  la  Muerte  de  santo  Toribio  de 

MOGROVEJO 

Del  24  al  29  de  abril  se  celebró  en  Lima,  Perú,  el  IV  Centenario  de  la 
muerte  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  patrono  del  Episcopado  latinoa- 
mericano. Como  envido  del  Papo  o  esto  celebración  fue  designado  el 
Cord.  Nicolás  de  Jesús  López  Rodríguez,  arzobispo  de  Santo  Domingo. 

75-  Aniversario  de  Radio  Vaticana 

El  viernes  3  de  marzo,  por  lo  mañana,  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  rea- 
lizó una  visita  a  la  sede  de  Radio  Vaticana  en  el  75°  aniversario  de  su 
fundación. 

XV  Congreso  eucarístico  nacional  de  Brasil 

Tuvo  lugar  del  18  al  21  de  mayo.  Fue  nombrado  enviado  especial  del 
Papa  Benedicto  XVI  el  Card.  Eusébio  Oscar  Scheid,  arzobispo  de  San 
Sebastián  de  Río  de  Janeiro. 

AÑO  Jubilar  de  los  tres  grandes  de  la  Compañía  de  Jesús 

Dentro  del  Año  Jubilar  por  los  450  años  de  la  muerte  de  san  Ignacio  de 
Loyola,  500  años  del  nacimiento  de  san  Francisco  Javier  y  500  años  del 
nacimiento  del  beato  Podro  Fabro,  el  sábado  22  de  abril,  tuvo  lugar 
en  Roma,  en  la  Basílica  de  Son  Pedro,  una  misa  de  acción  de  gracias, 
presidida  por  el  Cord.  Angelo  Sodano,  secretario  de  Estado,  al  final  de 
la  cual  el  Papa  Benedicto  XVI  se  reunió  con  todos  los  participantes. 
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Beatificación  de  sor  Elías  de  San  Clemente 

Esta  religiosa  carmelita,  nacida  en  Bari,  Italia,  el  1 7  de  enero  de  1 901 , 
fue  beatificada  en  la  catedral  de  Bari-Bitonto  por  el  arzobispo  Mons. 
Francesco  Cocucci,  el  sábado  1  8  de  marzo,  por  la  tarde. 

Primer  aniversario  de  la  muerte  de  Juan  Pablo  II 

El  domingo  2  de  abril,  exactamente  un  año  después  del  la  muerte  del 
Popo  Juan  Pablo  II,  a  la  hora  del  ángelus.  Su  Santidad  Benedicto  XVI  re- 
cordó con  gran  emoción  los  últimos  momentos  de  su  vida  ejemplar. 

Primer  año  de  la  elección  del  Papa  Benedicto  XVII 

Se  cumplió  el  miércoles  19  de  abril  del  presente  año  2006.  En  lo  ciu- 
dad de  Romo  y  en  todo  el  orbe  católico  se  celebró  con  júbilo  este  espe- 
cial acontecimiento  eclesial. 

Encuentro  del  Papa  con  los  jóvenes  de  Roma  y  Lacio 

Se  realizó  en  la  plaza  de  San  Pedro  para  prepararse  para  la  XXI  Jorna- 
da mundial  de  la  juventud,  el  Domingo  de  Ramos,  9  de  abril.  El  tema 
de  este  encuentro  fue:  "Lámpara  es  tu  palabra  para  mis  pasos,  luz  en 
mi  sendero"  (Sal  118,  115). 

Aniversario  pe  la  tragedia  de  Chernóbil 

Al  final  de  la  audiencia  general  del  miércoles  26  de  abril,  en  el  20°  ani- 
versario del  accidente  de  la  central  nuclear  de  Chernóbil,  el  Papa  ofre- 
ció su  oración  por  las  víctimas  y  por  todos  los  que  llevan  en  su  cuerpo 
las  huellas  de  las  radiaciones. 

Concierto  en  honor  del  Papa 

El  viernes  21  de  abril  tuvo  lugar  en  el  "Auditorium  Parco  del  lo  Música" 
de  Roma  un  concierto  en  honor  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  al  cum- 
plirse el  primer  año  de  pontificado,  coincidiendo  con  el  2759°  aniver- 
sario del  nacimiento  de  la  ciudad  de  Roma. 
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Beatificación  de  tres  siervos  de  Dios 

Luis  Biraghi,  italiano  nacido  el  2  de  noviembre  de  1 801 ,  presbítero  fun- 
dador de  las  Religiosas  de  Santa  Marcelina;  y  Luis  Monzo,  también  ita- 
liano, nacido  el  22  de  junio  de  1  898,  presbítero  fundador  de  las  Peque- 
ñas Apóstoles  de  la  Caridad,  fueron  beatificados  el  30  de  abril  en  la 
plaza  de  la  catedral  de  Milán  por  el  Card.  Dionigi  Tettamonzi.  El  mis- 
mo día,  en  la  ciudad  de  Ramapuram,  fue  beatificado  el  sirvo  de  Dios 
Agustín  Theverparampil  por  el  Card.  Varkey  Vithayothil;  nació  el  1°  de 
abril  de  1891  en  Ramapuram  y  como  sacerdote  se  entregó  al  cuidado 
de  sus  hermanos  marginados  de  la  sociedad  durante  47  años. 

El  Papa  ordena  sacerdotes  a  quince  diáconos  de  la  diócesis 
DE  Roma 

El  7  de  mayo,  IV  domingo  de  Pascua,  domingo  del  Buen  Pastor,  XLIII 
Jornada  mundial  de  oración  por  los  vocaciones.  Benedicto  XVI  celebró 
la  misa  en  el  altar  de  la  Confesión  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  duran- 
te la  cual  confirió  la  ordenación  sacerdotal  a  15  diáconos  de  la  dióce- 
sis de  Roma. 

V  CENTENARIO  DE  LA  GUARDIA  SUIZA 

El  sábado  6  de  mayo,  por  la  mañana,  Su  Santidad  presidió  una  conce- 
lebración eucarística  conmemorativa  del  V  centenario  de  la  Guardia 
Suiza.  En  su  homilía,  el  Papa  les  dio  las  gracias  por  su  generoso  servi- 
cio y  los  invitó  a  seguir  adelante  con  valentía  y  fidelidad. 

Beatificación  de  dos  siervas  de  Dios 

El  sábado  1  3  de  moyo,  en  Roermond,  Países  Bajos,  fue  beatificada  por 
el  Card.  Adrianus  Johannes  Simonis,  arzobispo  de  Utrecht,  la  madre 
María  Teresa  de  San  José,  fundadora  de  las  religiosas  Carmelitas  del 
Divino  Corazón  de  Jesús;  mientras  que  la  siervo  de  Dios  María  de  la  Pa- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo  fue  beatificada  por  el  Card.  José  Sarai- 
va  Martins  el  domingo  14  de  mayo,  en  la  catedral  de  Nápoles. 
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Viaje  apostólico  del  Papa  a  Polonia 

Tuvo  lugar  del  25  al  28  de  mayo.  Este  fue  su  segundo  viaje  apostólico 
internacional.  Visitó  Varsovio,  Czestochowa,  Cracovia,  Wadowice,  Kal- 
waria  Zebrzydowska  y  Auschwitz-Brirkenou.  El  jueves  25  tuvo  lugar  el 
encuentro  con  los  sacerdotes,  o  los  que  exhortó  a  ser  especialistas  en 
promover  el  encuentro  del  hombre  con  Dios  y  testigos  de  la  sabiduría 
divina;  y  el  encuentro  con  los  representantes  del  Consejo  ecuménico  po- 
laco, a  quienes  reafirmó  que  para  él  es  una  prioridad  el  restablecimien- 
to de  la  unidad  plena  y  visible  entre  los  cristianos. 

LÁPIDA  DEL  ATENTADO  CONTRA  JUAN  PABLO  II 

En  el  lugar  exacto  de  la  plazo  de  Son  Pedro  donde  fue  herido  Juan  Pa- 
blo II  el  13  de  moyo  de  1981  se  ha  colocado,  con  ocasión  del  25°  ani- 
versario del  trágico  suceso,  una  lápida  de  mármol  blanco,  de  forma 
cuadrado  y  con  el  escudo  del  siervo  de  Dios.  El  1  3  de  moyo  se  conme- 
moró también  el  89°  aniversario  de  lo  aparición  de  la  Virgen  de  Fátimo 
a  los  tres  postorcitos  Francisco,  Lucía  y  Jacinta. 

50^  ANIVERSARIO  DE  LA  ENCÍCUCA  ^^HaURIETIS  AQUAS'' 

El  15  de  moyo  de  1956  el  Popo  Pío  XII  publicó  esta  encíclica  sobre  el 
culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  para  conmemorar  el  primer  centena- 
rio de  lo  extensión  de  lo  fiesta  del  Sagrado  Corazón  a  lo  Iglesia  univer- 
sal. Con  esta  ocasión  el  Popo  Benedicto  XVI  ha  escrito  al  podre  Prepósi- 
to general  de  lo  Compañía  de  Jesús,  Peter  Hans-Kolvenboch,  uno  amplio 
corto,  en  la  que  afirmo  que  esta  devoción  no  sólo  sigue  siendo  actual, 
sino  que  es  "insustituible"  poro  lo  fe  y  para  lo  vida  de  todo  cristiano. 

Beatificación  de  la  sierva  de  Dios  Rita  Amada  de  Jesús 

La  ceremonia  tuvo  lugar  en  Viseu,  Portugal,  el  domingo  28  de  mayo,  actuan- 
do como  representante  de  Benedicto  XVI  el  Card.  José  Saraiva  Mortins,  pre- 
fecto de  la  Congregación  para  las  causas  de  los  Santos,  Rita  Amada  de  Je- 
sús (1848-1913)  fundó  el  instituto  de  las  Religiosas  de  Jesús,  María  y  José. 
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Encuentro  del  Papa  con  los  movimientos  eclesiales 

Como  lo  había  hecho  Juan  Pablo  II  en  1 998,  el  Papa  Benedicto  XVI  ce- 
lebró un  encuentro  en  lo  plaza  de  San  Pedro  con  los  movimientos  ecle- 
siales y  nuevas  comunidades,  el  sábado  3  de  ¡unió,  vigilia  de  Pentecos- 
tés. Llenaron  la  plaza  de  San  Pedro  cerca  de  450.000  personas  de  to- 
do el  mundo,  de  1  23  organizaciones  eclesiales,  para  renovar  ante  el  Pa- 
po su  compromiso  de  ser  discípulos  fieles  de  Cristo  en  este  tiempo. 

Fiesta  de  Corpus  Christi  en  el  Vaticano 

El  jueves  15  de  junio,  solemnidad  del  "Corpus  Christi"  en  el  Vaticano,  el 
Popo  presidió  la  sonto  miso  delante  de  lo  basílica  de  San  Juan  de  Letrón, 
catedral  de  Roma,  o  los  siete  de  la  tarde.  A  continuación  presidió  la  pro- 
cesión eucorístico  desde  eso  basílica  hasta  la  de  Santa  María  la  Mayor. 

Dos  Obispos  auxiliares  para  Guayaquil 

Benedicto  XVI  ha  nombrado  o  Mons.  Aníbal  Nieto  Guerra,  ocd.,  Obis- 
po titular  de  Tusconio  y  auxiliar  de  Guayaquil,  y  o  Mons.  Morco  Pérez 
Caicedo,  Obispo  titular  de  Moostricht  y  auxiliar  de  Guayaquil. 

Beatificación  del  siervo  de  Dios  Eustaquio  van  Lieshout. 
(1890-1943) 

Lo  ceremonia  lo  realizó  el  Cord.  José  Saraivo  Mortins  el  15  de  junio  en 
el  estadio  "Mineiroo",  en  Belo  Horizonte,  Brasil,  Este  nuevo  beato  na- 
ció el  3  de  noviembre  de  1  890  en  Holanda,  entró  en  lo  Congregación 
de  los  Sagrados  Corazones  e  inició  su  actividad  apostólica  en  Brasil  a 
lo  edad  de  22  años.  Dios  le  dio  el  don  de  soñación. 

Bendición  e  imposición  del  palio 

El  jueves  29  de  junio,  solemnidad  de  Son  Pedro  y  San  Pablo,  patronos 
de  Romo,  Benedicto  XVI  presidió  por  la  mañano,  en  lo  basílica  vatica- 
na, uno  misa  durante  la  cual  bendijo  e  impuso  el  polio  a  27  Obispos 
metropolitanos  procedentes  de  17  países:  1  1  de  América,  8  de  Europa, 
5  de  Áfrico  y  3  de  Asia. 


TemaSde 
Actualidad 
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Reflexiones  sobre  la  carta  encíclica  «Deus  caritas  est» 

La  verdad  del  amor  cristiano 
y  el  desafío  del  relativismo 

Mons.  Riño  FISICHELLA 
Obispo  titular  de  Voghenza 
Auxiliar  de  Roma 
Rector  magnífico  de  la  Pontificio 
Universidad  Lateranense 

«El  amor  de  Dios  por  nosotros  es  una  cuestión  fundamental  pa- 
ra la  vida  y  plantea  preguntas  decisivas  sobre  quién  es  Dios  y 
quiénes  somos  nosotros»  (Deus  caritas  est,  2).  Estas  palabras,  es- 
critas al  inicio  de  la  encíclica  Deus  caritas  est,  pueden  constituir 
una  síntesis  de  la  enseñanza  del  Papa  Benedicto  XVI  no  sólo  so- 
bre el  tema  fundamental  del  amor,  sino  también  sobre  la  identi- 
dad misma  de  la  vida  social,  política  y  cultural.  Ese  amor  es  el 
fundamento  sobre  el  que  es  preciso  construir  la  vida,  pero  al 
mismo  tiempo  puede  llegar  a  ser  el  punto  central  en  torno  al  cual 
se  ha  de  interpretar  la  existencia  personal. 

En  efecto,  el  amor  es  descubrimiento  de  sí  mismo  y  fuerza  pro- 
pulsora para  realizar  los  propios  proyectos;  sin  amor  viviríamos 
en  el  drama  de  la  soledad.  Ahora  bien,  si  se  entiende  mal,  lleva- 
ría al  hombre  a  un  engaño  que  causaría  su  destrucción.  Por  tan- 
to, nada  mejor  que  el  amor  impulsa  a  reflexionar  sobre  los  inte- 
rrogantes fundamentales  acerca  del  sentido  de  la  vida  y  su  sig- 
nificado profundo. 

Por  lo  demás,  la  verdad  acerca  de  sí  mismo  no  puede  por  menos 
de  llevar  a  ver  el  amor  para  captar  los  rasgos  de  una  respuesta 
que  ofrezca  certeza  y  capacidad  de  dar  a  la  vida  un  carácter  de- 


Boletín  Eclesiástico 


finitivo.  Si  se  quiere  encontrar  una  respuesta  coherente  a  la  pre- 
gunta: ¿quién  soy  yo?,  que  resume  la  auténtica  problemática  an- 
tropológica, es  necesario  ir  más  allá,  preguntándose:  ¿qué  es  el 
amor? 

En  cierto  sentido,  precisamente  en  torno  a  estas  dos  preguntas  se 
confrontan  dos  fases  de  la  historia  del  pensamiento.  La  primera, 
partiendo  del  descubrimiento  del  cogito,  encuentra  en  la  razón  el 
origen  de  todo;  la  segunda,  redescubre  la  gratuidad  originaria 
del  don,  por  lo  que  puede  afirmar:  «diligor,  ergo  sum»,  «soy  ama- 
do, luego  existo».  Así  pues,  reflexionar  sobre  la  condición  huma- 
na sin  tener  en  cuenta  lo  que  constituye  su  clave  de  interpreta- 
ción no  lleva  a  ninguna  conclusión  que  permita  resolver  el  enig- 
ma personal.  Con  razón.  Benedicto  XVI  afirma  que  el  amor  se  si- 
túa en  el  núcleo  del  misterio  y  revela  sus  secretos  más  profun- 
dos. 


Con  todo,  especialmente 
hoy,  la  comprensión  del 
amor  sufre  una  patología 
que,  si  no  se  denuncia  con 
claridad,  corre  el  peligro 
de  degenerar  hasta  des- 
truir la  realidad  misma. 
Dos  síntomas  son  particu- 
larmente evidentes.  El  pri- 
mero es  reducir  el  amor 
únicamente  a  la  fase  emo- 
tiva: «El  amor  no  es  solamente  un  sentimiento.  Los  sentimientos 
van  y  vienen.  Pueden  ser  una  maravillosa  chispa  inicial,  pero  no 
son  la  totalidad  del  amor»  (n.  17).  El  segundo  lo  identifica  con  la 
pasión  del  eros,  como  huir  de  las  responsabilidades  y,  en  última 
instancia,  puro  instinto.  Ambos  síntomas,  aun  expresando  as- 
pectos naturales  e  iniciales  del  amor,  no  pueden  ofrecer  una  vi- 
sión orgánica  y  satisfactoria  del  mismo. 


«El  amor  no  es  solamente 
un  sentimiento. 
Los  sentimientos  van  y  vienen 
Pueden  ser  una  maravillosa 
chispa  inicial,  pero  no  son  la 
totalidad  del  amor» 
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Se  puede  sostener  que  en  la  raíz  de  esta  visión,  a  menudo  unila- 
teral y  limitada,  se  encuentra  uno  de  los  males  más  peligrosos  y 
ambiguos  de  nuestro  tiempo:  el  relativismo  cultural  y  ético.  Esta 
concepción  mina  fuertemente  la  comprensión  correcta  del  amor 
y,  en  consecuencia,  del  hombre  y  de  su  relación  con  los  demás  y 
con  Dios  mismo.  El  relativismo  constituye  hoy  el  problema  cen- 
tral no  sólo  para  la  fe,  sino  también  para  la  cultura. 

Por  desgracia,  se  oculta  en  los  pliegues  tranquilizantes  de  un 
modo  de  pensar  que  tiende  a  justificar  cualquier  toma  de  posi- 
ción como  una  forma  de  respeto  a  las  posiciones  de  los  demás. 
Con  los  términos  «tolerancia»,  «diálogo»,  «libertad»...,  se  trata 
de  minar  en  sus  cimientos  no  sólo  el  concepto  de  verdad,  sino 
también  el  hecho  mismo  de  que  pueda  existir  una  sola  verdad. 
Se  pone  como  vía  resolutiva  para  impedir  que  alguien  suponga 
que  conoce  el  camino  recto  que  todos  pueden  recorrer  para  lle- 
gar a  una  comprensión  coherente  de  sí  mismos  y  del  mundo. 

De  este  modo  se  desea  poner  un  freno  para  que  nadie  se  arrogue, 
sobre  todo  en  una  sociedad  que  se  quiere  construir  en  el  marco 
del  pluralismo  y  la  multiculturalidad,  la  pretensión  de  afirmar 
una  supremacía  que  vaya  en  detrimento  de  otras  posiciones.  En 
pocas  palabras,  se  prefiere  la  duda  de  la  opinión  a  la  certeza  de 
la  verdad,  con  tal  de  no  afirmar  la  existencia  de  una  sola  verdad. 
Por  consiguiente,  las  posiciones  que  se  asumen  deben  ser  relati- 
vas a  cada  uno,  a  fin  de  permitir  la  práctica  y  el  desarrollo  de  la 
libertad  de  todos. 

Esta  posición,  que  incluye  algunos  aspectos  de  interesante  valo- 
ración y  aplicación  en  el  ámbito  político,  resulta  deletérea  en  el 
horizonte  cultural,  sobre  todo  cuando  se  la  quiere  imponer  en  la 
opción  ética.  Aunque  parezca  paradójico,  precisamente  el  prag- 
matismo en  el  que  se  basa  hace  que  el  relativismo  sea  sumamen- 
te débil  e  ineficaz  para  dar  una  respuesta  a  la  condición  huma- 
na. Si  todo  esta  limitado  por  el  conocimiento  individual,  y  si  al 
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hombre  le  resulta  imposible  alcanzar  la  trascendencia,  entonces 
se  excluye  que  pueda  existir  un  amor  que  se  dé  para  siempre  y 
que  pueda  abrazar  en  sí  toda  la  existencia  personal. 

La  encíclica  Deus  caritas  est,  sin  nombrar  directamente  el  relati- 
vismo y  sus  posiciones,  en  repetidas  ocasiones  rechaza  esta  ideo- 
logía y  responde,  con  argumentos  de  profunda  especulación  y 
con  la  fuerza  de  la  experiencia,  a  las  objeciones  sobre  las  que  se 
basa.  En  primer  lugar,  destaca  la  unidad  profunda  de  la  persona, 
sin  dejarla  a  merced  de  un  dualismo  infausto  y  poco  convincen- 
te en  el  ámbito  existencial.  «El  hombre  es  realmente  él  mismo 
-escribe  Benedicto  XVI-,  cuando  cuerpo  y  alma  forman  una  imi- 

dad  íntima;  el  desafío  del 
eros  puede  considerarse 
superado  cuando  se  logra 
esta  unificación.  Si  el  hom- 
bre pretendiera  ser  sólo 
espíritu  y  quisiera  recha- 
zar la  carne  como  si  fuera 
una  herencia  meramente 
animal,  espíritu  y  cuerpo 
perderían  su  dignidad.  Si, 
por  el  contrario,  repudia  el 
espíritu  y  por  tanto  consi- 
dera la  materia,  el  cuerpo,  como  una  realidad  exclusiva,  malogra 
igualmente  su  grandeza.  (...)  Pero  ni  el  cuerpo  ni  el  espíritu 
aman  por  sí  solos:  es  el  hombre,  la  persona,  la  que  ama  como 
criatura  unitaria,  de  la  cual  forman  parte  el  cuerpo  y  el  alma.  Só- 
lo cuando  ambos  se  funden  verdaderamente  en  una  unidad,  el 
hombre  es  plenamente  él  mismo»  (n.  5). 

A  la  luz  de  estas  palabras  se  pueden  deducir  ya  dos  elementos 
de  gran  interés:  por  una  parte,  el  límite  de  una  lectura  antropo- 
lógica, que  quisiera  excluir  en  el  hombre  la  posibilidad  de  estar 
abierto  a  lo  trascendente  y,  por  consiguiente,  de  tener  impresos 


Ni  el  cuerpo  ni  el  espíritu 
aman  por  sí  solos:  es  el  hombre, 
la  persona,  la  que  ama 
como  criatura  unitaria, 
de  la  cual  forman  parte 
el  cuerpo  y  el  alma. 
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en  sí  mismo  los  signos  indelebles  de  la  presencia  de  le  Dios;  por 
otra,  se  constata  el  alcance  cultural  de  la  crítica  hecha  a  una  ideo- 
logía consumista  que  deja  a  la  deriva  cualquier  auténtica  com- 
prensión del  amor.  Si  se  exalta  el  cuerpo  más  allá  de  cualquier  lí- 
mite y  se  absolutiza,  fácilmente  se  reduce  a  la  situación  de  obje- 
to de  mercado,  algo  que  se  puede  «comprar  y  vender»  a  capri- 
cho. 

La  degradación  del  hombre  en  esta  perspectiva  no  sólo  se  debe 
a  que  queda  reducido  a  «mercancía»,  sino  sobre  todo  a  que  de 
hecho  renuncia  a  su  libertad.  En  efecto,  sólo  en  la  medida  en  que 
se  confronta  con  la  verdad,  puede  tener  ante  sí  el  espacio  real  pa- 
ra realizar  opciones  significativas  en  las  que  ejerza  su  libertad  y 
que  sean  dignas  de  realizarse. 

Desde  esta  perspectiva,  el  valor  cultural  que  tienen  las  páginas 
de  la  encíclica  supera  el  ámbito  de  los  creyentes  y  afecta  a  todos 
los  que  se  interesan  por  conser\'ar  la  identidad  cultural.  Las  di- 
versas tesis  relativistas,  especialmente  en  el  campo  ético,  son  in- 
sostenibles para  quien,  sin  ser  creyente,  busca  con  inteligencia  la 
verdad  y  pone  la  libertad  como  objetivo  de  su  compromiso. 

Pues  bien,  centrar  el  debate  en  el  tema  del  amor  puede  favorecer 
en  gran  medida  un  diálogo  fecundo  con  quienes  desean  encon- 
trar los  principios  fundamentales  de  la  éfica  con  vistas  a  una  vi- 
da social  solidaria  y  pacífica.  Mantener  unidas  realidades  idea- 
les como  la  verdad,  la  libertad  y  el  amor  puede  constituir  un  ca- 
mino común  que  crisfianos  y  no  creyentes  recorran  juntos  para 
buscar  nuevas  sendas  sobre  las  cuales  construir  el  futuro,  sin 
perder  las  raíces  típicamente  religiosas  que  forman  el  entramado 
cultural  de  todo  Occidente. 

En  este  contexto  se  descubre  la  novedad  de  la  concepción  cristia- 
na, que  da  al  tema  del  amor  su  máxima  expresividad.  Una  vez 
roto  el  círculo  donde  el  hombre  queda  encerrado  dentro  de  sí 
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mismo,  en  una  forma  de  incomunicabilidad  individual  que  no 
permite  relación,  el  agapé  no  sólo  revela  la  forma  del  amor  genui- 
no, sino  también  el  fin  hacia  el  cual  se  dirige  el  hombre  que  ama. 
El  amor,  tal  como  fue  revelado  por  Jesucristo,  introduce  en  la  his- 
toria la  verdad  misma  de  Dios  sobre  sí  mismo,  sobre  el  hombre 
y  sobre  la  relación  que  los  une. 

El  amor  será  siempre  un  misterio  puesto  ante  cada  uno;  el  mis- 
terio no  está  destinado  a  permanecer  desconocido,  sino  a  ser  re- 
velado y  hacerse  comprensible  a  la  luz  de  un  misterio  más  gran- 
de que  lo  envuelve  y  penetra.  Sin  la  revelación,  que  alcanza  su 
cumbre  en  el  misterio  de  la  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Je- 
sús de  Nazaret,  no  sólo  habría  quedado  en  la  sombra  el  misterio 
de  Dios,  sino  que  además  nunca  se  habría  descubierto  el  autén- 
tico significado  del  amor  humano.  Este  significado  habría  que- 
dado encerrado  en  el  eros  del  mito  griego,  como  intento  de  supe- 
rarse a  sí  mismo  para  introducirse  en  lo  divino,  o  en  la  simbolo- 
gía  religiosa  como  la  búsqueda  indefinida  de  un  sentimiento  hu- 
mano que  pide  ser  colmado. 

La  verdad  última  sobre  el  amor  llega  con  el  cristianismo.  Este  he- 
cho no  engendra  arrogancia  ni  impulsa  a  ningún  tipo  de  intole- 
rancia; más  bien,  se  sitúa  en  el  entramado  histórico  y  en  el  con- 
texto de  las  culturas  como  el  desarrollo  progresivo  de  una  ver- 
dad introducida  desde  los  tiempos  de  la  creación.  El  amor  defi- 
nitivo y  su  verdad  como  un  entregarse  completamente  a  la  per- 
sona amada  sin  pedir  nada  a  cambio,  encuentran  en  el  Gólgota 
su  forma  concreta,  nunca  antes  realizada.  En  efecto,  aquí  el  amor 
se  transforma  en  la  capacidad  de  expresar  en  la  libertad  más 
completa  el  don  de  la  propia  vida  por  el  otro. 

Nos  vienen  a  la  mente,  con  particular  significado  las  palabras  de 
Jesús:  «Por  eso  me  ama  el  Padre,  porque  doy  mi  vida,  para  reco- 
brarla de  nuevo.  Nadie  me  la  quita;  yo  la  doy  voluntariamente. 
Tengo  poder  para  darla  y  poder  para  recobrarla  de  nuevo»  (}n 
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10, 17-18).  Como  se  puede  ver,  aquí  no  predomina  el  derecho,  si- 
no la  gratuidad  del  don.  Si  se  quiere,  precisamente  en  esta  expre- 
sión desembocan  los  conflictos  de  la  vida  actual  que  se  desarro- 
lla en  el  ámbito  del  relativismo. 

La  libertad  no  es  principalmente  fruto  de  un  derecho  que  se 
quiere  imponer  al  otro  y  a  la  sociedad  como  prerrogativa  para 
destacar  nosotros  mismos.  Al  contrario,  sólo  se  realiza  en  el  mo- 
mento en  que  el  hombre  se  entrega  renunciando  a  su  derecho  pa- 
ra que  destaque  al  máximo  el  ofrecimiento  de  amor  al  más  débil 
e  inocente.  Si  el  amor  no  fuera  renuncia  a  sí  mismo  para  acoger 
a  la  persona  amada,  estaría  siempre  bajo  el  chantaje  de  la  duda, 
pues  nunca  se  sabría  con  certeza  si  se  ama  al  otro  por  lo  que  es  o 
sólo  se  lo  quiere  poseer  bajo  el  impulso  del  deseo.  El  confín  en- 
tre el  amor  y  el  egoísmo  es  sutil.  Sólo  en  la  medida  en  que  cap- 
tamos la  verdad  sobre  nosotros  mismos  y  acogemos  la  verdad  de 
la  persona  amada,  nos  abrimos  a  un  espacio  de  libertad  auténti- 
ca que  «está  dispuesto  al  sacrificio,  más  aún,  lo  busca»  (n.  6). 

Si  alguna  vez  alguien  pidiera  ima  «definición»  del  amor,  como  el 
intento  de  la  razón  de  querer  poseer  el  objeto  de  su  propia  inves- 
tigación, entonces  el  amor  quedaría  destruido  para  siempre.  El 
amor  debe  permanecer  en  el  espacio  de  gratuidad  que  ilumina  e 
impulsa  a  la  confianza  para  abandonarse  al  misterio  de  quien 
ama.  Con  razón,  sobre  todo  hoy,  conviene  reafirmar  que  sólo  el 
amor  es  creíble. 

Ciertamente,  el  amor  humano  participa  en  la  contradicción  in- 
soluble  que  se  mueve  entre  el  deseo  de  eternidad  y  el  límite  im- 
puesto por  el  tiempo;  y,  sin  embargo,  precisamente  en  la  historia 
se  ha  introducido  el  principio  que  permite  insertarse  en  la  eter- 
nidad. 

La  verdad  del  amor  se  lo  juega  todo  en  esta  posibilidad  que  se 
nos  ofrece:  comprender  que  al  inicio  siempre  hay  un  acto  gratui- 
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to  con  el  cual  Dios  ama.  La  esencia  del  cristianismo  y  su  verdad 
última  se  condensan  en  este  encuentro  personal  entre  Dios,  que 
en  Jesucristo  se  revela  como  amor,  y  el  hombre  que  acoge  en  sí 
mismo  este  don  y,  entregándose  a  él,  descubre  que  es  capaz  de 
un  amor  verdadero  y  único. 

Así  pues,  el  amor  sigue  siendo  la  última  palabra  de  Dios  sobre  sí 
mismo  y  por  eso  constituye  la  última  palabra  que  da  sentido  al 
hombre  y  a  su  existencia.  Sólo  el  amor  conoce  el  amor.  Esta  ver- 
dad evidente,  aunque  oculta,  se  convierte  en  el  objetivo  de  una 
vida  como  compromiso  para  hacer  que  resplandezca  la  belleza  y 
la  novedad  del  cristianismo  en  un  mundo  que  parece  haber  olvi- 
dado la  alegría  que  proviene  del  amor. 
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•  La  verdad  del  amor  cristiano  y  el  desafío  del  relativismo  231 
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Oración  por  el  Encuentro  mundial  de  las  Familias 
CON  EL  Papa  en  Valencia,  España, 

LOS  DÍAS  8  Y  9  DE  JULIO 


Oh,  Dios,  que  en  la  Sagrada  Familia 
nos  dejaste  un  modelo  perfecto  de  vida  familiar 
vivida  en  la  fe  y  la  obediencia  a  tu  voluntad, 
ayúdanos  a  ser  ejemplo  de  fe 
y  amor  a  tus  mandamientos. 
Socórrenos  en  nuestra  misión 
de  transmitir  la  fe  a  nuestros  hijos. 
Abre  su  corazón  para  que  crezca  en  ellos 
la  semilla  de  la  fe  que  recibieron  en  el  bautismo. 

Fortalece  la  fe  de  nuestros  jóvenes, 
para  que  crezcan  en  el  conocimiento  de  J  esús. 
Aumenta  el  amor  y  la  fidelidad  en  todos  los  matrimonios, 
especialmente  en  aquellos  que  pasan 
por  momentos  de  sufrimiento  o  dificultad. 
Te  pedimos  que  este  tiempo  de  preparación 

al  Encuentro  mundial  de  las  familias 
sea  un  tiempo  de  intensa  experiencia  de  fe 
y  de  crecimiento  para  nuestras  familias. 
Derrama  tu  gracia  y  tu  bendición 
sobre  todas  las  familias  del  mundo, 
especialmente  aquellas  que  se  preparan 
para  el  próximo 
Encuentro  mundial  de  las  familias  en  Valencia. 
Bendice  también  a  nuestro  Papa  Benedicto. 
Dale  sabiduría  y  fortaleza, 
y  concédenos  el  gozo  de  poderlo  recibir  en  Valencia 
junto  con  las  familias  de  todo  el  mundo. 
Unidos  a  José  y  María, 
te  lo  pedimos  por  Jesucristo  tu  Hijo, 
nuestro  Señor.  Amén. 
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